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Pròlogo

La nación Pijao, antes de la llegada de los Españoles, estaba integrada por numerosas tribus 
que se asentaron en el centro de lo que hoy es Colombia. El sur y parte del norte del
Tolima, el norte del huila, parte del Cauca y también algunas regiones del Quindio y
Risatralda.

Antes de las masacres y genocidios que de ellos hicieron los Españoles, se calcula que hubo 
una población de mas o menos cinco millones de pijaos, distribuidos en las tierras antes
mencionadas

Pertenecían a una de las tres grandes culturas indígenas conocidas en Colombia en esos 
tiempos. Los Caribes, que se diferenciaban de los Chibchas y de los arawak, por su dialecto 
y por sus costumbres.

Los Pijaos eran rebeldes, trabajadores, persistentes en sus trabajos y grandes defensores de 
sus tierras, de sus familias y de sus riquezas.
Pero no digo nada mas de ellos en ésta introducción porque todo lo que ellos han sido, está 
narrado en ésta historia en la que se han desarrollado sus formas de vida, sus costumbres,
los ritos que hacían a sus dioses, al sol, a las estrellas, a los ríos y al universo en general. Se 
han respetado y ampliado sus leyendas, sus creencias y sus mitos, dándoles vida a lo largo 
de un viaje que hace la princesa Millaray (Hija del cacique Ibagué), con su novio, el joven
cacique Cajamarca, viajando en las espaldas del Cóndor de los Andes. Buscan a la niña Luz 
de sol, hija de la diosa Inhimpitu de la Guajira.

Esa niña debe entregarle a la princesa Millaray el diamante del poder, que hara de la 
princesa Pijao una diosa de los dioses.
De modo que a lo largo de sus viajes a través de muchas tribus, se conoce la idiosincrasia
de éste pueblo, del que somos descendientes y del que tenemos su sangre guerrera,
luchadora y persistente.

Mi reconocimiento a Esmeralda Rubio 

Porque con las charlas que tuvimos a través de internet,  

Me hizo caer en cuenta que èste trabajo era necesario 

para mucha gente. 

Se trataba de darle vida a la historia de
las tribus indígenas Pijao.
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Se  desmontaron de la nube, estirándose, bostezando y caminando para relajarse porque 
desde hacía rato venían encogidos, sin forma de moverse. La nube en que viajaron desde 
tierras templadas, no era muy grande.

Habían caido en la región de los nevados, en el país de la nieve, envidiado por sus minas de 
oro, de esmeraldas y diamantes, y porque era el centro de un territorio donde se tenía poder 
sobre las cosas. Como venían mareados por la altura y la presión, Mohán se sentó en una 
roca no muy alta pero plana, mientras Madremonte se acomodó en una piedra caliza de
color blanco, y que estaba cubierta de escarcha. Se estregaron los ojos que les ardían por el
frio, sonrieron y descansaron mirando el sol amarillo, al occidente.

La neblina y el frío los envolvió cayendo en una rara ensoñación. Mohán vio que Su amiga 
estaba  sensual con su cabello suelto, sus labios rojos y los ojos muy brillantes.
Ella estaba mirando el reflejo de la nieve que como un gigantesco espejo, destellaba contra 
el cielo y las nubes de colores que iban pasando. De su cuerpo salía un aroma turbador que 
el mago no resistía mas. Su sangre se congestinaba, corriendo a velocidades de pasión. Su
corazón era una bomba loca con ganas de estallar, y eso tenía que remediarse
inmediatamente.

Viéndole esos ojos brillantes, el cabello como una hoguera negra y la sonrisa provocadora,
además de los  labios tan rojos, se levantó brusco, cogiendo a la diosa de los hombros y 
acercándola con la respiración agitada, mientras Madremonte lo miraba asombrada, muda y 
ansiosa. Mohán la atrajo mas, aspirándole el perfume de selva y agua, besándola loco, en el 
cuello, en los labios, en los ojos, en los hombros, en los senos, en el ombligo, continuando 
hasta los tobillos y volviendo a subir lento, lento, mientras sus manos exploraban ricas
regiones, aquí, allá y mas allá . . .Ya  le había destrozado el vestido de hojas de eucalipto 
que llevaba desde hacía tres meses.

La levantó y la recostó contra la roca.
En menos de un momento la nieve crepitó con los impulsos del mago
“Hazme el amor 
como quieras, Mohán. No pares, no pares por favor” y se retorcía en gemidos y cortos 
gritos, mientras Mohán levantaba mas su guayuco de cuero de lobo y le entregaba a su
amante,un volcán hirviente de fuego y lava que la diosa aceptaba agradecida.“El amor en
el hielo es incomparable” decía ella entre suspiros,“Nunca olvidaré el país de la nieve. 
Este lugar es el mejor del mundo”.

Despues de esa faena, Mohán se sentó en la roca, encendiendo un tabaco aromatizado que 
aspiró fuerte, llenando sus pulmones y su sangre de humo espeso que de alguna forma le 
dio paz.

No se habían dado cuenta que alguien los miraba silencioso mientras hacían el amor  en la
roca.
Era el cacique Ibagué discreto y cauto, que bajaba por el nevado con su pueblo Panche a 
fundar un caserío donde vivirían, porque ya se habían cansado de ser los vagabundos de los 
caminos y que otras tribus los estuvieran mirando siempre con recelo.

Al verlo así de pie y tan concentrado, la diosa no se alteró, se quedó tranquila aunque 
desnuda, y acercándose, le dijo apoyándose en la lanza que el indio tenía en la mano:“Ola
cacique, que hace ahí tan quieto?”. “Estoy mirándolos. Hacen buena pareja y se
comprenden bien” respondió Ibagué serio, pero excitado al ver a Madremonte como estaba
con los pechos desafiantes, los labios muy rojos, el pelo desordenado y las piernas iguales a 
dos columnas sosteniendo una esfinge.

Mohán no decía nada.
Inclinándose, se arregló el pelo alborotado, poniéndose una balaca de oro que los indígenas
Sutagaos le habían regalado por haber vuelto a la vida a una doncella, hija de un brujo en 
esa tribu del cacique Fusagasugá. Se arregló el guayuco bajándoselo tranquilo y dando 
pasos encima de la nieve chirriante. Miró a donde estaban los indios, esperando a su jefe 
Ibagué para continuar la marcha por caminos que eran desconocidos para ellos, y se sintió 
poderoso por ser amigo de semejante cacique,“mas guerrero y luchador que otros” pensó.

“
Caminen y me acompañan”, les dijo Ibagué.“Voy con mi pueblo y con mas de mil
doscientas mulas cargadas de oro y piedras preciosas a una meseta de la que nos han 
hablado maravillas y que según los datos de muchos, no está lejos de aquí.
Fundaremos allá una ciudad donde viviremos. Es una región tranquila como
ninguna otra en Amerindia. Nos han dicho que es el centro de Columbus y que 
desde ahí podemos dominar el imperio Pijao”.

“Así es”, contestó Mohán, soplando el humo de su tabaco que estaba casi entero. Lo 
miró cómo se elevaba perdiéndose en el espacio y luego bajando la cabeza, escupió 
dejando una mancha rojiza en el hielo.“Lo acompañaremos hasta donde vaya, lo 
protegeremos, porque la diosa Madremonte y yo, hemos escogido éste país para 
vivir. Nos hemos dado cuenta que estas tierras no tienen igual”.

El cacique se alegró. Tenía una dentadura blanca y sana, y una nariguera de oro no 
muy grande, colgada de su nariz curva. Las líneas de color rojo, verde, azafrán y 
amarillas de su cara, parecieron mas vivas cuando miró a Madremonte, a la vez que su 
corona de plumas de guacamaya y pavo real, se movía fuerte por el ventarrón de la 
montaña.

De pronto vieron algo llamativo a lo lejos en el espacio, entre las nubes blancas y 
medio amarillentas de esa hora.
Un inmenso buitre se desplazaba velóz, dando vueltas encima del pueblo que lo 
miraba fascinado, señalando y haciendo gestos desde el hielo.“Vean, vean. Ese es el
cóndor de los Andes. Sin duda ahí viene la princesa Millaray a visitar a su padre”. “Si,
ahí viene. Yo alcancé a mirarla cuando asomó la cabeza” y gritaban saltando y silbando 
a la vez, felices por la presencia de la joven.

El ave bajó lenta entre el pueblo que casi no le daba espacio para que aterrizara porque 
estaba muy inquieto, alegre e indisciplinado por esa visita que los ponía excitados y algo 
locos, hasta tocar el hielo, donde se quedó parada, muy quieta, esperando que la princesa 
Millaray bajara de su espinazo. Allí se había acomodado ella, desde cuando salió del 
reino de la diosa Bachué madre de los Muiscas, pueblo que estaba al oriente del imperio 
Pijao, y a la que había ido a visitar desde hacía días para enseñarle trucos de belleza, y 
magia.

La princesa se descolgó por un ala que el buitre bajó hasta la superficie, cayendo al hielo 
entre la curiosidad del pueblo que se acercaba corriendo para saludarla.“Bienvenida 
princesa millaray”. “Es bueno que esté otra vez con nosotros porque la hemos echado 
mucho de menos en éste tiempo”. “Que tal el viaje?”. “Como le fue con la diosa Bachué?”,
le preguntaba la gente acosándola para verla y tocarla y no le daban tiempo de contestar  a 
ninguno.

Ese pájaro en que la muchacha venía desde tan lejos, era el cóndor de los Andes, ave 
insignia de las montañas de Columbus, orgullo de la gente que vivía allí, y que se había 
quedado a vivir en el reino pijao porque sentía que ese era su ambiente . . . en las altas
montañas donde podía vivir tranquilo entre las nubes gruesas, y el viento recio que lo 
hacían fuerte y poderoso, y porque también le gustaba obedecer a la princesa Millaray que 
lo había cuidado desde cuando ella era muy niña. Le gustaba mucho estar junto a su gente 
que lo respetaba y lo señalaba como el rey de las aves y de las montañas.

Venía Millaray sonriente y bella al encuentro de su padre.
Primero se detuvo un rato saludando al pueblo que la aplaudía sin parar, después siguió en
una carrerita rápida entre una calle humana alborotada hasta donde Ibagué la estaba 
esperando, observándola atento, viendo como su hija estaba mas bella cada vez. El cacique 
abrió los brazos para recibirla, y ella metiéndose ahí, lo besó en las mejillas y en la frente 
sin decir nada. Luego quedaron mirándose y poniendo el, las manos en la cara de la 
muchacha le dijo:

“
Estás bella hija, mas bella que siempre Por qué te demoraste tanto?”
“Fue que la diosa Bachué rogó que me quedara con ella otros días y casi no me deja
venir. Quería que le enseñara otras artes de la belleza y muchos embrujos, realmente
casi no me suelta, hasta que le dije que otro día volvería porque tenía que hacer
cosas urgentes en mi pueblo. Ella quería venir porque le gusta mucho el país de la
nieve, pero al final recapacitó y dijo que iba a inventar un viaje especial para venir
un dia de éstos y quedarse varias semanas con nosotros. Me comentó que estaba 
ampliando su imperio hasta donde la vista podía alcanzar, mas allá de la laguna 
Iguaque donde ella había nacido hacía miles de años y que sus hijos le estaban
ayudando en eso con mucho esmero y gran constancia”. “Todo eso está bien hija, y 
me alegro que seas la amiga íntima de Bachué, pero no tienes hambre? Quieres
carne de ovejo, o papas saladas y queso rancio que traemos en las mulas?. Que tal
fue tu viaje?, Si se comportó bien el cóndor?. Obedeció tus órdenes?”
“Si papá, ese cóndor no tiene igual. Vuela como una flecha y no se cansa. Por las
noches, cuando no encontrábamos un buen sitio  para dormir, yo me tiraba en el
pasto y el me tapaba con las alas para protegerme de los peligros y para darme
calor. Te fijas? todo esta bien, no te preocupes. . .Y tampoco tengo hambre. Venía
comiendo carne de conejo y yuca sancochada que un Muisca me regaló pensando 
que mi viaje sería largo”. “Ah, bueno. Entonces todo está bien?”. “Si padre. Todo 
está muy bien”.

Ibagué miró entonces a su pueblo que los observaba en silencio, empujándose mudos 
y curiosos para no perderse la escena.
Madremonte desde hacía rato se había puesto el vestido que había dejado encima de la 
roca. Ahorita le arreglaba los desgarros que Mohán le hizo en el afán del sexo y la 
pasión.

Al verla, Millaray se alegró, observando también a Mohán, muy cerca de ella algo 
nervioso y excitado,“Que pena con ustedes, mago Mohán y diosa Madremonte por 
saludarlos hasta ahora. Es que no le había puesto cuidado a nadie porque mi papá no 
me soltaba y no me daba tiempo de nada. Hacía mucho que no los veía, pero me 
alegro que estén aquí, y que estén bien. Y abriendo los brazos apretó a Madremonte 
dándole un beso en la mejilla. Le acarició el cabello, la cara, le miró los ojos y le
dijo:

“Está hermosa, diosa, que es lo que usted hace? Parece que se rejuveneciera cada 
día. Cual es el secreto para mantenerse así?”. Y Madremonte sintiéndose vanidosa
le contestó“No se afane princesa. Un día de estos hablaremos de cosas que solo los 
dioses sabemos, para que aprenda como mantenerse igual en el tiempo, para que 
viva mucho y esté siempre joven, que es lo que cualquier mortal desea”. “Gracias
diosa. No la dejaré en paz hasta que me lo diga. La perseguiré porque deseo estar 
siempre como ahora”.“tranquila Millaray, cumpliré la promesa”.

Entonces Madremonte la dejó, caminando hasta una roca de hielo, donde se quedó 
quieta, mirando al pueblo tan callado.
Millaray sorprendida por los ojos codiciosos de Mohán que la miraba sin disimulo, lo 
abrazó, bajándole el poder a su mirada. Pero el mago no perdió la oportunidad, 
estrechándola y aspirándole el perfume de musgo y roble que la muchacha mantenía en
su piel.
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Después Millaray miró al cóndor. Estaba a unos treinta metros comiéndose una gacela
que un Panche le había traído del bosque. De pronto les dijo a Mohán y a Madremonte 
“Si quieren viajar conmigo al pueblo de Cajamarca, subamos a las espaldas del cóndor. 
Fue que él me mandó a llamar porque está enfermo y quiere que yo esté allí porque eso 
lo cura”. El cóndor oyéndola, sacudió las alas gritando “Ggggrrrrrrrr. Estoy listo a ir a 
donde me digan. Usted sabe, princesa que lo único que tiene que hacer, es ordenarme a 
donde volar”

Entonces la joven se acercó a Ibagué y le dijo: 
“Padre, ahora tengo que irme porque 
cajamarca me está esperando. Vine a saludarlo y a saludar a mi pueblo porque hacía días 
no los veía, y me alegro que todo esté bien. Tengo que ir a ver que pasa porallá”.
“Como quieras hija. Nosotros mientras tanto, seguiremos conociendo estas regiones sin
dueño, que quizás poblaremos otro dia. Espéranos allá que no nos demoraremos en
llegar. Bajaremos rápido”.

Millaray miró otra vez a Mohán y a Madremonte, para ver que le decían de la
propuesta que les había hecho. Madremonte le dijo:“Si, te acompañaremos princesa.
Mohán dice que irá también, porque una aventura en el cóndor no se puede perder. Volar
así, es algo que no se puede hacer todos los días, y hay que aprovechar la oportunidad”.

Entonces la joven se despidió de su padre que la abrazó afanado, dejando que su lanza 
se cayera en el hielo. Millaray cogió de las manos a Mohán y a Madremonte jalándolos 
hasta donde estaba el ave, que los miró estrujando las alas con mucha fuerza.

La princesa tenía un vestido de lana de ovejo tejido por los nativos de Murillo y teñido 
con intensos colores. Se lo  regalaron un dia que visitó la montaña del Ruiz seis meses
atrás, buscando una corona de oro que se le había caído en un vuelo del cóndor encima 
de esa montaña . Llevaba una diadema de oro con esmeraldas, lo mismo que pulseras y
aretes. Tenía los ojos rasgados, diecisiete años y risa de cristal. Mohán la miraba seguido 
y pensaba mirando la altura:“Esta muchachita está linda y será mia”, y seguía fumando 
su tabaco para calentarse, porque los hielos lo entumecían poniéndolo de mal genio.

La diosa Madremonte también temblaba de frio,  se le estrellaban involuntariamente 
los dientes. Por eso dijo afanada“Vámonos  princesa, que nos vamos a congelar aquí”.
Entonces el cóndor dejó caer su ala izquierda para que los viajeros se agarraran de las 
plumas y subieran a sus costillas. Entre el viento congelante y la neblina, se sostuvieron 
de las plumas mas gruesas, mientras el buitre subía el ala a su espinazo. Por fin la
princesa, el mago y la diosa, pudieron acomodarse encontrando calor entre las plumas.

El ave se preparaba para hacerle frente al viento.
Levantaron las manos, despidiéndose de la muchedumbre que gritaba en un vocerío 
impresionante. Alzaban las lanzas, los arcos, las flechas, gritando:“Adiós princesa
Millaray, adiós Madremonte, adiós mago Mohán”  mientras Ibagué, se cobijaba una 
ruana gruesa, de lana de ovejo que su amiga Yexalen le había traído para que dejara de 
temblar.

Los viajeros quedaron como tres piojos en las costillas de un pájaro.
El cóndor se impulsó desplegando las alas, elevándose por encima del hielo. Cuando 
estuvo a cuarenta metros, la princesa Millaray le dijo gritando porque el viento se le
llevaba la voz“Cóndor de los Andes no se vaya todavía, vuele encima de los guerreros,
así nos despediremos bien y ellos quedarán contentos” Entonces el ave giró a donde 
estaba la muchedumbre, volando una, dos y tres veces mientras el pueblo gritaba,
silbaba y saltaba estirando los brazos con sus lanzas y sus flechas agarradas.

Después de eso, el buitre se elevó definitivamente yéndose al oriente, deslizándose en 
el espacio blanco, hasta perderse  entre nubes amarillas adormiladas.
Ya sin su princesa, sin Madremonte y sin Mohán, la muchedumbre se preparó a 
marchar a las propiedades del cacique Cajamarca con su cargamento de oro y piedras
preciosas, encima de mil doscientas mulas afanadas, muy embarradas y maltratadas
también por los largos caminos recorridos.

Aunque los doce mil panches tenían puestas las ruanas, pagadas con polvo de oro a los 
habitantes de Murillo, se estremecían de frío. Por eso fue que el cacique Ibagué gritó de 
pronto, parándose en una roca alta“Ahora avanzaremos  rápido, nos iremos por los 
bosques, por las trochas y los abismos. Amarren fuerte los bultos de oro para que no se

caigan, y acomoden bien las ollas de las piedras preciosas, una a cada lado en el lomo 
de las mulas. No se demoren y vámonos porque este frío nos va a congelar”. 

Y la indiamenta inmediatamente obedeció.
Ibagué saltó de la roca encaramándose en su caballo que pateaba el hielo con sus 
cascos de metal. De los ojos le saltaban chispas azules y violeta, cayendo al hielo y 
derritiéndolo aceleradamente con sus altas temperaturas. Las crines y la cola de ese

caballo no eran de pelo sino de plumas, semejantes a las plumas de las guacamayas.
Cuminao resopló varias veces haciendo piruetas, abriendo mucho los ojos algo 
descompuesto, porque olfateaba cosas extrañas en el ambiente. De pronto se levantó en 
las patas, relinchando espantado, con las narices hinchadas y con mucha espuma en la 
boca, resollando enloquecido, haciendo que el cacique Ibagué se pusiera alerta para que 
no lo derrumbara al hielo.

Extrañamente, el hielo que había entre el cacique y su pueblo se rompió en pedazos 
formando un cráter grande por el que salió un vapor azul y después una mujer muy
linda, como una diosa que estiró los brazos y levantó las manos saludando al pueblo que 
se había quedado mudo por la sorpresa de ver semejante aparición.

Era la diosa Dulima, el espíritu de los nevados del país de la nieve saliendo de las
profundidades donde vivía.
Se elevó quince metros en el aire congelante, entre el silencio del pueblo. Raramente
los guerreros sintieron tibieza en aquel páramo helado y sintieron también tranquilidad 
por esa aparición que pocos conocían y que ahora todo el mundo quería ver.

La diosa se puso a navegar, deslizándose como una nube. De pronto se quedó quieta y 
dijo:“Pueblo Panche, creo que ya todos saben que soy la diosa Dulima. Yo duermo en
éste nevado y cuido las riquezas que ustedes guardan en las cuevas. Esta tierra en la que 
vivirán, se llamará Tolima, como recuerdo de éste encuentro inolvidable y para que mi 
nombre no se olvide”.

Las mulas asustadas por la voz, y por el cuerpo navegando sobre ellas, se movieron 
nerviosas queriendo echar a correr, relinchando y tirando patadas encima de los indios 
que se empujaban cayendo al hielo en montoneras. Cuminao, el caballo del cacique 
Ibagué, también sintió un raro impulso. Se paró en sus patas lanzando  un relincho, 
como si fuera el último de su vida. Con el cacique en su espalda, arrancó a correr
alrededor del pueblo y de la mulería. Se metió en la muchedumbre derrumbando todo 
entre una algarabía incomparable. Miles de mulas no paraban de relinchar con los ojos 
desorbitados, mientras de los ojos del caballo Cuminao, salían chispas azules, evitadas
por los indígenas para que no los quemara.

Dulima seguía en su navegación tranquila. Casi no la podían mirar por tanta luz rara 
que tenía en en el cuerpo. 

En ese desorden, el pueblo vio  el cielo llenándose de pájaros en la  luz de la diosa.
Las mariposas también llegaron entre aleteos y sonidos, acorralando a Dulima,
parándosele en los brazos, en el vestido, en la cabeza, formando nubes que los panches 
miraban medio bobos.

Para completar, el caballo Cuminao y las mulas, se sentaron en el hielo, parando las orejas,
abriendo mucho los ojos, resoplando y erizándose como nunca lo habían hecho.
El nevado en menos de diez minutos se llenó de gacelas y leopardos venidos del sur. 
Los Panches vieron leones de melena roja, elefantes blancos que nunca habían
imaginado y que no paraban de gritar con sus mocos levantados, cocodrilos de un solo 
ojo en la frente y serpientes transparentes. Todos habían venido a conocer a la divina 
mujer que ya había bajado al hielo, dejándose tocar de la gente que se empujaba para 
estar cerca de ella.

Entre tanto furor, un guerrero gritó de pronto como si estuviera loco:
“
Que viva la diosa Dulima”. “Que viva, que viva”, contestaron miles.“Que viva
Du-li-ma, Du-li-ma, Du-li-ma, Du-li-ma, Du-li-ma, To-li-ma, To-li-ma”, mezclando 
las palabras mientras la diosa ya montada en un elefante blanco, paseaba por el
hielo. Mientras tanto otros cuarenta y tres elefantes en fila, elevaban los mocos y 
gritaban un un ruido sordo.

Los guerreros iban detrás gritando,“Ho, ho, ho, ho ,” bajo la luz rosada de la diosa.

Las mujeres le rogaban a los hombres que las dejaran llegar junto a Dulima.
“Déjenos 
pasar, déjenos llegar junto a la diosa. No nos empujen”. Le llevaban aretes de oro con un 
diamante, y una pulsera también de oro reluciente.

“Que les abran campo”, ordenó Ibagué y ellas corriendo pararon al elefante“Quédate 
quieto” le dijo la diosa.
Yexalen, que estaba entre esas mujeres le hizo una seña a Dulima
“Espérenos un 
momento diosa”. Entonces Dulima con su magia, la elevó, sacándola de la multitud y 
acomodándola en el lomo del elefante, donde la diosa le dio la mano para que se sentara.
“Que es lo que quieres?, le preguntó Dulima.“Las mujeres queremos regalarle éstos 
aretes, y esta pulsera” contestó Yexalen, con su vestido de fuertes colores, los ojos 
rasgados, negros; su corona de plumas de pájaros, y su cara de rayitas negras, rojas y 
verdes que la ponían linda. Le dijo a la diosa:“Son un tesoro del brujo mayor, 
Huenuman, que los ha guardado mucho tiempo en su baúl  y creemos que es el momento 
de dárselo a alguien como usted”

Dulima los cogió, diciendo mientras el elefante crepitaba duramente el hielo debajo de 
sus patas“Este regalo es una preciosura. El diamante que me das, es el mas puro que he 
visto en Amerindia. Gracias Yexalen”. Y elevando la voz, dijo“Mujeres del Pueblo

Pijao. Estos aretes y ésta pulsera los llevaré siempre en mis orejas y en mis puños,
para que los otros pueblos a donde yo vaya, conozcan las riquezas que ustedes tienen, y
de ese modo los respeten y los quieran
”. Y mientras se los ponía, vieron asombrados 
como centenares de hombres a lo lejos, gritaban corriendo a donde ellos estaban, como 
si se acercaran a una batalla.

Los Panches se quedaron de pronto en silencio y en estado de alerta, mientras las
turbas se venían entre gritos y al galope en caballos, en mulas, en yeguas y también a 
pie.

Se alistaron los arcos, las flechas, las lanzas, las hachas, las antorchas que encendieron 
en un momento, mirándose entre todos con miradas inteligentes y guerreras por si había 
necesidad de defenderse, y esperaron entre los animales que ellos controlaban con la
enorme fuerza que tenían, y entre mesetas de hielo, algo agachados para protegerse de 
cualquier ataque. Sin embargo Dulima esperaba tranquila, sentada en su

elefante, a las tribus que llegaban al nevado en semejante barahunda pocas veces
escuchada. 

De pronto todo quedó en silencio como si la turba obedeciera una órden, y escucharon 
una voz que gritaba desde lejos:
“
Cacique Ibagué, cacique Ibagué, espérenos tranquilos que nosostros somos sus 
amigos. Lo que pasa es que queremos conocer a la diosa Dulima y no podemos 
desaprovechar éste momento, para verla y hablarle. Por favor recíbanos sin
problemas”.

Entonces los Panches se miraron alzando las lanzas, todavía desconfiados, hasta que 
uno de los nativos, llegó veloz en su caballo marrón, acezante, con espuma en la boca,
los ojos muy abiertos y brillantes, los músculos temblorosos pero poderosos, e 
indetenible sudor en las costillas y en todo el cuerpo.

Era el gran cacique Calarcá. El famoso guerrero Pijao que iba de pueblo en pueblo a 
ver como estaba la gente en sus tribus y a darse cuenta si realmente vivían tranquilos. En 
caso de necesidad, por el ataque de algún pueblo enemigo, se ponía al frente de las
luchas y de cualquier batalla por cruel que fuese, dirigiéndola con ardor y fiereza,
dándole ejemplo a su gente, de que había que ser luchador para defender las tierras, las 
minas, los ríos, las mujeres, los sembrados y todo lo que se tenía.

Las tribus Pijao lo respetaban y le pedían consejo, contándole a su vez los problemas
que el procuraba resolver en el menor tiempo. Ahorita guiaba a mucha gente Pijao hasta 
la diosa, de la que habían oído hablar desde hacia años y que querían conocer como 
fuera.

Con Calarcá venían casi todos, porque se habían puesto de acuerdo para llegar allí,
con señales de humo, sonidos de cuernos y retumbos de tambores desde lo alto de las
montañas y desde lo hondo de los valles y los abismos, para venir al monte helado a 
disfrutar del encuentro esperado por siglos.

Calarca poderoso y feróz, de fuerte musculatura como ningún otro Pijao la tenía, pelo 
largo y negro recogido con una balaca de oro con tres diamantes, mirada intensa, 
desconfiada, semejante a la mirada de las águilas, labios gruesos, cara rayada con lineas
rojas y zapotes, mas intensas que en los otros indios, guayuco hecho con piel de culebras
cazadas por él mismo en los pantanos donde vivían también los cocodrilos, o en las
cuevas donde se escondían los espantos.

Ese guayuco le llegaba a las rodillas, además tenía una ruana gruesa, hecha con plumas
de sinsontes, de colibríes y golondrinas. Llevaba unas alpargatas de fibras de maguey
que lo dejaban andar suave y ligero, Saltó ágil de su caballo al hielo, acercándose al
cacique Ibagué que también se bajó de un salto desde su caballo Cuminao. Lo abrazó con
fuerza, mientras Ibagué se ponía contento al encontrarse con su antiguo amigo al que
también abrazó muy fuerte.“Tanto tiempo sin verlo gran amigo”, dijo Calarcá mirándolo
entre serio y orgulloso.“Es una sorpresa y un honor tenerlo aquí, gran jefe guerrero
Calarcá”, respondió Ibagué abrazándolo otra vez .

A Yexalen, que estaba cerca de ellos, la saludó especialmente.
“Veo que Ibagué está
mas joven y mas fuerte desde que usted lo acompaña”, le dijo, y ella se puso mas
colorada de lo que era.  Luego se enderezó mirando a lo alto de la montaña, señalando a 
la multitud venida en medio de un vocerío impresionante. Parecía que la turba estuviera 
poseída por fuerzas poderosas, incapaces de controlar.“Todas las tribus Pijao han
venido a conocer a la diosa y a entregarle regalos”, le dijo Calarcá a Ibagué entre el
memorable ruido.

Allá venían los Dulimas, ágiles sobre el hielo brillante. Vivían al sur de la montaña 
refulgente, dedicados a la fabricación de coronas de oro y guayucos de cuero de lobo, 
hechos en sus bohíos, para intercambiar por sal con los Muiscas con los que eran
conocidos. Venían acelerados trayéndole a la diosa una corona de oro con seis 
esmeraldas de color azul puro, muy grandes como huevos de codorniz.

El cacique Ibagué, el cacique Calarcá y Yexalén, que hacía rato se había bajado del
elefante donde estaba sentada la diosa, caminaron hasta allá, para presentarle a Calarcá 
como jefe de los ejércitos Pijao. Las mujeres y las niñas les abrieron paso y Calarcá,
admirado de estar junto a Dulima, levantó la cabeza, alargando los brazos en un saludo .
. . y le dijo:“Que el sol, las estrellas, los bosques, los nevados y los ríos me bendigan 
hoy, por haberla conocido, bella diosa Dulima. Este momento es el mejor de mi vida y 
quisiera que durara siempre”. Bajó los brazos y la cabeza y ella le dijo:“Te conozco 
desde hace mucho tiempo Calarcá. Tu fama de combatiente, de luchador y guerrero, se
ha extendido por los imperios de Amerindia, por los rincones de otros pueblos, y ha 
llegado al recinto de los dioses donde habito. No te admires de estar aquí porque eres de 
los primeros en haber ganado ese privilegio. Eres nuestro amigo, el gran líder
combatiente de un país que se extiende como el polvo”. Dijo la diosa, orgullosa de ese
amigo recién llegado.

Pero entonces Calarcá se quedó mudo por los elogios de Dulima que desde hacía tanto 
tiempo quería conocer. Lo llamaban“El indio bravo”, “El indio guerrero”, pero ahorita 
estaba dócil y manso. No sabía que hacer, pero al ratico sacudió la cabeza, se hizo dueño 
de si mismo y dijo“Gracias diosa”.

Y volteando a donde estaban Ibagué y Yexalen, cogió el regalo de los Dulimas y 
poniéndolo en el moco del elefante, le ordenó entregárselo a la diosa. El animal levantó 
el moco hacia atrás esperando que Dulima cogiera la corona. Ella la agarró, estirándose
un poco, dejando ver la flexibilidad de su cuerpo y dichosa, se la puso, disfrutando del 
resplandor de las seis esmeraldas. En ese momento los Panches y las gentes de las tribus 
recién llegadas, que eran mas de cien mil, aplaudieron, gritaron y silbaron sin parar, sin 
quitarle la vista a Dulima que ahora se veía mas bella porque un resplandor desconocido 
la rodeaba.

Después de haberle entregado ese regalo, los Toches, que eran vecinos de los Dulimas
y fabricantes de pectorales de oro, y de coronas de plumas de aves exóticas, traían para
la diosa el mejor pectoral, fabricado por el artista de la tribu. Tenía hilos de plata 
enrollados de modo artístico, y palabras grabadas, también de plata:“Somos el pueblo 
sabio”, decía una frasecita en un ángulo del metal. Tenía artificios como hoyuelos, giros,
terminaciones brillantes y grabados secretos que hablaban de su historia. Eran las
creencias del pueblo Toche, que otro día, no muy lejos, emigraría de la nación Pijao, al
imperio de Santander:

Había un sol tallado en lo alto, con un diamante de luz en el centro, la luna a su lado, 
creada con una esmeralda muy verde. Mas allá, una constelación de estrellas, y cada una 
tenía una perla del océano. Traían también una corona de plumas de cisne, símbolo del 
poder y la sabiduría de los sacerdotes de ese pueblo.

Ibagué se había montado en su caballo para pasarle fácilmente el pectoral y la corona a
Dulima. El animal sacudió la cola y su crin de plumas de colores, que la diosa admiró 
sonriendo. Cuminao echó mas chispas azules por los ojos, porque quizás estaba nervioso 
y muy brioso, quemando intensamente al cacique Calarcá en un brazo y en una pierna,

que retiró brusco y disgustado. La piel se le enrojeció inmediatamente, le
salieron 
ampollas grandes y blanquecinas que lo asustaron por lo raras y porque le ardían como 
candela. Los bordes se le ennegrecieron y el cacique gritó“Huy, es terrible ésta 
quemazón de cuminao. Ho, ho ho ,ho, diosa, diosa Dulima sálveme, solo usted puede 
hacerlo”, decía desesperado soplándose las quemaduras. Entonces Dulima estiró un 
brazo y poniendo la palma de la mano hacia abajo, entrecerró los ojos, y diciendo 
palabras mágicas que nadie entendió, curó milagrosamente a Calarcá que ya tenía la piel 
lisa y completamente sana.

Todos vieron el prodigio y mirando a Dulima se quedaron callados junto a los 
elefantes que agitaban las orejas, nerviosos, gritando de vez en cuando, levantando los 
mocos como ensayando himnos para la diosa. Los leones de melena roja rugían con la
cabeza agachada mientras lágrimas inexplicables, de color verde les salían de los ojos,
resbalándose por las barbas y el hocico, cayendo al hielo que quedaba completamente 
teñido de ese color.

Los Toches le pasaron el pectoral y la corona a Ibagué que enderezándose en el
caballo se los dio a la deidad.“Gracias pueblo Toche. Que hago para agradecerles esto?”
decía mirando a una y otra parte, y como no encontraba donde dejar los regalos, Ibagué 
corrió en el caballo, hasta donde algunos indios tenían cargas de empaques de fique,
volviendo rápidamente con un costal de fibras vegetales donde la diosa empezó a meter
los regalos.

De pronto Ibagué vio a una niña linda, bien vestida, acompañada de su madre, y que 
querían acercarse a la diosa. Estaba vestida de colores, con una flor amarilla en el pelo. 
Era representante de los indios Ambalá, que vivían al nororiente de las tierras de 
Cajamarca y que no paraban de gritar y de celebrar el encuentro con la diosa y con el
pueblo de la montaña transparente, tomando chicha traída en bolsas de piel de ovejas.
Fabricaban la bebida con maíz fermentado que los embriagaba alucinante poniéndolos 
en estado de gran frenesí. Y bebían sin parar.

La niña le mostró a Ibagué y a Yexalen una figura de oro difícil de sostener por su
peso. Era la escultura de una mujer desnuda, representando a la diosa Madremonte,
sentada en un tronco de oro, y se suponía que estaba a la orilla de un rio. Los ojos eran
dos esmeraldas casi vivas y luminosas, que parecían darle movimiento. La escultura 
sonreia, y así realmente parecía moverse. Era grande como el brazo de un hombre por lo 
que era difícil que una niña pudiera sostenerla. Dulima la recibió recordando muchas
cosas de Madremonte, de la que era buena amiga.

El sol apareció en el hielo a lo lejos, abrillantándolo y cegando a la gente por la
refulgencia que despedía. Su luz y la luz de la diosa, competían creando reflejos 
fantásticos y hasta figuras de colores, encegueciendo a los ciento veinte mil Pijaos que 
desviaban los ojos a otras partes para poder mirar, evitando el fenómeno del sol en el
hielo.

En menos de cinco minutos, nubes rojizas salieron alrededor del sol, navegando y 
hundiéndose en un espacio blanco y limpio sin fin.
Mientras tanto los Chipalos, obedientes y trabajadores, tejedores de vestidos, de 
guayucos, de ruanas, además de ser cultivadores de maíz y hortalizas, y excelentes
nadadores, le mostraron a Yexalen una docena de ponchos de lana de colores, para que 
la diosa los usara en éste nevado tan frío y evitara resfriados y estremecimientos. Esos 
indios tenían coronas de plumas de guacamayas que eran apreciadas por los brujos y 
caciques de otras tribus, por el significado de autoridad y poder que tenían.

los Panches iban con la cara adornada con rayitas artísticas de color azafrán, negro y 
rojo, que los hacía amenazantes, agresivos y muy peligrosos. De sus narices colgaban
largas narigueras de fibras y almendras vegetales de colores, conseguidas en los bosques
por donde pasaban. Fabricaban lanzas de hierro y de bronce, flechas envenenadas, y 
carcajs de bejucos y arcos de madera flexible y fuerte que necesitaban continuamente en
los enfrentamientos que tenían con otras tribus desconocidas que los odiaban, 
siguiéndolos para acabarlos. Traían para la divina mujer una lanza de oro con punta de 
diamante, símbolo guerrero de ese pueblo. Esa lanza era el significado de la batalla y de 
la paz. Del comienzo y el fin. Era el símbolo de la conquista y el emblema de la defensa
indígena

Los leones rugían, siempre con la cabeza agachada, estrujando las rojas melenas como 
liberándose de algo perseguidor, lamiéndose las caras y los hocicos en silencio, y sin
apartarse de Dulima, mientras los cocodrilos abrían las fauces, mostrando tres lenguas
enormes, como animales vivos esperando una presa. Bostezaban largo mirando 
apetitosos a las mulas cercanas y a los indios, pero algo raro en el ambiente, los 
mantenía quietos y en paz. Un poco mas allá, mas de setenta culebras se enrollaron 
confianzudamente  en las patas de los elefantes que a pesar de verlas y sentirlas ahí, se
estaban completamente tranquilos. A esas culebras se les veía el esqueleto y los 
intestinos, porque su transparencia era clara.

Los Sutagaos. Tribu de corta estatura y narices anchas. Pelo muy negro y largo. Ojos 
pequeños, marrones, desconfiados, Tenían mandíbulas pronunciadas que los hacía
parecer feroces. Fabricaban narigueras de elementos naturales como piedrecillas de 
colores conseguidas en las minas y en los ríos y pepas también de colores, traídas de los 
bosques.

Hacían también narigueras de oro adornadas con piedras preciosas, como esmeraldas y 
diamantes obsequiadas a los caciques vecinos con los que mantenían buenas relaciones,
a los hombres y mujeres importantes de la región, como las princesas y las mujeres de 
los brujos y de los chamanes. En ésta ocasión traían para Dulima la nariguera mas
valiosa y mas bella guardada desde hacia quinientos cuarenta y tres años en un cofre de 
esmeralda, fabricada en las tierras de Muzo. Tiempo atrás se la regaló la diosa Bachué al
cacique de la tribu, en una visita que le hizo, buscando el pájaro de mil colores.

Dulima lo miró con deleite. De pronto recordó haber visto ese cofrecito en la choza de 
un brujo sabio, a orillas de la laguna de Guatavita, hacía mas de cuatro mil años en un 
encuentro que tuvo allá, con otras diosas del imperio de Columbus, cuando apenas
empezaban a formarse los hombres de estas regiones. Sonrió mirando a yexalen con 
picardía. Sonrió también a los Sutagaos  y se lo pasó a la joven esposa de Ibagué para 
que lo guardara en el costal que el sostenía encima de su caballo.

Ahí venían otros en caravana, en una danza ritual, entre cánticos lúgubres y guturales:
Oh,oh,oh,oh,oh,oh diosa Dulima, sea nuestra protectora por siempre. Lo necesitamos.
Oh,oh,oh,oh,oph,oh diosa Dulima no nos olvide nunca, nunca”, cantaban en coro, y con 
la cabeza agachada se inclinaban frente al blanco elefante donde la deidad les ponía
atención mientras el viento pasaba fuerte creando sonidos miedosos.

Había una fiesta de colores en sus ropas de lana de ovejo, y en sus caras pintadas con 
rayas geométricas y puntos de colores verde, azafrán, negro y rojo. Mucho barro del
camino en sus pies y en todo su cuerpo lleno de sudor, y agrio olor. Eran los Yalcones,
de ojos color miel y piel morena, pelo negro bastante largo. De estatura regular. 
Danzaban al ritmo de tambores y flautas en sus tribus, adorando al sol alrededor de las
fogatas cuando apenas empezaba a amanecer y mientras las estrellas desaparecían en el
hondo espacio.

Se dedicaban a la fabricación de tobilleras de oro, plata y bronce que fundían en
incandescentes hornos de barro jamás apagados porque era difícil volverlos a poner a 
esas elevadas temperaturas a que los mantenían.

Habían llegado bailando concentrados, golpeando el hielo con las puntas de gruesas
varas del monte, mientras entraban en un trance que los ponía en distintos estados de 
conciencia. Le traían a Dulima, una tobillera de oro con seis esmeraldas acuñadas, que 
formaban signos de la tribu. Se la pasaron a Yexalén que a su vez la entregó a la diosa
“Gracias Yalcones. Se ve que esta tobillera fue hecha por un refinado artista dedicado a 
la creación de éstos objetos. Voy a ponérmela, porque me encanta su finura y porque el
sonido de sus extensiones es dulce”.

Parecidos a los Yalcones eran los Pantágoras, gente dedicada a la reflexión, a la
meditación en los bohíos, bajo los árboles y a la orilla de los ríos, muchas horas al dia,
mientras los niños gritaban en sus juegos, las mujeres hacían los oficios en las cocinas y 
los animales domésticos caminaban de un lado a otro, siendo espantados de vez en
cuando para que no se tragaran la comida del pueblo.

Ya frente a Dulima, desfilaban con antorchas prendidas, de luces azules y verdes, 
movidas por el viento del oeste que barria pedazos de hielo y miles de hojas en el
nevado blanco y traslúcido de esa hora.

Tenían adornados los brazos con plumas de pájaros exóticos que se amarraban allí, y 
en el cuello llevaban varios collares de colores, hechos con pepas de los bosques. Le 
dieron a Dulima una pirámide de barro fino, con cuatro esmeraldas en la base y un 
diamante en la punta. Uno de ellos levantó la voz diciéndo “Por esa pirámide, diosa
Dulima  mucha gente se ha vuelto poderosa”. Ella contestó:“Si mensajero, he oído
hablar mucho de eso. Esta pirámide la tendré a mi lado porque  me dará fuerza y gran
energía. Gracias por éste regalo”.

Y agarrándola, la miró por todas partes, devolviéndosela al cacique Ibagué para que la
acomodara en el costal. 

Después, los Pantágoras siguieron en su desfile de antorchas, alejándose de la diosa
entre cánticos profundos y sonidos de sus manos.
Desde lo que ahora es Espinal, Guamo y Saldaña, vinieron hombres de anchas
espaldas, diminuta barba, largos brazos, largas piernas y gran resistencia para correr
distancias. Eran los Putimaes, maridos de querendonas mujeres morenas, con aromas de 
sexo. Le traían a Dulima lindas artesanías. Desde ollas finamente fabricadas, con dibujos 
raros, hasta platos bordeados con hilos de oro, tasas decoradas con figuras de colores,
bandejas con esmeraldas y recipientes de comida. Figuras  indígenas en gimnasia, 
esculturas de brujos invocando al sol, y caciques en guerra, lanzando flechas
envenenadas. En pocos minutos se fueron entre las mesetas y los picos relucientes por la 
luz.

La diosa escuchó de pronto, sonidos de tambores y flautas en una canción que llenaba 
la sangre de calor. Eran los Coyaimas, músicos famosos en muchas partes. Tocaban
música fiestera entre la gente del nevado, que les abría campo para verlos. Eran
conocidos también, por ser los mejores fabricantes de alpargates que distribuían en las
regiones cercanas. Raza paciente, observadora, de frente mediana, pelo muy negro y 
ojos agudos. Le traían a Dulima diez pares, bien trabajados con fibras de maguey. La 
diosa se midió un par y dijo:“Estas alpargatas las guardaré bien para que las futuras 
generaciones recuerden a los Pijaos en sus oficios sencillos y nobles”.

Se los quitó sintiéndoles la suavidad, mientras el elefante pateaba el hielo.
Calarcá estaba serio junto a su amigo Ibagué que juicioso le recibía los regalos a 
Dulima acomodándolos en el costal. Vio a Yexalen al lado de la diosa, y como ya estaba 
cansado, saltó a su caballo y se quedó sentado ahí, mientras miraba a los Pijaos hablar, 
reírse, emborracharse, gritar, silbar . . .

los Natagaimas, vecinos de los Coyaimas, eran expertos en la fabricación de tabacos.
Por eso eran muy amigos del mago Mohán, gran fumador al que continuamente le 
mandaban bultos de tabacos de buena calidad. En éste momento ese mago debía estar en
el país del cacique Cajamarca, con la princesa Millaray, con el cóndor de los Andes, que 
los llevó desde el nevado hasta allá, y con su amiga Madremonte, que casi nunca lo 
dejaba.

Los Natagaimas le obsequiaron un anillo de oro con un diamante muy brillante. Era un 
anillo delicado, que la diosa se puso en su dedo, diciendo:“Cualquier mujer se
enloquecería con un anillo así. Gracias indios Natagaimas”.

El sol estaba alto y nadie sentía frío en la montaña blanca. Tampoco sentían hambre.
Era lo de menos en esos momentos. 

La muchedumbre gritaba, lanzando largos silbidos. Muchos se forzaban entre la gente 
para llegar junto a la diosa.
Dulima era para ellos la gran deidad porque las antiguas leyendas afirmaban que los 
había creado con un copo de hielo al que le había dado forma humana y al que le había
dado vida con un soplo de su boca. Por eso era que la seguían y la veneraban como su
madre única, su deidad protectora.

Después la diosa siguió en una caminata montada en el elefante blanco que sin duda la
llevaba a algún lugar que solo ella conocía.
Caminaron los pueblos en el hielo resplandeciente, doscientos metros hasta el frente 
de una pared blanca, de setenta metros de altura y cuarenta de ancha, donde finalmente 
el elefante se detuvo.“El paseo es hasta aquí”, dijo Dulima, dándole al animal una 
palmadita en el lomo, quedándose quieta en sus costillas, entre su luz rosada, que por 
momentos era mas intensa.

El sol navegaba entre nubes color ladrillo reflejando luces sapotes en el hielo, mientras
el pueblo se apretujaba alrededor de la diosa para ver que iba a hacer ahora.
De pronto en medio de la espera, miles de mariposas que habían estado revoloteando 
encima de la muchedumbre, lo mismo que los pájaros, se acercaron a Dulima, formando 
nubes volátiles y espesas. En ese momento el nevado tembló, sin razón, porque el
tiempo estaba bueno. Fue un movimiento suave y rítmico logrando asustar a los Pijaos 
que gritaban palabras de protección a la diosa luna.“Oh, diosa luna protéjanos del mal” 
gritaron muchos estirando los brazos al cielo y juntando las manos.

Después el cimbronazo fue mas fuerte, estremeciéndose la montaña de tal manera,
que se oyeron fuertes chirrionazos“Ttttttrrrrrrr,  Tttttrrrrrrrrrrr, Tttttttrrrrrrrrr” y 
traqueteos del hielo abriéndose.“Cccccrrrrrrr, ccccccrrrrrrr, cccccrrrrrrrr”

Gruesos bloques de hielo se desprendieron de lo alto, deslizándose encima del relieve, 
saltando en las colinas, despedazándose en los picos, y cayendo por fin en los valles,
“Pllllaaaafffffffffffff”. Ninguno de esos bloques le hizo daño a la gente porque estaban
en una planicie larga, protegida por altas rocas.“Gracias diosa luna por protegernos”,
decían a gritos y con los ojos muy abiertos, mirando a lo alto. Las mujeres y los niños 
parecían enloquecer

El día se oscureció. Se puso pesado. El sol desapareció quedando una rara penumbra, 
atemorizando a la multitud. Entonces se tiraron de rodillas al hielo, levantando la cabeza 
al cielo, rogándole a las fuerzas del viento y de la noche, que les cuidara la vida.“Oh, 
dioses de las sombras, calmen su ira. Nosotros no estamos haciendo nada malo. Por
favor cálmense que nosotros les haremos los sacrificios que quieran y cuando quieran”. 
Y oraban mas, cogiéndose de las manos y abrazándose, mientras las nubes se ponían
negras, pasando vertiginosas por la montaña, para luego devolverse, girar, y dejarse
venir con una tormenta increible, formando torrentes caudalosos en el hielo.

Todos se empapaban temblando de frío
“Bbbbbbrrrrrrrr”, “Bbbbbbbbrrrrrrrrrr” porque 
el calor mantenido por la presencia de la diosa, había huido . Las mulas, cargadas de oro, 
de comida, de ropas y piedras preciosas, también temblaban no queriendo caminar 
aunque las empujaran y aunque les dieran en las ancas y en las orejas con palos y con 
rejos.

Dulima extrañamente dejó de reflejar su luz y su calor, mientras miedosos rayos se 
abrían campo entre las nubes, iluminándolas entre bramidos, partiendo y calcinando el
espacio, llegando a la montaña brillante con golpes de fuego y de cenizas

Ahí fue el pánico y el espanto.

El pueblo corrió despavorido sin encontrar refugio. Gritaban implorando la calma y la
paz.“Oh, por favor, nosotros no queremos morir. Ho, ho,ho,ho,ho. Dioses del trueno y 
de los rayos, sálvenos, sálvenos por favor”. Todos creían que iban a ser tragados por el
hielo, o matados por los rayos, o  ahogados por las cataratas de aguanieve del cielo, que 
bajaban en corrientes por las espaldas de la montaña.

Entonces, la pared que había al frente de la diosa, se abrió.
Era la gigantesca puerta de un recinto de colores y calor. La montaña se volvió cuatro 
veces refulgente y esa fosforescencia detuvo al pueblo porque se dieron cuenta de un 
próximo sortilegio del que serían testigos.

Al ver el prodigio entre el diluvio y el terremoto, corrieron junto a la diosa.“Vámonos 
con ella, vámonos con ella” y corrían allá, desorientados y ya casi desnudos. 

Miles de hombres, mujeres y niños se lanzaron a la gran entrada donde  la diosa ya 
había desaparecido, dejando al elefante blanco a un lado del portón.
En poco menos de un momento, la montaña quedó sola, porque los Pijaos se metieron 
en el espacio subterráneo. Los empujones eran bestiales, el forcejeo irracional. Decenas
de personas cayeron al suelo, muriendo ahogados y aplastados por la turba y por 
centenares de mulas que desesperadas, cruzaban por encima de todos, clavando sus patas
y su peso en los cuerpos, tirando al suelo lo que encontraban.“Pllllaaaafffff”

Entonces sin la presencia de la diosa, que los había mantenido calmados, los leones
hambrientos, y los pumas se lanzaron encima de los cadáveres, descuartizándolos,
destrozándolos  y tragándoselos en un instante. Lo mismo hacían los cocodrilos abriendo 
sus fauces“Ggggggggjjjjjjjjjj” buscando a los indios fallecidos.

Los otros indios subían a las partes altas y escondidas, donde se sentían seguros.
El furor de las bestias era tanto, que mientras devoraban a los hombres, se atacaban
entre si en saguinarias peleas que duraban largo rato. Mientras tanto, los elefantes
gritaban enfurecidos, formando una muralla a veinte metros de la entrada, deteniendo a 
los leones, a las serpientes, a los pumas y a los cocodrilos que querían lanzarse sobre el
pueblo.

Coléricos coletazos de los cocodrilos, y enormes tarascazos, herían a los leones que 
bestiales, se lanzaban contra los pumas. Echaban babaza y candela por las jetas en un 
ambiente pavoroso. Mientras tanto, las culebras se paraban en sus colas y con los ojos 
hipnotizantes, sacaban la lengua lanzando chorros de veneno a la gente, ulcerando la piel
de sus enemigos, doblegándolos.

En ese momento apareció entre las bestias, un hombre de ancho tórax, potentes
espaldas y enérgica musculatura, lanzando flechas envenenadas a los leones y a las otras
fieras que se debatían en su carnicería. Caían bajo las flechas del cacique Calarcá, de
uno en uno, rápidamente .

Calarcá saltaba sobre las peñas, encima de troncos y piedras grandes que le servían en
sus posiciones de ataque. Apuntaba matando a las bestias con maestría. Usaba también 
su lanza, hundiéndola en los pumas.“Mueran, mueran malditos. Oooooggggggrrrrr, 
ustedes no nos ganarán,  ooooooooggggggggrrrrrrrr, mueran ya”, les gritaba mientras el
sudor le corría por la cara, por la espalda y por el pecho, empapándolo y poniéndole 
brillantes los músculos. Su respiración era intensa, y sus nervios parecían reventársele
por el esfuerzo. En dos ocasiones se encaramó en las espaldas de los cocodrilos que se
resistían a morir. Se les subía en el cuello y después de inmovilizarlos, les clavaba un 
cuchillo en su único ojo, haciéndolos lanzar gritos que paralizaban de terror a los Pijaos.

Después, agarrándolos de las mandíbulas, se las abría mas y mas rompiéndoles los 
huesos, los músculos, los tendones, dejándolos tendidos en el suelo.
Los pueblos, animados por su valor, se le unieron levantando los arcos, apuntando y 
enviando nubes de flechas contra las bestias que en poco tiempo exterminaron 
dejándolos tendidos entre charcos de sangre y pedazos de carne destrozada encima de la
nieve, entre las piedras y las rocas y sobre la arena de la cueva. También usaron lanzas y 
redes de bejucos que les sirvieron como pocas veces les había pasado.  Quedaron vivos 
únicamente los elefantes, que no quisieron meterse en semejante batalla porque no 
querían quedarle mal a Dulima. Ahora levantaban los mocos, gritando larga y 
sonoramente su victoria con solo haberse mantenido tranquilos y en paz.

La puerta de la caverna se cerró automáticamente después de la batalla, quedando 
afuera solo un hombre de edad incalculable y gran vigor. Era el poderoso brujo
Huenuman, el mas grande y antiguo de los brujos Pijao, que sentado en un bloque
de hielo, acariciaba el lomo de uno de los leones de melena roja, que también se
había quedado afuera acompañando al sabio, del que era buen amigo.

A ese brujo era imposible calcularle la edad por mas que se intentara. Muchos decían
que tenía mas de novecientos años, otros afirmaban que ya había vivido tres mil
cuatrocientos veintisiete años, y los otros murmuraban que era un ser poderoso capaz
de hacer lo que quisiera, y que dominaba la eternidad.

El brujo, mientras tanto pensaba:
“El pueblo Pijao ha quedado encantado y 
petrificado dentro del nevado, como pasó hace miles de años. Ahora tendré que
salvarlos del hechizo o si no, nunca volverán a ver la luz del sol, ni el brillo de la luna.
Me espera una larga jornada de trabajo y de sacrificios a los dioses, y tu león, serás mi
compañero en ésta briega” y le acariciaba la roja melena dándole golpecitos en el lomo
que el león estrujaba diciéndole:“Si, gran brujo.. Nos espera una larga jornada. Cuenta
conmigo en lo que necesites”. Huenuman se levantó estirando los brazos y arreglando
su corona de plumas que tenía desordenada y sucia. Sacudió las dos largas ruanas que
lo abrigaban y que estaban empapadas por los aguaceros, y mirando la roca por donde
había entrado el pueblo a la cueva, dijo:“Pueblo Pijao, yo seré su salvador. No se
preocupen que pronto volveré”. “Si”, murmuró el león en un rugido, estrujando la
melena otra vez porque entendía bien las intenciones de su amigo.
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En la caverna el alboroto era frenético. Todos se buscaban en un desconcierto de fin
del tiempo. Las tribus se buscaban como agujas. Las madres preguntaban a sus hijos, a 
sus hermanos, a sus maridos, a sus tíos, y los hombres indagaban por sus mujeres, por 
sus hermanos, sus hijos. La barahúnda tan bestial no terminaba. Mucha gente gritaba 
golpeándose contra las paredes y las piedras, o tirándose como troncos con todo su
peso en el suelo, llorando y arañándose raramente.

De pronto vieron que de lo hondo de las rocas y las piedras, salía una sombra
temerosa de catorce metros de alto y dos de ancho, que tenía forma humana. Era
increíble verla traspasar las piedras y las paredes como si para ella no hubiera
obstáculos. Al comienzo se movió vacilante, pero después de encontrarse
completamente frente al pueblo, se

transformó prontamente en un cuerpo consistente, en un organismo material. Se le
formaron los brazos musculosos, las piernas largas, largas, muy peludas, la cabeza
enorme y mechuda con sus ojos pequeñísimos como ojos de buho, nariz larga,
semejante al moco de un elefante, pelo negro y largo que le llegaba hasta el suelo y la
boca igual a la de un elefante. Tenía la piel gruesa, resistente y acartonada, exacta a la
de los paquidermos, además una cola parecida a la de un caballo, pero mas larga y 
brillante y que se le confundía con el pelo tan grasiento de hebras gruesas.

El silencio era total porque el monstruo caminó entre la gente asustada que
se empujaba para darle paso, sin atreverse a decir nada.
Ese monstruo movía los brazos descoordinadamente  agachándose, como si quisiera 
agarrar a alguno de los hombres que estaban a sus pies como simples e indefensas
hormigas. Muchos fueron los que palidecieron desmayándose y cayéndose semejantes a 
vástagos, viéndose tan pequeños frente a aquella criatura de la que no habían oído
hablar nunca.

En el momento en que el gigante andaba entre la muchedumbre, un griterío de los 
elefantes se levantó en retumbantes ecos. Con movimiento rápido, el monstruo se
había agachado y cogido a un indio montado en un caballo con cola y crines de plumas
de colores. Agarró al caballo en una mano y al indio en la otra y enderezándose otra
vez, los puso cerca de su cara mirándolos muy concentrado.

Le llamaba la atención tanto color en las ropas y en la corona del hombre, como
también lo admiraba la cola y las crines del caballo Cuminao, del cacique Ibagué que
se retorcía brioso y asustado en la mano del gigante, botando mucha espuma por su
boca y respirando enloquecido viéndose tan alto del suelo, gritando,“Suélteme,
suélteme monstruo, que yo no soy su juguete. Bájeme al suelo ya”, pero el monstruo lo
apretaba mas, como si disfrutara malignamente en su juego. Y el gigante dijo depronto
con voz de trueno:“No se preocupe Ibagué, que no les va a pasar nada”, pero el
cacique también forcejeaba loco y feamente perturbado, mordiéndolo en las manos y 
luchando impotente contra aquella

fuerza tan brutal. Entonces el monstruo aflojó los dedos mientras el caballo relinchaba
y se estremecía de tal forma, que miles de mulas  echadas entre las piedras y en la
arena, empezaron a relinchar también creando un alboroto brutal al ver a su jefe
cuminao en las

manos de la criatura. Era asombroso ver centenares de mulas levantando la cabeza y 
relinchando para que el gigante soltara a Cuminao, que pateaba el aire y resoplaba
como si fuera su último momento, con los ojos enloquecidos y los huecos de sus
narices muy abiertos, queriendo ser dueño de todo aire de la caverna. Repentinamente,
de sus ojos salieron espesas lluvias de chispas azules cayendo en el pecho, en los
brazos y en las piernas del gigante que gritó adolorido sintiendo como su piel se
quemaba y se ampollaba rápidamente. Las quemaduras  se le ulceraron y ennegrecieron
en un instante y eso lo ablandó. Entonces no le quedó sino bajar al caballo y al hombre
al suelo, entre

la multitud que ahora se reía al ver a la descomunal criatura haciendo tan horribles
gestos:“Que es lo que tiene éste caballo, Oooohhhh, Oooohhh, por qué es tan
venenoso éste animal?. No le corre sangre sino candela por las venas y por los ojos.
Pero yo tengo el poder para curarme porque soy el señor del poder y de la fuerza y
nada ni nadie me gana”. Entonces agachó la cabeza y cerró los ojos, poniendo las
manos encima de las quemaduras, hablando cosas secretas que nadie entendió  y 
curándose al instante, como si nada le hubiera pasado.

Mientras tanto Ibagué, ya recuperado del susto, buscaba a su amiga yexalen,
gritando: “Yexaleeennn, Yexaleeennnn, dondeestá?”, y los Pijaos viéndolo tan
nervioso le ayudaron a buscarla, encontrándola acompañada de otras mujeres arriba en
las rocas, donde se sentían seguras.

Le dijeron que su amigo la estaba buscando, y que la necesitaba urgente. Y ella
arrancando a correr entre tanta gente, saltando por encima de las piedras y rodeando las
rocas que le impedían caminar, fue a donde el estaba. Entonces el cacique se alegró de
verla, quedándose  tranquilo junto a ella, y alejándose del monstruo que ahora le
parecía inofensivo pero raramente alocado.

De pronto desapareció otra vez, atravesando las paredes y dejando a la
gente completamente despistada.
Pero
así, los Pijaos quedaron
tranquilos
viéndose
libres de esa rara compañía.
También las mulas se recostaron calmadas en la arena. Sin embargo los bultos de oro y
las piedras preciosas que llevaban, les pesaban mucho en las costillas.
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De repente la diosa Dulima apareció volando por encima de la gente que gritó
dichosa al verla“Diosa Dulima, diosa Dulima, gracias por volver” y la miraban
aterrados cómo navegaba sin caerse. Bajó a las rocas sentándose en una, donde todos
podían verla.

Y entonces desde el fondo de la caverna, entre gritos y entre los relinchos de
las mulas, aparecieron los elefantes blancos despacio llevando gente en sus
espaldas. Andaban muy pacientes encima de la arena y los pedruscos.

Los visitantes que venían con ellos, traían vestiduras de muchos colores,
coronas brillantes de oro, diademas de  plumas, túnicas, cetros del poder, lanzas de
oro.

Ahí venía la creadora del país Chibcha con un largo vestido de colores, una diadema 
de oro, aretes de oro y sandalias de fibras vegetales. Era la diosa Bachue, madre de la 
humanidad Muisca y diosa de la fertilidad, que un día lejano en la historia, había
salido de la laguna de Iguaque llevando a su hijo de la mano.

Ese niño tenía los ojos brillantes, el pelo negro, y una actitud dispuesta a la vida dura.
Como estaban empapados y desnudos, y en el momento no consiguieron con que 
cubrirse, sintieron el frío de aquella región que no respetaba la presencia de los dioses,
“Uy esto si es mucho frío el que hace aquí”, decía ella estrellando los dientes y 
abrazando a su hijo para darle calor. Se pararon un rato al borde de la laguna, a mirar
las ondas que brillaban con los reflejos del sol y que finalmente se rompían en la orilla.

Observaron las montañas cercanas cubiertas de verde y de rocío, y los bosques 
enredados en los que se escuchaban rugidos, gritos, silbidos, cantos de centenares de 
animales agrietando el aire.”Todo esto es muy bello”, decía la diosa, admirada de
tanta belleza y fecundidad.

Después de haber mirado largamente aquellas tierras, Bachué cargó al niño en sus 
espaldas, dispuesta a caminar un rato“Vámonos a las tierras mas calientes” dijo, y bajó 

sin afán de la serranía, apartando malezas y ramas gruesas, hablando de la belleza de
la tierra,“Que hermosura”, decía saltando entre los charcos, entre los troncos
milenarios y encima de las piedras, evitando las rocas al borde de los abismos, hasta
que llegó a los valles respirando ansiosa por el esfuerzo pero definitivamente feliz. Ahí
decidió quedarse para levantar una choza de bahareque y vivir tranquila con el niño,
que no perdía de vista.“Aquí nos quedaremos. Esta tierra será para un pueblo que las
futuras

generaciones recordarán con respeto”, dijo viendo cómo a lo lejos el sol se
iba escondiendo entre nubes incendiadas de color ladrillo.

Viviendo en la choza que Bachué construyó con mucho esfuerzo, pasó el tiempo y
el niño creció.
Se transformó en un joven trigueño, apuesto y fuerte que corría por los bosques, que 
peleaba con los animales, ganándoles en la lucha y que traía frutas, pescados y
animales del monte para que Bachué comiera.“Coma madre, todo esto está muy rico”.
“Gracias hijo por atenderme tan bien”, y salía otra vez a cazar animales que mas tarde
asaba encima de carbones incandescentes para la cena de la noche.

Como la diosa no se envejecía sino que cada día estaba mas bella, con una voz 
susurrante y un cuerpo delicioso, se enamoraron madre e hijo, empezando a hacer
el amor hasta cinco y mas veces al día, contra los tallos, en las ramas altas junto a
los

monos y los pájaros, al borde de los ríos encima de las piedras, entre el agua turbulenta
o en la choza cuando empezaba a amanecer,“Oh Iguaque, por favor nunca me dejes.
Quiéreme. Soy tuya, no lo olvides, totalmente tuya. Ven, ven aquí, quiero todos los
hijos del mundo contigo, Oooohhh, Oooohhhh..

Bachué quedó embarazada en
muchas ocasiones y cada vez que daba a luz, cosa que 
pasaba cada dos meses, nacian cuatro, cinco y seis bebés. Ella los cuidaba con desvelo, 
porque sabía que era la forma de crear a la humanidad Chibcha que desde hacía
tiempos había planeado.“Necesito centenares, miles de hijos tuyos”, le decía a

Iguaque, que la miraba entre incrédulo y felíz, mientras le ayudaba a cuidar el
enorme hervidero de bebés que lloraban y pataleaban pidiendo comida en otras chozas
que habían levantado muy cerca de la suya.

Años mas tarde sus hijos fueron formando ese pueblo que se multiplicaba como las
arenas del mar.

Habían aprendido de su madre y de su padre-hermano a construir chozas que

levantaban a las orillas de los ríos, en los valles, en las montañas, desplazándose luego
a otras tierras que iban conquistando en largas batallas con otros pueblos cercanos que
también las querían para ellos. Las cultivaban y fructificaban maravillosamente en poco
tiempo.

Después de mucho, la diosa y su hijo-esposo empezaron a envejecer como cualquier
mortal. Entonces llamaron a sus descendientes con señales de humo, sonidos de
cuernos y repiques de tambores. Los hijos, los nietos, los tataranietos, los tios, los
bisabuelos . . . llegaron gritando, cantando y bailando por volver a estar cerca de su
madre y de su

padre-hermano, al que veían débil por la aplicación puesta a la creación del
género humano.

Cuando vio a la enorme multitud venida de distintos puntos de las montañas, Bachué 
los reunió en un valle y les dijo levantando la voz:“Gracias por haber venido pueblo 
mio. Quiero que me acompañen a la laguna de Iguaque porque yo y mi hijo 
regresaremos al lugar del que vinimos”. Y no dijo mas. Los Chibchas asustados por
que iban a perder a su gran madre y a su padre, no sabían que contestar, pero
obedientes, siguieron a la diosa y a su hijo por caminos construidos con piedras
aplanadas en un largo trayecto cubierto por las ramas de los árboles y por las nubes
verdes que pasaban por ahí.

Al llegar a la laguna, Bachué se paró en la orilla, le dio la espalda al agua y le dijo
al pueblo estirando los brazos:“Gran pueblo Chibcha, Mi hijo Iguaque y yo, nos
vamos porque ya cumplimos una alta orden que nos dieron hace tiempos. Sean
trabajadores y amen la paz”.

Bajó los ojos, cogió a su hijo de la mano, y tendiéndose de espaldas en el suelo, 
respiraron profundo, mirando las nubes rojas que pasaban. 

A los cuatro minutos se transformaron en dos serpientes enormes, de colores azul
y rojo que se metieron en la laguna, desapareciendo en las profundidades.
El país Chibcha quedó desconcertado, pero nadie dijo nada. Lo que hicieron fue 
devolverse,  regresando a sus pueblos fundados por el trabajo persistente de sus
padres

recién idos al fondo de la laguna, y porque sus faenas agrícolas, artesanales, de 
orfebrería, de tejidos, de rompimiento de la tierra para encontrar el oro y las
piedras preciosas, además de la expansión de sus dominios no les daba espera.

El lugar en el que se despidieron Bachué y su hijo-esposo Iguaque del gran pueblo 
Chibcha, se convirtió en un santuario al que los Muiscas hacían peregrinaciones para 
entrar a“Los bohíos sagrados” donde hacían ritos íntimos invocando los poderes del
universo y la compañía invisible de Su madre Bachué para que los ayudara en sus 
trabajos, en la conquista de mas tierras y en su relación permanente con los dioses..

Bachué, la de los grandes pechos, era la diosa que venía en el primer elefante blanco 
para encontrarse con los Pijaos a los que ella quería conocer porque sabía que era un 
pueblo valiente, guerrero y trabajador al que pertenecía su buena amiga Millaray, 
princesa del país de la nieve e hija del conocido cacique Ibagué.

Las tribus la aplaudían por su belleza y por su fama que se había extendido en sus 
territorios por las historias que les había contado Millaray.
Muchos se empujaban para estar al frente, pero comprendieron que debían mantener
la cordura ante semejante desfile que Bachué encabezaba. La diosa no se bajó del

elefante, sino que lo acomodó donde todos podían verla.

Detrás de ella venía Bochica, resplandeciente en su blanco elefante que iba orgulloso  

llevando en sus espaldas semejante dios, al que todo el mundo respetaba y veneraba
por las cosas increíbles que hacía con los Muiscas enseñándoles las artes del tejido, de
la orfebrería, de la música. Les enseñó a trabajar La tierra, a entender el universo y a 
tener sagradas relaciones con los dioses.

El elefante levantaba el moco lanzando gritos agudos como sonidos de trompetas.
Movía fuerte la cabeza, sacudiendo las orejas, reclamando el espacio por donde iba 
pasando calmado y despacioso.

Bochica estaba vestido con una bata de colores hasta los tobillos, y unas sandalias de 
cuero de cocodrilo. Tenía una corona de oro con puntas brillantes semejantes a rayos de 
sol. Era blanco, alto, de ojos azules, cabello blanco y largo, lo mismo que la barba como 
una cascada de lana . En la mano derecha traía una vara de oro, símbolo de su poder. No

se le podía calcular la edad, pero los Pijaos sabían que había vivido desde siempre y 
que viviría por siempre. Eso lo había dicho el cacique Calarcá a grandes voces a todos 
los Pijaos, antes de que el dios entrara al desfile. Sabían que había salvado al mundo 
Chibcha de un diluvio en el que todos hubieran podido morir si el no hubiera estado allí.

En ese tiempo el agua cayó a torrentes del cielo, inundando la tierra y ahogando todo. 
El pueblo no sabía que hacer en semejante cataclismo pero como vieron que iban a 
morir, se acordaron de Bochica, un hombre ajeno a su tribu pero aparecido desde largo

tiempo en la meseta de Bacatá, donde vivían y que tenía extraordinarios poderes que 
usaba de vez en cuando resucitando a los indios y curándolos de sus enfermedades. El 
les había enseñado también a trabajar la tierra, a seleccionar las semillas, a sembrar y a 
tener normas en el pueblo para vivir en orden y con tranquilidad.

Después de llamarlo con sonidos de cuernos, retumbos de tambores y música de 
caracolas, llegó casi instantáneamente al pueblo enloquecido y embrutecido, porque el
agua subía y subía sobre la tierra y porque sabían que iban a morir sin remedio.

Bochica llegó montado en una llama peluda, muy ágil, que saltaba abismos, subia 
fácilmente por las montañas, cruzaba los valles y las selvas, atravesaba sin dificultad los 
ríos mas bravos. Llegó rápidamente con el dios a los cerros de Bacatá, entre miles de 
hombres desesperados que iban en canoas, en balsas amarradas con bejucos, o 
encaramados en troncos gigantescos esperando salvarse de algún modo de ese
apocalipsis.“solo usted puede protegernos y dejarnos la vida, gran dios Bochica”, le 
decían a gritos desde donde estaban.

Entonces el se bajó de la llama caminando sobre el agua, hasta llegar al fin de la
sabana.“Todo se arreglará, todo se arreglará no tengan afán”, les decía dándoles
paz.”Todos los males tienen arreglo. Y puedo asegurarles que hasta la muerte también 
tiene arreglo”

Las cumbres ya casi quedaban debajo de las aguas cuando Bochica sacó la vara del
poder que guardaba entre la túnica y extendiéndola por encima de las aguas, dándole a la
vez  un golpe a algunas rocas cercanas, las hizo separar, liberando de éste modo las
aguas que se descolgaron por un hondo abismo, dejando en poco tiempo, la tierra 
descubierta . Fue así como formó el salto del tequendama, famoso en Columbus por el 
milagro hecho por el dios.“Si ven?. Las cosas no son tan siniestras. Todo vuelve a la
calma”, le comentaba a los jefes indígenas incrédulos, caminando con ellos en la tierra 
mojada.

Ya libres del diluvio, los Chibchas se inclinaron y adoraron a Bochica a un lado de las
rocas, entre las que bajaban torrentes de agua, dejando libres las tierras de Bacatá y de 
Hunsa.

Bochica entonces se encaramó de un largo salto en un arco iris que apareció en el cielo
después de que las aguas se fueron, dejando libre la tierra. Ese arco iris era el símbolo de
alianza entre las fuerzas naturales y los hombres. Quería decir que nunca mas habría otro
diluvio en las tierras de Bacatá. Lo prometían los dioses. Arriba del arco, Bochica
caminaba sobre él, de un lado a otro, saludando a la gente con los brazos levantados, y las
tribus lo miraban mudos y en actitud de adoración..

En el tiempo siguiente después del diluvio, el dios Bochica se alejó del pueblo 
Chibcha varios días sin que nadie supiera a donde había ido, pero de vez en cuando 
aparecía entre la gente, pidiendo arepas de maíz recién asadas, con carne de becerro
asada también y que le gustaba mucho, para luego reunirse con ellos debajo de los 
árboles frondosos en el bosque, y a la orilla de los ríos para escuchar la música del agua, 
que lo inspiraba. Encima de las grandes piedras también se sentaban, para enseñarles las
artes de la metalurgia, la cerámica, el tejido, el canto, la música . . .hasta que fuera 
llegando la noche.

El dios estaba orgulloso de conocer a los Pijaos porque le habían dicho que eran los 
hombres mas valientes de Amerindia y que tenían riquezas como las arenas de los ríos.
Le habían contado también, que eran hombres trabajadores, gente de paz, pero que si los 
provocaban, eran capaces de actos heroicos y capaces también de increíbles hazañas. Por 
eso era que Bochica había venido al país de la nieve, para ser protagonista del encuentro 
con un pueblo Caribe que había decidido venir al centro de Columbus porque les habían
dicho que allí encontrarían las riquezas que querían y que podían ser dueños de vastas 
tierras que todavía no tenían dueño..”Estar en éste nevado del Tolima en éste momento,
es una experiencia inolvidable que me deja conocer gente como ninguna otra. Gente 
luchadora y viva, trabajadora y hospitalaria”, le comentó Bochica a la diosa Bachué,
mientras acomodaba su elefante al lado del de la diosa.“Si. Esta reunión a la que hemos 
sido llamados por la diosa Dulima, es lo mejor que puede pasarnos porque conoce uno
de cerca los pueblos y aprende sus costumbres, su pensamiento y hasta su lengua. Es 
maaravilloso”, respondió ella, mirando a los Pijaos felices observando el espectáculo de 
los dioses y de la gente importante entrando a la gran caverna, donde ellos estaban..

El zipa Nemequene, (Hueso de león), admiraba poderosamente al país Caribe, al que 
pertenercía el pueblo Pijao. También Los estimaba por ser valientes y porque no se
dejaban arrebatar las tierras por los enemigos vecinos y por duros que fueran los 
combates. El, hacía algún tiempo  los había atacado en una noche oscura, con cuarenta 
mil Muiscas armados de flechas, lanzas, hachas, garrotes, en las montañas del oriente del
Tolima. Les incendiaron el pueblo, protegidos por las sombras de la noche.

Los ranchos del poblado Sutagao ardieron salvajes entre llamas amarillas y rojas que 
bailaban con el viento, elevándose al espacio en flamas de ira y dolor“Vamos a ser los 
dueños de esas tierras, sea como sea, aunque tengamos que matar a toda ésta gente”, le 
decía Nemequene a sus capitanes y hombres de confianza. Pero cuando los Sutagaos se
vieron rodeados encarnizadamente y casi masacrados, sacaron fuerzas que mantenían
guardadas para casos como éste, y parándose como gigantes encolerizados gritaron a una 
sola voz para asustar al enemigo“Mueran, mueran invasores. Aquí llegaron para 
encontrar la derrota y la muerte” gritaban los indios metiéndose entre las llamas,
alistando sus flechas, sus lanzas, sus piedras afiladas, sus antorchas, y enfrentándose
como demonios a los invasores, que derrotaron después de hora y media de lucha cuerpo 
a cuerpo en feróz batalla.

Centenares de Muiscas quedaron tendidos en la tierra enlagunada de sangre, algunos 
agonizantes y los otros muertos de flecha y lanza. Muertos también de candela de 
antorcha y de golpes de palo y de hacha que no paraban. Y por eso viendo esto, los 
demás huyeron a Bacatá, en medio de un caos y una vergüenza inexplicable que los hizo 
sentir los mas cobardes de Columbus.

Desde esa época el rey Nemequene fue admirador del pueblo Pijao. Se dio cuenta que 
era una muchedumbre aguerrida que no se dejaba atemorizar ni vencer.“A esa gente no 
la vence nadie”, pensaba en sus ratos de descanso, rodeado de su ejército.

Y por eso era que ahora venía a visitarlos, para rendirles
homenaje.“Tengo que 
hacerme buen amigo de ellos”, decía.
Nemequene Había reinado largo tiempo sobre los Muiscas y había creado un código 
de leyes y de ética que la mayoría de tribus Chibchas cumplían sobre todas las cosas
porque eran las normas de conducta para ese pueblo. Por eso era que mas se le
recordaba, por ser un lider de mentalidad amplia y clara que querìa lo mejor para su
pueblo.

También venía en un elefante blanco, lo mismo que Bachué y que Bochica.
Ese elefante movía las orejas intensamente por el griterío Pijao. Se acomodó al lado de 
Bochica al que saludó con respeto,“Dios Bochica, le doy gracias al sol, a la luna y a la 
tierra por volverlo a ver, lo mismo que a usted, diosa Bachué que tampoco veìa desde 
hacìa tanto tiempo”. “ Gracias. Para nosotros también es un gusto volver a verlo. Hemos 
oído de sus batallas y estamos orgullosos de tener un héroe como usted” le respondió 
Bachué acomodándose mejor en las espaldas de su elefante,

Nemequene estaba vestido con una túnica real de colores intensos que le llegaba hasta 
los tobillos, y en la cabeza llevaba una corona de oro con dos esmeraldas muy brillantes.
Tenía la cara adornada con rayas de colores artísticamente dibujadas y en la mano 
sostenía un cetro largo de oro, insignia de su autoridad en el pueblo Muisca.

Atrás del zipa Nemequene venía Tisquesusa. Era el Usaque o gran Señor del rey 
Nemequene. Era también el general de los ejércitos Muiscas al que todos obedecían
porque sabía mandar y porque tenía mucho conocimiento de los hombres y del mundo, 
además de ser un héroe en las batallas. Había ampliado sus territorios con estrategias
guerreras complicadas y con mas de cuarenta mil hombres que los pueblos enemigos le
envidiaban por sus pertrechos y por su disciplina. Se volvió famoso por su inteligencia
militar y por su seguridad personal.

Llegó también en un elefante blanco, despacioso. Venía vestido de guerrero, con un 
guayuco de piel de caballo que le llegaba a las rodillas y con una especie de chaleco, 
también de cuero de caballo. Llevaba su arco y su carcaj lleno de flechas envenenadas
porque esa era su costumbre y para que nunca lo cogieran desprevenido. En la mano 
izquierda sostenía una lanza de oro que levantaba saludando a los Pijaos. Ellos en un 
griterío desordenado le devolvían el saludo, preguntando a los que sabían, quien era..

Llegó al sitio donde se habían ubicado los anteriores visitantes. Saludó:
“Me siento 
contento de estar junto a usted, diosa Bachué, de usted dios Bochica y de usted mi gran
señor Nemequene en una reunión tan importante como ésta. Estoy honrado por la
invitación que me hizo la diosa Dulima y el señor del poder y de la fuerza. Conocer a 
los Pijaos es un privilegio que no todos tienen”. Y los visitantes le contestaron 
inclinando sus cabezas mientras Tisquesusa se acomodaba junto al rey Nemequene que 
en este momento se aseguraba la corona.

Quemuenchatocha, el Zaque o rey de Hunsa, (hoy Tunja) había subido al trono siendo 
muy joven Era otro visitante invitado por la diosa Dulima y por el gran gigante, el Señor 
del poder y de la fuerza, que era el servidor de la diosa“Tengo que conocer a los Pijaos
y darme cuenta de sus riquezas que parecen infinitas y de sus mujeres tan bellas, según 
dicen”, pensaba mientras se montaba ansioso en su elefante blanco.

Había Pasado todo su reinado castigando, torturando y ahorcando a sus súbditos por las
cosas mas simples que fueran, y porque no le llevaban el oro ni las piedras preciosas 
exigidas como contribución a su corona. Coleccionaba las niñas y mujeres mas bellas de 
sus tribus que le eran obedientes a causa del temor y de su autoridad que era absoluta.
“Todas son mias” repetía continuamente. Las convertía en sus amantes, queriéndolas por
las mañanas, por las noches a la luz de las antorchas, entre los ríos, en medio de la 
maleza, en los cerros y hasta en las ramas mas altas de los árboles. . .

Recolectaba mucho oro y piedras preciosas en Muzo, Somondoco y en Coscuez. Mas
tarde quiso invadir los territorios del Zipa Nemequene, del que era adversario y vecino, 
para robarle las minas de esmeraldas de Chivor y Gachalá donde habían miles de gemas,
envidiadas por muchos a causa de su pureza y brillantéz.“Todas esas esmeraldas deben 
ser mias”, le repetía a sus amantes teniéndolas en sus brazos, embrujándolas y 
sometiéndolas a sus deseos con su fuerza y su poder.

Era de gran corpulencia física y de aspecto feo y desagradable, tenía la cara ancha y la
narìz enorme y torcida. Astuto y sagaz, se hacìa temer y respetar de sus súbditos, fuese
como fuese. Era precipitado e inexorable en los castigos. Ahorcaba a cualquier súbdito 
por desobediencia y por infracciones leves.“De mi nadie se burla”, repetía caminando 
entre la gente que temía mirarlo de frente, porque si lo hacían eran torturados y 
ahorcados sin piedad en palos gruesos que tenia clavados para eso, en lo alto de una 
colina frente al pueblo.

Cuando los hombres de piel blanca y ojos claros, venidos del otro lado del mundo, 
llegaron a sus dominios, encontraron el cerro lleno de gruesos palos enterrados por la
punta, con esqueletos chibchas colgados en lo alto. Muchos aborígenes habían sido 
ajusticiados por Quemuenchatocha por alguna falta o desobediencia ingenua que de 
ninguna manera toleraba. Ese cerro fue llamado,“el cerro de la horca”. Y cuando“los 
hijos del sol y de la luna” le exigieron que les entregara sus riquezas, se resistió. Huyò 
con sus mujeres y mas riquezas a un lugar desconocido, donde finalmente fue 
encontrado y traspasado su cuello con una flecha envenenada. Sin embargo su fantasma 
rondaba por el pueblo noche y dia. Muchos lo habían visto cuidando los tesoros que 
ahora“los hijos del sol” querían encontrar.

Su elefante se acomodó igual que los otros. En la misma línea de los dioses y los 
reyes, para ser vistos por el pueblo Pijao.
Quemuenchatocha no saludó a nadie porque era engreído, petulante y subido de tono. 
Había querido conocer a los Pijaos, porque sabía que eran dueños de extraordinarias
riquezas y porque sabía que dentro del nevado del Tolima habían guardado tesoros
imposibles de calcular. Sabía que eran custodiados por el señor de la fuerza y del poder, 
del que quería hacerse amigo así fuera con trampas y engaños y con las bajezas que se 
necesitaran, con tal de poderse robar todo aquello que quería.“Lo ahorcaré si es
necesario, para llevarme las riquezas de aquí”, pensaba siniestro mirando a los Pijaos 
con ojos torvos.“A ese gigante lo haré papilla y me lo comeré enterito sin que se de 
cuenta. Después lo robaré y si es necesario me llevaré este nevado para mi tierra, así
todo será mio”, volvía a pensar hurgándose las narices y escupiendo oscuros gargajos 
atravesados en su garganta. El guayuco que tenía, igual que su ruana estaban adornados 
con esmeraldas que brillaban bellamente con las luces de las antorchas y de las fogatas 
que alumbraban en todos lados. Su corona de oro, sus pulseras, tobilleras, brazaletes
eran muestra de su enore riqueza y poderío. Solo esmeraldas y diamantes se veían
incrustados allí. Se había mandado trepanar la frente en dos puntos con el fin de 
incrustar dos emeraldas muy brillantes entre el hueso. Finalmente el cetro del poder que
tenía en la mano era una gruesa vara de oro con incrustacio nes de muchas gemas
también titilantes con las luces de la caverna.

El dios Takima. 

Era la deidad de los indígenas Arawak.
Tenía cuerpo de hombre y rostro de pájaro, cosa que sobrecogió a los pijaos. Se
quedaron mirándolo sin comprender por qué aquel dios tenía la cara así de extraña. Se 
preguntaban“Por qué le faltarán las alas? Por qué no le salen para que vuele?”. Habían 
visto cosas prodigiosas en éstos días, pero viendo a Takima volvieron a sorprenderse 
brutalmente, pero no tanto como para enloquecerse, de modo que se estuvieron 
tranquilos observando lo que pasaba.

Takima era también el jefe de los pájaros y conocía el canto de cada uno de modo que 
podía comunicarse con ellos en cualquier situación. Les pedía su ayuda, su colaboración 
en las dificultades.“Vengan, vengan pájaros que los necesito para que lleven mensajes a 
tal o cual lugar. Vengan, vengan tráiganme comida que tengo hambre” y los pájaros 
llegaban en nubes, sosteniendo la comida que ponían al lado de Takima para luego 
alejarse en vuelo velóz, perdiéndose en las nubes y mas allá en la lejanía. Les gritaba
con voz chillante“Vuelen al mar, vayan sin demora y díganme que colores tiene hoy, 
para conocer el clima. Era así como resolvía todos sus problemas . . . .

Venía cobijado con una manta blanca de algodón, y como la mayoría de dioses, tenía
la vara del poder en la mano izquierda. Sus ojos eran penetrantes, intensos y podía ver
una hormiga a once kilómetros de distancia. Vivía en una choza de guaduas y bambú, 
construida en un árbol gigante de roble poderoso, abajo de Ciudad Perdida, a la orilla de 
los mares.

Cuando tenía cosas personales que resolver y afán de ir a alguna parte, se sentaba a la 
puerta de su vivienda y concentrándose profundo,  hacía que los vellos de su cuerpo se
pararan engrosándose, convirtiéndose en plumas de colores nunca vistos. Sus brazos se
transformaban rápidamente en alas también emplumadas, su cuello se adelgazaba, el
estómago se le reducía y el pecho se le inflaba quedando convertido en un pájaro 
multicolor, que impulsándose desde su puerta, extendía las alas batiéndolas potente,
elevándose en el aire frío de la región donde vivía. Así visitaba cualquier lugar, y así 
había llegado al nevado del Tolima en un vuelo vigoroso desde los mares del norte de 
amerindia.

Ahora descansado, habìa entrado a la caverna montado en su blanco elefante, pero otra 
vez con cuerpo de hombre. Lo que lo hacía ver raro era su cara de pájaro, que todos 
querían verle de cerca, y para eso se empujaban y forcejeaban, gritando y pidiendo 
espacio en las rocas que los aprisionaban. De pronto levantó las manos pidiéndoles
cordura,“Cálmense, cálmense que voy a estar largo rato con ustedes y podrán verme sin
problemas”, cosa que los Pijaos entendieron y por eso se tranquilizaron haciendo fila
para verlo bien, lo mismo que a los otros dioses y reyes.

Takima saludó a Bachué y a Bochica, de los que era gran amigo,
“Es un gusto volver a 
verlos, dioses. Desde cuando  me visitaron en los desiertos de la Guajira, no he podido 
olvidarlos por los prodigios que hicieron allí. Cuando nos desocupemos, podemos hablar
un rato y ponernos de acuerdo para reunirnos otra vez. Puede ser a la orilla del mar, o en
Bacatá, o si quieren, en el Amazonas donde hay tantos pájaros que quiero conocer”..“Si,
Takima. Es un gusto vernos otra vez”, dijo Bachué.“De aquí a un rato hablaremos”. “Si
Takima, me gusta volver a verlo”, dijo también Bochica.

Takima les picó un ojo, abrió el pico y siguió en su elefante que caminaba lento 
encima de las arenas, moviendo las orejas reclamando espacio. Al pasar frente a 
Nemequene, Tisquesusa y  Quemuenchatocha, los saludó, acomodándose al lado de 
Quemuenchatocha que ni siquiera volteó la cabeza para saludarlo. Parecìa una esfinge 
muda y petrificada en medio de semejante actividad.

Al dios Takima lo acompañaba Inhimpitu, diosa y madre tribal de los Arawak que era 
una extensa familia indígena con un lenguaje distinto, como lo eran los Caribes y los 
Chibchas todos dispersos indistintamente por Columbus y otras regiones de Amerindia.
Esa diosa tenía la apariencia de una muchacha de diecisiete años aunque había vivido 
centenares, todos lo sabían. Sus ojos eran rasgados, recordando razas del otro lado del
mundo, de las que también era buena amiga. Su piel morena pero suave y codiciable, sus 
cabellos negros, noche profunda, y su sonrisa una fiesta. Tenía como casi todos, una 
corona de oro con siete esmeraldas estratégicamente puestas allí para atraer ciertas
energias del universo que ella usaba con gran entendimiento en muchas ocasiones. Su
vestido era de colores muy vivos y le iba en una sola pieza desde el cuello hasta los pies,
en los que llevaba sandalias de piel de cocodrilo, Tenía la cara pintada con rayitas
geométricas, artísticas y con pequeñas manchitas de colores que la ponían dulce, muy 
ingenua. Todos decían en la familia Arawak“Es nuestra madre y tiene mas de 
setecientos cuarenta y nueve años” . . .  y con sus poderes se transformaba en niña o en
anciana, o en gacela o tortuga cuando quería.

Se había formado asexuadamente en un raro huevo aparecido quien sabe como, a la 
orilla de un rio, debajo de grandes rocas en el país Guajiro cuando éstas tierras todavía
no tenían ese nombre, y con el correr de los años, inexplicablemente se convirtió en la 
madre de los héroes y dioses que hicieron el sol, la luna y las estrellas cuando no existìa 
el tiempo ni tampoco la luz en el espacio . . . y que cuando terminaron la obra del cielo,
se fueron allá, montados en una nave iluminada que solo vieron los brujos en un sagrado 
rito que hicieron a la orilla del mar para despedirlos.

Inhimpitu jamàs volvió a ver a esos héroes y dioses nacidos de huevos puestos por ella
a la orilla del rio, junto al rancho donde vivía. Se comunicaba con ellos, estuviesen
donde estuviesen, entonando extraños cantos aprendidos de los pájaros.

Una noche, cuando la luna alumbró mas con sus colores perlados, cuando varias
estrellas hicieron explosión en el cielo y cuando siete rayos rasgaron el espacio 
estremeciendo de pavor a la gente cercana, Inhimpitu puso otro huevo, semejante a un 
huevo de pavo real, grande pecoso y muy caliente. Lo puso entre las piedras y la arena a 
la orilla de un rìo tranquilo, recordando su nacimiento que había sido así.

De ese huevo, al poco tiempo, nació una niña de increíble belleza que creció quince 
centímetros, en menos de quince minutos.
Dejando el cascarón a un lado de las piedras y muy cerquita de la orilla del rio, la niña 
corriò al bohìo donde encontró a su madre barriendo el patio con ramas de verbena. De 
inmediato la madre, con solo verla y con el raro instinto que tenía, comprendió el alto 
destino de aquella criatura y sin decir nada pero muy confundida,
la levantó besándola
mucho y llevándola al interior del bohío, donde le puso un collar de perlas finas que
tenía un diamante semejante a un sol.

Esa piedra era el diamante del poder.

Ser dueño de ese diamante, era ser jefe de los dioses y padre y madre de los hombres.
“Tu nombre es Luz de sol” le dijo la madre besándola sin parar y mirándola como quien
mira lo mas dulce de la vida.

Un día de esos, la niña salió por los alrededores del bosque jugando con los pájaros,
con las lagartijas y cucarrones. Con piedras y palitos y muy desprevenida se montó en
un pavo real que de pronto apareció al lado de ella y que le llamó la atención por su
elegancia y su belleza,“Tan linda esta ave. Tiene que ser mia” pensó, haciéndola correr 
entre los árboles, los troncos y las piedras todo el dia hasta que fue anocheciendo. Fue 
así como se perdió definitivamente en otros bosques de Columbus.“Tengo que hacerle
caso a las leyes de mi sangre. No sé a donde voy, pero debo alejarme de aquí”, se dijo la
niña, y siguió veloz en el pavo real andando por caminos desconocidos.

Su madre, al ver que la niña no volvía, la buscó enloquecida en los ríos y en el viento. 
La buscó en los bosques y en los valles, en las montañas y en los lagos, la preguntó a las
nubes, a la noche pero nada,“Donde estará. Que se habrá hecho”, pensaba casi
enloquecida. Caminó debajo de aguaceros y en medio de los rayos. Navegó 
definitivamente con las nubes pero no la encontró a pesar de ser una diosa con mucho 
poder. Finalmente se cansó de buscarla, resignándose a su suerte.“El universo me la 
devolverá un dia” pensó.

Así comprendió que su niña era mas poderosa que ella. De tal modo que siguió 
viviendo, dejando que las cosas pasaran como tenían que pasar.
Montada en su elefante blanco, pasó frente a los visitantes saludándolos,
“Que bueno 
estar entre ustedes, nobles amigos. Es una alegría verlos. Gracias diosa Dulima por 
haberme invitado a éste lugar tan maravilloso que tantos quieren conocer”, le dijo 
siguiendo en su elefante hasta el otro lado, donde se habían acomodado los otros dioses.
Allá se ubicó escuchando las risas y los gritos Pijaos que expresaban dicha e intensa
felicidad por participar en aquel encuentro de dioses venidos de otros imperios. Se 
arregló el cabello deslizado debajo de su corona, estirando también su vestido de colores
fuertes que se le reflejaban en su cara, poniéndola hermosa. Tenía pulseras de oro de 
suave sonido, y una varita de oro con un diamante en la punta. Era su varita mágica. La
llevaba en la mano izquierda levantándola seguido, saludando a la muchedumbre que 
hacìa corrillos desordenados para verla.

Detrás de la diosa Inhimpitu venían los Mamos Seraira y Moró que eran los 
intermediarios entre las fuerzas celestiales y los hombres y eran tambièn los dueños del
conocimiento y del poder en su pueblo. Estaban vestidos de blanco y tenìan gorros 
grandes tambièn de color blanco, adornados con hilos negros en figuras geomètricas.
Llevaban sandalias de fibras de maguey parecidas a las de los Pijaos porque habían
aprendido a fabricarlas como ellos.

Iban serios con la mirada profunda entre la gente.
Seraira era el cacique de los indígenas en Ciudad Perdida. Con solo ver una planta,
tocarla y olerla, adivinaba sus propiedades, de tal modo que se convertía también en
médico y brujo de toda su gente. Pasaba largas horas sentado debajo de los árboles,
meditando y buscándose a si mismo. Había despertado sus facultades a tal grado, que 
todos venían a pedirle consejo.“Ayúdenos sabio Seraira, ayúdenos por favor a arreglar 
los problemas que tenemos”. Era un hombre respetado y casi venerado. Cuando la diosa
Dulima se acordó de él para invitarlo al nevado, sintió satisfacción porque podía hablar
con aquel hombre callado, dueño de tan gran sabiduría.“Siempre seré amiga de ese
sabio. En la tierra existen pocos comoel”, pensaba la diosa.

Entró a la caverna montado en su elefante como los otros. Dulima inclinó su cabeza en 
un saludo especial frente a ese hombre.“Es una alegría volver a verlo”, le dijo a media 
voz desde su roca. Seraira saludó a los visitantes y a la muchedumbre, acomodándose al
lado de la diosa Inhimpitu que también se alegró de verlo.

“Hola Seraira comoestá?”. “Bien, muy bien”, respondío el, serio pero amable.
Moró, el otro Mamo, era el patriarca de los Wayú en la Guajira, y el jefe militar de su
país. Era también un gran trabajador. Casi todos los días iba con sus indios a la orilla del
mar y a las minas de sal para recoger el mineral que comercializaba con muchas tribus 
que venían constantermente a hacer trueques con ellos,“Tenemos que afanarnos en la 
recolección de la sal porque viene mucha gente y no alcanza para todos”, le decía a su
pueblo que iba detrás con instrumentos de madera y otros utensilios para su trabajo.

Las tribus le daban a Moró y a los Wayú a cambio de la sal, anillos, pectorales,
diademas, tobilleras, guayucos, túnicas, comida, instrumentos de música y piedras 
preciosas que los Wayúu guardaban en cofres secretos que solo el cacique conocía.

Pasando frente a los convidados, Moró saludó nervioso, acomodándose con su
elefante al lado de Seraira, su antiguo y fiel amigo.“Que mas Seraira”, le preguntó
Moró.“Muy contento de estar aquí”, dijo Seraira.

.

Rematando ese desfile llegó el cacique Ibagué acompañado de su amiga Yexalen.
“Desde hacía tiempos quería conocer a los dioses que hoy nos visitan, lo mismo que a 
los jefes indios tan distinguidos que han venido con ellos”, le dijo Ibagué a Yexalen en 
el oido.“Si, yo también había querido una reunión como ésta. Tenemos que agradecerle
a la diosa Dulima y al señor de la fuerza y del poder por haberlos convidado”, contestó 

yexalen mirando a los dioses entre el ruido y la actividad.
Venía también en otro elefante el cacique Calarcá, con el guayuco y el pecho 
ensangrentado por la lucha con las bestias después del diluvio. Su mirada era dura, 
franca y sonreia poco. Tenía el arco y las flechas en la espalda y en la mano derecha 
llevaba una lanza de bronce. Se le habían caído varias plumas a su corona.

Los Pijaos levantaron un griterío enorme y felíz al verlo y comprendieron que ya no 
entrarían mas invitados,
La diosa Dulima se levantó de la roca y elevándose en el aire blanco, se quedó 
suspendida en el centro del semicírculo de los invitados“Gracias por haber venido 
dioses poderosos y famosos jefes indios. Nos sentimos felices por su presencia. Este 
momento es inolvidable para el pueblo Pijao porque reunirnos como lo hemos hecho 
ésta vez, no es fácil. Y como queremos atenderlos bien, dejemos que el jefe del nevado, 
el señor de la fuerza y del poder aparezca entre nosotros para ver con que nos va a 
sorprender”. La diosa no dijo mas, bajó del aire sentándose en la misma roca en la que 
había estado sentada antes esperando la aparición del gigante. Mientras tanto, los 
invitados admiraban la iluminación de la caverna que parecía enceguecer, sin lograr
entender de donde salía toda esa luz. También quedaban perplejos viendo centenares de
mulas cargadas con bultos de oro y olladas de piedras preciosas“Tantas riquezas que 
tienen éstos Pijaos” pensaban.
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Ahí, en ese momento se escuchó un ruido sordo, atronador que atemorizó a todos. Se 
pusieron entonces vigilantes para huir y protegerse de algún peligro que pudiera 
amenazarlos. La caverna se iluminó mas encegueciéndolos con su luz y crepitó 
agrietando algunas paredes y levantando espesa polvareda que hizo toser a muchos.

Entre las paredes fue apareciendo una gigantesca y rara figura de hombre de catorce 
metros, con moco de elefante, cola larga de caballo y piel de elefante. Era la misma 
criatura que había estado hacía un rato con los Pijaos, la que había levantado al cacique 
Ibagué en una mano y al caballo cuminao en la otra.

En poco tiempo tomó forma humana, hasta que todos le miraron el cuerpo consistente.
Ese gigante era el jefe del nevado, el señor del poder y de la fuerza. Levantó su moco y 
abrió la boca para decir con atronadora voz:“Gracias por haber venido dioses de 
Columbus y jefes de los Chibchas, de los Arawak y de los Caribes. Estar con ustedes es
vivir con la magia, con el poder y las riquezas. El pueblo Pijao está felíz de conocerlos”.

Bajó el moco, sacudió la cabeza, dijo palabras que nadie entendió y levantó los brazos 
como queriendo mostrar algo. De pronto las paredes, el piso, la arena, las bóvedas,
cambiaron su tonalidad oscura a colores brillantes. Todo se transformó en oro, con 
enormes vetas de esmeraldas y diamantes. La gente se enmudeció por la maravilla que 
ahora había delante de ellos.

Viendo semejante prodigio, Quemuenchatocha pasó saliva varias veces, los ojos se le 
abrieron alucinados y una espuma gruesa se le atragantó en la garganta queriendo 
ahogarlo por la ansiedad y agitación que sentía. Tembló de placer y de avaricia, el
corazón le palpitó enloquecido y una ambición sinistra se apoderó de el.“Es el momento 
de hacerme dueño de éste nevado y de las riquezas de aquí. No me había dado cuenta
que los pijaos tienen centenares de mulas cargadas con bultos de oro y piedras preciosas
como nadie mas las tiene, y eso me pone loco. Todo eso debe ser mío inmediatamente.. 
Todo, todo”. Entonces extraviado y delirante, volteó a mirar al cacique Calarcá al que le
dijo:“Cacique Calarcá, présteme su lanza, pero ya, sin demora”. El guerrero, 
sorprendido y sin entender que era lo quería el zaque, se la mandó por el aire y
Quemuenchatocha, que la agarró en su vuelo, la lanzó enfurecido contra el gigante para 
matarlo de un solo golpe, pero el señor del poder y de la fuerza que todo lo veía, le hizo 
un pase mágico al rey Chibcha, que lo paralizó inmediatamente transformándolo en
estatua de oro, con ojos de esmeralda. Pero infortunadamente ese pase de magia se
extendió a toda la caverna paralizando a la multitud que había allí. Esa muchedumbre
fue estatuas de oro y figuras de esmeralda sin capacidad de movimiento, con carencia de 
vida y sin posibilidad de pensamiento

Ahí se suspendió la actividad dentro de la caverna.
Se acabaron los gritos, los silbidos, los relinchos, los empujones, las palabras . . . y el 
gigante desapareció también mágicamente. Por dentro, el nevado del Tolima fue el
museo del encanto y del embrujo. El teatro de lo imposible.
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El gran brujo Huenuman, el único que no había logrado entrar a la caverna en el
atropello de los Pijaos por librarse del terremoto, aquel que  caminaba en el hielo 
esperando a que los pijaos salieran y que estaba acompañado del león de melena roja,
percibió que todos los que estaban en la caverna se habían convertido en estatuas de oro 
y esmeralda.

Como la montaña blanca se derretía acelerada, dejando las rocas y los valles desiertos,
Huenuman supo por éstas manifestaciones, que el pueblo Pijao había sido petrificado por
una fuerza desconocida. Eso ya había ocurrido hacía mas de seis mil doscientos años en
una reunión de los pueblos de aquí, de acuerdo a las leyendas circulantes por las regiones
de amerindia.

Ahora el brujo Huenuman debía rescatar al pueblo y volverlo a la vida, practicando 
sacrificios para que los altos dioses escucharan sus pedidos. Seguro por eso la naturaleza 
no le había permitido entrar a la caverna, dejándolo afuera para que se convirtiera en
testigo de la tragedia y a la vez fuera su salvador.“Ahora me doy cuenta que tengo que 
regresarlos a la vida pero eso no puedo hacerlo yo solo. Tengo que traer al mago Mohan, 
y a la diosa Madremonte para que me ayuden con sus conjuros, sus aquelarres,
sacrificios y juramentos a los dioses y al universo. . .Abrir el nevado nuevamente y sacar 
a la gente no es tan fácil. De todos modos necesito esa ayuda”.

Entonces se acordó que Mohán y Madremonte habían viajado con la princesa Millaray 
en las costillas del cóndor de los Andes a las propiedades del cacique Cajamarca donde 
esperaban a que Ibagué y los Panches llegaran a quedarse algunos días, antes de seguir a 
regiones mas cálidas de las que les habían hablado mucho y muy bien, y porque querían 
fundar su pueblo allá.

Debía irse inmediatamente a las regiones bajas, la situación no daba espera.
Se agachó acariciando al león que bostezaba profundo porque hacía rato no comia. Lo 
miró tranquilo diciéndole:“Tendrás que correr con todas tus fuerzas entre los bosques y 
los abismos, las montañas y los valles para llegar rápidamente a Cajamarca. Me montaré 
en tu lomo y me llevarás velóz, igual que el viento. Necesito encontrar urgente a Mohán 
y a Madremonte para que vengan a salvar la gente petrificada en las cavernas del
nevado”.

Y el león le dijo:
“Yo ya sabía que esto pasaría, la naturaleza me lo había dicho en
secreto. Si quiere, vámonos ya”. “Si, Vámonos. Deja que me monte en tu espalda y
me asegure para no caerme”. “Bueno. Móntese y agárrese de mi melena con toda su
fuerza para que no se caiga. Ya me voy”.

Huenuman se quitó una de las dos ruanas, la dobló poniéndola en las costillas del león, 
montándose y acomodándose lo mejor que pudo. Se tendió un poco para sostenerse de la 
roja melena. Ya listo, respiró profundo diciendo:“Puede seguir, amigo. Corra sin 
descanso, con toda su velocidad y fuerza”.“Como ordene, señor”, contestó el león 
rugiendo poderoso, cogiendo impulso para iniciar el viaje hasta las regiones bajas.

Todavía bajaban gruesos arroyos entre las rocas y las mesetas a causa del deshielo del
nevado. Eso le impedía al león una carrera acelerada pero se dio mañas de seguir, 
dejándose deslizar por la superficie cristalina, hasta que en poco tiempo se metió en un 
valle de frailejones, musgos, líquenes y orquídeas. Allí pudo correr veloz olfateando el
aire de frente, para encontrar la dirección correcta.

Huenuman no iba muy cómodo en el lomo de su amigo, pero se dijo,
“Tengo que 
aguantar” y relajándose, se mantuvo en las costillas felinas, mientras el león saltaba 
encima de las piedras y los troncos, subía por los barrancos, dejándose caer desde lo alto 
de ellos para seguir, después de hora y media, entre eucaliptos, altas palmas, algarrobos,
pinos y laureles.

Estaba haciendo mucho frio y el cielo era blanco y congelante.
La tierra era sola en éstos lugares, porque los habitantes de aquí  y de las regiones
vecinas, también habían quedado paralizados en el nevado. Un viento fuerte se metía en 
la piel del brujo y del león haciéndolos estremecer y amoratar feamente.

Les movía huracanado el cabello y la melena dejándoles la escarcha pegada, que ellos
se quitaban sacudiéndose en la carrera. Sentían penetramiento en las narices, en los ojos
y de sus bocas salía un vaho espeso, medio tibio que se perdía inmediatamente en el aire.
“Está haciendo mucho frio aquí”, dijo el león.“Si”, respondió Huenuman bajándose de
las costillas de su amigo para descansar un poco.

Caminaron en medio del bosque, orientándose con la luz que todavía pasaba por las 
rendijas de las nubes y entre las hojas de los árboles. Se hacía tarde. Tenían que 
encontrar un lugar que los protegiera del helaje y del sereno de la noche.
Era mejor parar y descansar para seguir al otro día. 

Mas allá encontraron una cueva que les podía servir.
Cruzaron entre malezas y palos podridos hasta llegar a la grande boca de piedra que 
estaba oscura y peligrosa. Huenuman se asomó acostumbrando sus ojos a la negrura,
dándose cuenta que ese era el sitio preciso para dormir tranquilos toda la noche. Miró 
atento por si habían bichos venenosos. Vio decenas de alacranes y tarántulas paseándose 
entre las grietas y sobre las piedras. No podía dejarlos ahí,“Hay que sacarlos de aquí 
rápidamente, necesito candela para que se asusten y huyan ya”, pensó el brujo.

Cogió entonces un poncho de algodón que llevaba debajo de la ruana, lo enrolló en un 
palo grueso y soplando varias veces, obró mágicamente un fuego amarillo-azuloso no 
quemante pero que iluminaba mucho el sitio donde estaban“Esta antorcha me ayudará 
como quiero”, pensó acercándose a la caverna..

Entró a la cueva y acercándola a las paredes, al techo, al suelo, hizo que mas de 
doscientos bichos negros, peludos salieran espantados, escabulléndose de la luz y del
calor“Ah, eso era lo que querían”, dijo el brujo, animado. El león al verlos entre la 
maleza y encima de las piedras brincó muy alterado evitándolos porque el sabía que un
enemigo tan pequeño podía hacerle mucho daño.“Esta plaga quiere matarme y eso no
lo admito”, dijo saltando nervioso muchas veces entre los troncos, las ramas y las
piedras.

Cuando Huenuman vio que la cueva había quedado limpia de ésta peligrosa compañía,
salio a buscar hojas suaves y secas que le sirvieran de cama.“Necesito una buena 
blandura para pasar la noche tranquilo”.

Se fue por la derecha, observando como la neblina tan espesa tapaba los àrboles. Se
agachò, dio vueltas a uno y otro lado, levantò la cabeza examinándo a lo alto, caminó 
despacio entre las yerbas, llegando finalmente con un brazado de hojas algodonosas al
borde de la boca de piedra. Entrò tirándolas al suelo y extendiéndolas al mismo tiempo. 
El león lo miraba solamente. Bostezó largo, se lamió el hocico y se tendió a la entrada 
protegiendo a su amigo que ya descansaba tirado sobre las hojas, después de dejar la
antorcha prendida en un hueco alto para que los alumbrara toda la noche y para que 
además espantara a los animales que quisieran llegar a hacerles daño.“Tengo hambre” 
dijo el león, acomodando las patas entre dos troncos“Pero ahora no quiero meterme en 
el bosque.

Mejor es dormir.“Yo también tengo hambre, pero aguantaré hasta mañana”, contestó
Huenuman tocando al león con los pies, dándose calor.
El león cerró los ojos pensando en su leona que a estas horas cuidaría a sus cachorros 
en la lejanía. Hombre y fiera se quedaron dormidos mientras las horas pasaban pactando 
cosas con los árboles, los ríos, las piedras y las montañas.

Huenuman no soñó nada, sino que después de haber dormido un rato, se despertò y 
teniendo los ojos cerrados tuvo una visión:
Vio decenas de árboles carnívoros en un valle por el que de pronto pasaba una 
desprevenida tribu de indios Pijaos. Entre la algarabía y las risas descuidadas de la tribu, 
los árboles estiraban silenciosos las ramas como tentáculos formando redes para que 
ninguno escapara de su fuerza y su deseo. Sorpresivamente iban agarrando a los indios 
llevándolos despaciosos  en sus ramas hasta sus enormes y lascivas flores violeta, que se
abrían hambrientas envolviendo con los pétalos y los estambres a los infortunados 
hombres que querían escapar sin conseguirlo, porque una baba espesa y pegajosa, los 
pegaba a ellos derritiéndolos sin piedad. También les chupaban la sangre y se devoraban
la carne disuelta con la baba y los ácidos que secretaban a chorros por las ramas, por los
tallos, por las hojas y con mucha mas fuerza por las enormes flores que eran como vulvas
en celo.

Cogidos así por aquella maraña espesa, gritaban punzados por los violentos dolores.
“Huyyyyyyyy, estas flores son asesinas. Me apretan mas y mas y no puedo soltarme de
ningún modo”, decìa uno.“A mi me estàn estrangulando. Me están partiendo.

Haaaayyyyyy, haaaayyyyyy, haaaaayyyyy, que dolor que tengo, sálvenme, sálvenme
ya”, gritaba otro. 

Todos berriaban enloquecidos, retorciéndose entre convulsiones, pretendiendo destruìr
los pètalos y los estambres que indetenibles los iban engullendo.

Se debatían sintiéndose secos y ya débiles, sin ninguna fuerza. Las flores los apretaban 
mas y mas, tragándoselos  insaciables. Era como caer en la boca de una fiera y mucho 
peor, los ácidos los penetraban derritiéndolos, las flores giraban a todo lado con ellos,
poderosas, invencibles. Parecían enormes vaginas silenciosas, hambrientas incapaces de 
dejar una presa tirada por ahí. Todo lo tomaban y todo lo devoraban en su inexplicable 
orgasmo.“Me muero, me estoy muriendo haaayyyy”, gritaban los hombres, que ya 
agonizaban.

Esa batalla duro alrededor de media hora, que se extendió en los hombres como 
siglos. Cuando los indios perdieron su fuerza y se debilitaron lanzando inaudibles
quejidos, iba quedando únicamente el esqueleto que las flores tampoco despreciaban, 
porque otros poderosos ácidos los desintegraban, y ellas los llevaban a sus órganos para 
seguir nutriéndose.

En ese momento Huenuman abrió los ojos. Se había sobresaltado con la visión.
Miró  la antorcha intacta con su fuego azul flameando y pensó“Será que de verdad
hay algún valle de árboles carnívoros por éstos lugares, que yo no conozco? . . .No he
oído hablar de eso en todo mi tiempo, pero hay que tener cuidado. Cualquier cosa
puede pasar”

El león sintió al brujo despierto. Se levantó sacudiéndo la cabeza y bostezando. 
“Ooooggggrrrr para llamarle la atención a su amigo”. Rondò por ahí y como vio que 
Huenuman se acomodaba otra vez entre las hojas secas, casi sin mirarlo, también hizo lo 
mismo, ahuecándose entre las hojas y las rocas para seguir durmiendo.

Así pasaron la noche, sintiendo el viento silbante y el penetrante sereno, hasta que
después de largas horas el sol apareció entre nubes color ladrillo al otro lado de los
árboles, en fantasmagóricas montañas envueltas en neblina.

Con esas luces que  apenas podían meterse por entre las hojas de ese bosque, el leòn se
parò sacudiéndose fuerte para despertarse.
Huenuman todavía estaba dormido porque la cueva se habìa calentado con el fuego de 
la antorcha y el ambiente era agradable.

Ese calorcito lo profundizó, y como también estaba cansado, su cuerpo aprovecho la
situación para reponerse.

El leòn se le acerco despacio dándole lambetazos en la cara,
“Levàntese señor, ya es
hora de seguir, debe dejar la pereza porque hay muchas cosas que hacer” le dijo 
miràndolo fijo, mientras el brujo sonreìa limpiándose la cara con la ruana.“Pero primero 
buscaremos algo de comer” añadió el león.“Si”, contestò Huenuman“No podemos 
seguir el viaje sin antes comer algo”.

El mago se paró arreglándose el pelo greñudo tan alborotado, acomodándose la corona 
de plumas para que los mechones no se le vinieran a la cara. 

Acarició
también
la
melena  de su amigo
que recostò
la cabeza en sus
piernas
quedándose así un momento. 

Después salieron.
Caminaron entre los àrboles en silencio por si acaso encontraban una presa que les quitara 
el hambre. El olfato del leòn y del hombre se pusieron sensibles. No fue difícil encontrar la
presa porque el bosque estaba lleno de animales, muchos desprevenidos a esas horas de la
mañana que les parecían sosegadas. Huenuman y el león iban a aprovechar cazando alguno 
que los saciara.

De pronto hubo un inesperado salto entre el silencio.
Un zarpazo enorme y brutal del leòn, cayo encima de un ternero extraviado del rebaño de 
su madre, y que comìa ramas tiernas en ese momento. En menos de un minuto quedó 
tendido entre la maleza debajo de un árbol de eucalipto que le hacía estorbo al sol. Se 
retorcía entre las fauces de la bestia que le desgarraba la piel, sacándole los intestinos y las
otras entrañas con fuerza ciega.

Tenía los ojos brotados, enloquecidos sabiendo que hasta ahí le llegaba la vida. La lengua
le bailaba extraviada en la boca tan abierta y gemía llamando a su mamá que seguro estaría
muy lejos de allí.

La fiera se le aplico en el cuello con fuerza bruta. Apretaba mas y mas, dejándolo exánime 
en las malezas. Ahí aflojó volteando a mirar al mago con delirio.

“
Tiene que dejarme algo”, le dijo Huenuman, viendo que su amigo se disponia a
devorárselo en pocos bocados. El felino volteò a mirarlo diciéndole“Coja un pernil y lo asa,
porque si se descuida no le dejo nada”. “Si, eso haré” replicó el mago.

Sacò entonces un largo cuchillo que guardaba entre el guayuco y la cintura, y agachándose, 
aparto al leòn que rugiò disgustado, pero que al final esperò hasta que Huenuman cogiò un 
pernil con el que se fue a la entrada de la cueva.

Iba a prender una fogata aprovechando la candela de la antorcha que todavía estaba 
encendida.“En corto tiempo lo asaré y calmaré esta hambre que tengo”, pensó juntando 
palos secos, ramas, hojas, poniéndolas de tal modo que la candela se elevara pronto.

El resto del ternero ya lo estaba terminando el leòn tirando de la carne con furia.
En poco tiempo lo desapareció quedando finalmente satisfecho.
Huenuman embutió la antorcha prendida, entre las ramas, dejándola ahí, hasta que las
llamas se alzaron furiosas entre los palos crepitantes. Puso el pernil encima, después de 
haberlo adelgazarlo con el cuchillo. La carne chirrió pronto, cambiando los colores de la
candela que se retorcía como cuerpo de mujer, haciendo volar chispas azules, verdes,
violetas y amarillas que se elevaban perdiendose raramente en el aire limpio de esa mañana.
Le daba vueltas y vueltas sin parar a la carne, hasta que un agradable olor se elevo, 
provocando también a los gallinazos y a otros animales que se acercaron cautelosos 
asomándose entre las ramas y por los bordes de las rocas a ver si podían participar en el 
banquete.

Mientras tanto el hombre cortaba pedazos de carne, saboreándola en medio del humo que lo 
rodeaba insistente, casi ahogándolo. Finalmente le dieron ganas de empezar el viaje de hoy 
que presentía aventurero y veloz. Se limpió la boca con la ruana, parándose del tronco,
chupándose los dientes y diciéndole al león,“Vámonos amigo que se nos hace tarde. Hoy
tenemos que llegar a Cajamarca, no podemos perder mas el tiempo”. “Bueno, como ordene
señor Huenuman. Móntese y nos vamos”.

El brujo se encaramó en el lomo del león tendiéndose a lo largo del espinazo para agarrarse
de la melena y para apretar las piernas en las costillas. Dijo,“Ahora si, león. Corra pues”.

La fiera arrancó a caminar con paso largo encima de la hierba cubierta de escarcha, después 
trotó suave por los caminos. Se le calentaron los músculos y la sangre, sintiendose fuerte y 
poderoso para saltar sobre los troncos, sobre las piedras y encima de los abismos que no 
eran pocos en aquel sector de la montaña. Evitaba los tallos de los árboles que estaban
apiñados impidiendo el paso. Subía a las rocas como si no llevara nada en sus costillas, para 
luego bajar y continuar su carrera por bajas colinas“A este paso llegaremos pronto”, dijo el
león acezante“Si” respondió Huenuman que no hacía otra cosa sino  sostenerse de la 
melena.

Al poco rato vieron un río.
Bajaba potente y sucio entre altas rocas y elevadas montañas que lo custodiaban. Era el
Anaime, conocedor de los secretos del cielo, de las montañas y de los hombres.
Después de un largo viaje sin descanso, se abandonaba en el fondo del océano en un
desmayo hondo y oscuro.

León y mago llegaron a la orilla del río, crecido y turbulento por el deshielo reciente del
nevado. Ese espectáculo los maravilló asustándolos feamente porque jamás lo habían visto 
así de fiero. Parecía que toda el agua de la tierra estuviera bajando por ahí con sonidos de 
final del tiempo.

EL león paró en seco poniendo rígidas sus patas, tensionando los músculos por si acaso 
tenía que hacer alguna rara maniobra. Huenuman se bajó de sus costillas, sintiendo que una 
brisa fuerte los mojaba,“Hasta aquí llegamos. Ahora tenemos que esperar a que  baje el
agua para poder pasar a la otra orilla”, dijo el brujo, inquieto porque de todos modos tenía
que cruzar para llegar a Cajamarca. Un ruido temeroso salía de ahí y de las piedras
estrelladas en el fondo del agua. El líquido se lanzaba contra las rocas y contra las
montañas, derribando árboles, piedras y animales descuidados.

“Y ahora que hacemos?”, preguntó el león retrocediendo.“Subamos otra vez a la montaña”,
contestó el brujo mirando a lo alto.

El hombre se montó en el león, subiendo por la pendiente, caminando desorientado mucho
rato.
Al medio día vieron un caserío del que se elevaba el humo de las fogatas y de las cocinas
en actividad. Huenuman dijo“Bajemos otra vez hasta el rio”.“Como ordene gran brujo”, y 
arrancaron a correr entre la baja maleza mojada.

Esa carrera fue corta porque el río los trancó de nuevo en la orilla. Entonces Huenuman
bajándose de las espaldas de su amigo, le dijo:“Voy a hacer señales de humo para que la
gente de Cajamarca nos vea y nos ayude a llegarallá”. “Claro, eso es lo que hay que hacer 
ya”, dijo el león mirando la turbulencia líquida.

Huenuman recogió ramas, palos, troncos, y poniéndolos en un montón, los sopló solo una 
vez con aire suave de color de bronce. Raramente y sin meterle candela, la leña se prendió 
primero con llamitas débiles y azules, y luego con flamas grandes que bailaban chirriantes
con la brisa del río. Salió un humo fuerte y negro por la humedad del material prendido, 
oscureciendo el aire.

Al momento la gente de la tribu se amontonó a lo lejos, al otro lado del río, entre las chozas 
y los árboles, mirando el humo tan oscuro que les daba noticias de algo desconocido.

Huenuman viéndolos caminar a todo lado, levantó los brazos moviéndolos ansioso para 
hacerse notar. La gente también alzó los brazos al instante, gritando y haciendo señas en
todas formas. Así se entendieron en la distancia hasta que finalmente, el cacique del pueblo, 
los brujos y la otra gente importante se retiró a la choza grande donde harían un rápido 
concejo para tomar decisiones relativas al visitante. Se habían dado cuenta que era el gran
mago Pijao Huenuman, llegado a su pueblo por algo importante según las señas que había 
dado.

De pronto, en menos de lo que se demora un gallo en cantar,  saliendo del pueblo y 
elevándose en el aire blanco de esa hora, el cóndor de los Andes, batió las alas con gran 
poder alcanzando altura en un instante, desgarrando las nubes que se le atravesaban en su
vuelo. Traspasó el espacio, cruzando alto la turbulencia del rio, llegando en dos minutos 
junto al mago y al león que lo miraban maravillados por su grandor, por su velocidad y por 
su fuerza.

Dejó caer un ala por la que se deslizó ágil, una muchacha de dieciséis años, muy elástica y 
bella. Era la princesa Millaray. Hija del cacique Ibagué, que había venido en ese còndor,
desde el nevado del Tolima acompañada del mago Mohán y de la diosa Madremonte hasta
las propiedades de su novio, el cacique Cajamarca, donde ahora estaba.

Huenuman descansó viéndola, suspirando aliviado al comprender que ahora si conseguiría
ayuda para sacar del encantamiento a los miles de Pijaos convertidos en estatuas de oro y 
esmeralda en las entrañas del nevado del Tolima. La miró atento:“Es bella”, se dijo 
observándole el cabello negro cubierto con una diadema de oro con tres diamantes en la 
frente. Le admiró los aretes largos y muy femeninos, las pulseras tintineantes, los collares y 
las tobilleras, todo de oro, además de un largo vestido de lana de colores que la ponían mas
linda, y unos alpargates blancos fabricados con fibras de maguey. Tenía la cara pintada con 
rayitas artísticas de distintos colores. De pronto la oyó diciéndole al cóndor:“Quédate aquí 
que ya vuelvo”. “Como ordene princesa”, contestó el buitre sacudiendo las alas, caminando 
en busca de frutas y de algún animal descuidado que le sirviera de puntal a esas horas del
dia.

Millaray vino en una carrerita a encontrarse con Huenuman. El también se había adelantado 
a saludarla, acompañado del león.“Hola Gran mago Huenuman, me siento contenta de
verlo en éste pueblo. En el nevado no pude saludarlo por tanto acose de la gente que había 
allá”. “Hola princesa Millaray, gracias por venir a rescatarme de éstas aguas tan furiosas.
Eso hace que uno la recuerde siempre” “Jajajajajajajajaja”, se rió ella acercándose al león 
acariciándole la melena, le dijo:“Te veo cansado león y con ganas de dormir”. “Si, necesito 
una siesta larga porque hemos venido desde el nevado en gran carrera, casi sin descansar”,
contestó el felino estirándose y bostezando,“Traje a Huenuman en mi espalda y me duele
el esqueleto por tanto maltrato”. Entonces Millaray miró a Huenuman preguntándole que 
era lo que realmente quería. El brujo acercándose le dijo:“Fue que pasó una tragedia 
increíble en el nevado, princesa Millaray. El pueblo Pijao ha quedado convertido en
estatuas de oro y esmeralda dentro de ese nevado y hay que ir a rescatarlo, usando los 
poderes que tenemos y también los poderes de los dioses que invocaremos”. “Verdad?  Es 
por eso que lo veo tan afanado . . .”  “Después de que usted se vino con Mohán y 
Madremonte, hubo allá un terremoto y un diluvio que casi no terminan, pero para bien de 
las tribus, se abrió una roca en medio del hielo y la diosa Dulima entró por ahí a las
cavernas del nevado, lo mismo que las tribus, enloquecidas queriendo salvarse de la furia
de la naturaleza. Todos entraron quedándome yo inexplicablemente afuera porque al
querer entrar, ya se había cerrado la enorme puerta.

Así pasé el tiempo junto a los árboles que habían quedado abajo de la montaña, para 
protegerme en compañía de mi león y descansar debajo de hojas grandes conseguidas en el
bosque. Fueron varios días esperando que los pueblos salieran para venir con ellos aquí,
pero repentinamente el nevado empezó a descongelarse. Entonces me vino un recuerdo 
lejano y comprendí que habían quedado petrificados, porque eso ya había pasado hacía mas 
de seis mil años en una reunión que tuvieron las tribus de aquí con varios dioses de 
Columbus.

Esa es la historia princesa y he venido en busca de Mohán y Madremonte para que me 
ayuden a desencantar a la gente. Sé que con su ayuda volveremos a la vida a nuestros 
hermanos”. “Es increíble lo que me cuenta Huenuman, tenemos que hacer algo sin demora. 
Gracias por venir y por querer ayudarnos. Sé que con los poderes que usted tiene, y con los 
poderes de Mohán y de Madremonte, el hechizo se romperá y la gente regresará a la vida”.
“Si princesa, por eso es mi visita y por eso les hice las señales de humo.”. “Eso estuvo bien. 
La humareda la vimos rápido y supimos que necesitaba ayuda urgente. Venga, venga. 
Iremos al caserío montados en el cóndor, no hay problema. El león puede quedarse aquí.
Encontrará alimento y descansará mientras nosotros hablamos con Mohán y Madremonte,
que hace días están con nosotros”, dijo la princesa caminando hasta donde estaba el cóndor 
terminando de comerse un conejo que desafortunadamente para el, pasó por allí.“Vámonos 
entonces”.

El buitre descolgó el ala izquierda para que se sujetaran de las plumas mas gruesas.
“Cójanse bien que  los pondré en mis costillas”, les dijo torciendo el pescuezo para mirarlos 
en sus maniobras . Entonces Princesa y brujo se agarraron de las plumas dejando que el 
cóndor los subiera suave y rápido.

Ya arriba, se acomodaron donde mejor les pareció, metiéndose entre las plumas para
protegerse del frio.“No se asuste gran brujo que aquí vamos seguros”, dijo la princesa.“Si
este es el medio que usted usa para viajar, yo también me acostumbraré”, respondió
Huenuman sintiendo como el ave estremecía las alas, despegando del suelo en un arranque
increíble de fuerza para el mago.“agárrense que nos vamos”, gritó el ave con la voz ronca,
impulsándose al río en dirección al pueblo. Abrió las alas moviéndolas poderoso, dejándose
ir al espacio, en medio del aire que se metía en sus plumas.

Escucharon de pronto unos rugidos que se perdían entre el ruido del río y del aire chiflador. 
“Oogggrrrr,“Oooggrrr, Ooogggrrrr”, era el león que los miraba perplejo desde abajo, 
queriendo seguirlos en el espacio. Con esos rugidos se estaba despidiendo de su amigo 
Huenuman y de la princesa, para luego meterse entre los árboles donde comería y 
descansaría bien.

Ya el cóndor de los Andes cruzaba el anaime en vuelo sereno. Huenuman gritó de pronto, 
“Oooohhhhh, Ooooohhhhhh, Ooooohhhhh” por el vacío que sentía en en su estómago, 
mientras el ave caía como una flecha en un espacio libre de árboles y maleza, en medio de 
chozas de bahareque con techos de palma, ventanas pequeñas y puertas que mostraban 
adentro un ambiente oscuro y medio triste. Estaban construidas sin orden, la mayoría juntas
para darle unidad al pueblo, pero también habían bohios entre el bosque, a la orilla del rio, 
cerca a los sembrados y mas allá en las montañas, en los valles.

Había mucha gente esperándolos. Mejor dicho toda la tribu. Levantaban los brazos y 
saltaban gritando alegres, viendo caer la enorme ave desde el cielo a la plaza de la aldea,
trayendo entre el plumaje a  Millaray y al visitante que habían visto al otro lado del rio, en
la montaña del frente.

Se vinieron en tropel alrededor del buitre viendo de cerca al hombre que les había hecho 
señas de humo y gestos de auxilio, y como el se puso de pie en las costillas del ave,
levantaron las cabezas dándose cuenta que era el respetado y poderoso Huenuman, el mago 
Pijao mas famoso y venerado en muchas partes de Amerindia. A el le pedían consejo en las
dificultades, lo llevaban a muchos lugares para pedirle que hiciera cosas incríbles y verle sus
prodigios.

Tenía mas de mil doscientos años, aparentaba los que quería, y curaba enfermedades.
Resucitaba muertos, volaba a grandes velocidades en situaciones especiales, se aparecía en
varios lugares al mismo tiempo y otras cosas fantásticas que nadie podía explicar.

El ave descolgó el ala izquierda por la que se deslizó la princesa. Al tocar el suelo sonrió,
corriendo a reunirse con un joven moreno, apuesto de diecisiete años.
Tenía una corona de plumas de pavo real, aretes de oro, un pectoral de oro brillante, un
guayuco de piel de tigre

y un cetro de oro que nunca dejaba porque era el cacique del pueblo y ese cetro era el
emblema de su autoridad. Tenía el cuerpo pintado con rayas y manchas de colores rojo, 
azafrán y verde, lo mismo que su cara. Eso lo hacía ver agresivo y poderoso.

Era Cajamarca.
Hacía diez meses había heredado el poder en el pueblo al morir su padre, el cacique 
Titamo, hombre noble y valeroso que había dicho dos horas antes de morir:“Las montañas
donde vivimos, tienen mucho oro y piedras preciosas. Hijo mio Cajamarca, no dejes que 
nos quiten las riquezas. Lucha por ellas y por el pueblo. Pídele a los dioses sabiduría para 
manejarte a ti mismo y para conducir a los hombres”. Titamo cerró los ojos 
estremeciéndose en la estera quedando paralizado, con la boca y los ojos muy abiertos que 
Cajamarca cerró diciendo muchas plegarias en silencio.

Ese joven era el pretendiente de la hija del cacique Ibagué, la princesa Millaray que estaba 
con el, celebrando la llegada del mago Huenuman.
El gran brujo bajó sin problemas de las costillas del ave que caminó cansada hasta el
bosque.

Brincó debajo de los árboles llegando a una laguna no muy grande, donde tomó bastante
agua. Buscó su nido entre altas rocas en un monte solitario y neblinoso. Se metió de un
brinco en ese nido de ramas, plumas, helechos y hojas que le daban blandura y tibieza.
Cerró los ojos quedándose dormido al instante, soñando cosas extrañas en distintas partes
de Amerindia.

Al tocar Huenuman el suelo, el pueblo lo rodeó parándose en las puntas de los pies y 
estirando las cabezas para verlo mejor. Eran treinta mil que vivían por familias ahí en el 
poblado, en los alrededores y mas allá entre la manigua y en las montañas.

Era tanto el alboroto de la gente, que no le dejaban ver a Huenuman otro hombre
importante de Amerindia y del pueblo Pijao.

Mohán muy barbado, de cabello largo, cuerpo peludo y vigoroso, con ojos de fuego y corto
guayuco de piel de venado escondido por una ruana larga de color blanco, hecha con lana
de ovejo y que lo guardaba bien del frio.

Se fumaba un tabaco aspirando profundo el humo, tratando de acercarse a Huenuman.
“está difícil pasar”, pensaba forzándose entre la multitud.

La muchedumbre se separó formando una calle angosta y bulliciosa hasta la vivienda del
cacique Cajamarca que cogiendo de la mano a Millaray le dijo“Ven conmigo”.

Recibirían al visitante en medio de la algarabía.
“La gente de ésta tribu ha sido especial 
conmigo”, pensaba Huenuman arreglándose la ruana torcida en el cuello. Ya frente a los 
jóvenes, los saludó oyendo a Cajamarca:“Es bienvenido a mi pueblo gran mago 
Huenuman, gracias por su visita, Considérese que está en su casa”. “Soy yo el que debo
agradecerles todo lo que hacen por mi”, contestó Huenuman mirando al joven cacique:“Ya 
había oído decir que tu padre Titamo había muerto pero no sabía que fueras tan joven. 
Rogaré al universo y a los dioses para que te den sabiduría y fuerza todos los días en la 
rutina, lo mismo que en las dificultades y en los peligros”. “Gracias señor Huenuman. 
Venga con nosotros, debe tener hambre. Necesita descansar también porque sé que ha 
venido montado en el lomo del león de melena roja” “Gracias cacique Cajamarca, pienso 
que no hay tiempo para tanto descanso. He venido a buscar a mi amigo Mohán y a 
Madremonte para que me ayuden en la reciente tragedia que hubo en el nevado”.“Si señor 
Huenuman ya lo se, Millaray me lo ha contado, pero venga y nos acompaña, haremos un 
rito con el pueblo y arreglaremos cosas para el viaje mientras llegan Mohán y Madremonte”.
No se habían dado cuenta que a un lado de ellos estaba un alto, grueso y peludo hombre 
mirándolos atento:“No tienen necesidad de esperarme, Yo ya estoy aquí”, dijo Mohán
acercándose a su amigo al que no había visto desde hacía tiempos. Entonces se abrazaron 
dándose palmaditas en la espalda, luego se separaron examinándose cuidadosamente, “Pero
si a usted no le pasa el tiempo, estimado Huenuman. Sigue lo mismo que hace docientos
ocho años años cuando lo ví la última vez. En los pueblos he oído muchas aventuras sobre
usted pero no me había quedado tiempo para encontrarlo, para hablar de todo lo que nos ha
pasado y recordar también los viejos tiempos desde cuando nos vinimos del otro lado del
mundo”

“
Si, es necesario encontrarnos mas seguido para hablar de tantas cosas increíbles que pasan
en la tierra, no podemos olvidarnos de eso , pero aquí me tiene gran mago Mohán. Veo que
las dificultades nos acercan.

A propósito, a ustéd tampoco le pasa el tiempo porque lo veo mas joven y fuerte. Tiene los
ojos mas luminosos y conserva la agilidad que tienen los muchachos. Sabe algo? He venido
para que me acompañe al nevado del Tolima donde tenemos que hacer algo urgente”.“Si,
ya he presentido algo raro en las vibraciones que salen de su cabeza y de su cuerpo”,
contestó Mohán lanzando una bocanada de humo medio blancuzco que se elevó por encima
de su melena.“Las tribus Pijao han quedado convertidas en estatuas de oro en el nevado.
No sé como pasa eso, pero según las leyendas, ocurrió lo mismo que hace seis mil años
cuando la gente de aquí se reunió con los dioses de Columbus en ese mismo nevado”, dijo
Huenuman mirando a Cajamarca y a la princesa que no perdían ni una palabra de esa
charla.“Todo se ha repetido como pasa siempre, y necesitamos mucho poder para volver
esos pueblos a la vida”. “Haremos lo que sea para acabar el hechizo que algún dios o ser
poderoso haya hecho allá. Llevaremos también a la maga Madremonte, porque la fuerza
femenina es necesaria en éstos casos”. “Si. Ella debe estar con nosotros. Su magia será vital
en los sacrificios que haremos”, dijo Huenuman caminando detrás de Cajamarca que ya iba
para la maloca quizás a preparar cosas para el viaje.“Yo también quiero ir”, gritó de pronto
Millaray ansiosa, arreglándose un arete que se le había enredado en el pelo.“Pondré el
cóndor a su disposición para que todos viajemos ahí y lleguemos ligero y sin problemas”.
“Verdad?” contestó Huenuman sonriendo.“Claro princesa, ustéd irá con nosotros, será una
gran compañía y si su amigo Cajamarca quiere acompañarnos, mejor.

Haremos un buen equipo frente a las cosas que se presenten”. “Claro que iré. No quiero
dejar sola a Millaray”. Casi gritó Cajamarca riéndose a la vez.
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Entraron a la maloca donde ya estaban sentados muchos indios cantando y silbando, como 
una preparación al gran rito del pueblo. Mohán se concentró mirándolos, chupando a la vez 
su tabaco que mantenía en la boca, dándole vueltas, muy diestro. Se puso contento 
pensando que montaría otra vez en el cóndor de los Andes.“El viaje anterior fue una 
aventura muy buena y rica”, pensó. De pronto dijo para que los otros oyeran:“Voy a
buscar a mi amiga Madremonte que está algo asustada mirando cómo baja de enfurecido el
Anaime . . . como nunca lo había visto. No me demoraré”. “Bueno, corra pues y vengan
rápido porque pronto nos iremos”, le dijo la princesa Millaray pensando en el viaje.
“Seremos cinco viajando en las costillas del cóndor”, pensó la muchacha.“Eso no es
ningún problema parael”

Mohán volvió a salir por la puerta de palos y guaduas atravesadas de la maloca y casi
corriendo cruzó el caserío para bajar al río donde encontraría a la diosa Madremonte.
“Tengo ganas de verla. Por qué será?”, pensó un poco intranquilo. A donde él iba a 
buscarla, ella se bañaba seguido en largos ratos de olvido y de abandono que tenìa.

Mohán le diría lo del encantamiento de las tribus en el nevado y la necesidad de que ella
estuviera allá para que participara en los ritos y así romper cualquier hechizo por poderoso 
que fuera.“Sin usted, Madremonte, no podremos hacer nada” Le diría. También le contaría
que viajarían con el mago Huenuman. Que irían con el cacique Cajamarca y con la princesa 
Millaray en las costillas del cóndor de los Andes.

Madremonte estaba desnuda en la orilla del río.
Recibía la brisa del agua torrentosa, danzando sensual, semejante a una ninfa de los 
bosques. Su cabello mojado la ponía seductora. Los pechos y las caderas se impulsaban
rítmicos con los movimientos de su danza interminable. Los ojos brillantes y la sonrisa
sensual, invitaban a un encuentro inolvidable en los crespones del agua.

Mohán la vio desde lejos y se estremeció como no le pasaba hacía días.“Huy que
hermosura de mujer” se dijo saltando encima de un tronco de eucalipto. Sintió un fuego 
muy quemante subiéndole desde sus piernas hasta lo alto de su cabeza, estremeciéndolo 
fieramente. Algo salvaje. Le atravesó el pubis, achicharrándoselo inexplicable, lo mismo 
que el estómago y el pecho, sin piedad, sintiéndose desvanecido y totalmente calcinado 
como en muerte próxima.“Qué es lo que me pasa con ésta mujer cuando la veo desnuda. . . 
No puedo controlarme. Me va a matar”, pensaba sin dejar de mirarla por entre las ramas
que le impedían una visión libre.

Definitivamente se enloqueció corriendo como un fauno encima de tantos troncos y 
piedras, saltando y respirando dificultosamente. Era un irracional. Un animal poderoso en
busca de su hembra.

Corrió encima de los barrancos y las raíces. Se desbocó por un camino apenas abierto por 
algunas indias que también iban allí a bañarse, se hirió con las espinas y las ramas, pero de 
eso ni siquiera se dio cuenta. Finalmente llegó al lado de su amiga que no dejaba de sonreír 
y de danzar desafiante y bella.“Será mío, solo mio todas las veces que yo quiera. Este brujo 
nunca me falla y por eso me gusta tanto. Haré con el lo que me de la gana”. Al verlo tan
cerquita, estiró los brazos invitándolo a un rito sexual al borde del agua.“Esta mujer me es
infiel con los caciques y otros brujos, yo sé, y no le importa nada”, rugía también el río en
una escena de celos, estrellándose airado contra la montaña. El agua sabía que Madremonte 
era su dueña y por eso al verla abrazada aMohán, se debatía en ruidos escandalosos y 
espumas reventadas.

La mujer se pegó abusiba al cuerpo de su amigo
“Ven Mohán, dame la felicidad, lo 
necesito ya”. Lo abrazó hechizante haciéndole sentir su carne loca.“Es que no te gusto
ya?” le preguntaba retorciéndose como las llamas de las hogueras. Bajó las manos por las
espaldas y por las nalgas de su amigo, luego encontró un gigante erecto, húmedo de cabeza 
congestionada que no quiso soltar,”Oooohhhhh, esto es lo que me gusta de ti. Siempre 
estás dispuesto cada vez que quiero“.

El agua los bañaba con gruesos golpes y ellos no se daban cuenta.
“Quiéreme como solo tu
sabes, Mohán. Repítelo como lo hiciste en los hielos del nevado del Tolima, repítelo por
favor”, decía Madremonte en gemidos lascivos.“No le pongas cuidado a nada. Solo dame 
tu amor y nada mas. . .”

Se tumbaron en la tierra y en el pasto tan mojado.
“Ahora ven acá, rodemos encima del 
mundo y al lado del agua que me pone ansiosa”, decía ella.“Como quieras. Haré lo que me 
pidas bella Madremonte”.  Rodaban amarrados, confundidos sin ganas de soltarse.“Huy 
cuanto quisiera que esto no se acabara nunca. Sigue, sigue Mohán, no pares, no pares”. Se
pegaron al tallo de un árbol enorme que crujia y se mecía indomable con los movimientos 
de los dos.“Hoy estás enloquecida Madremonte. Gracias por esa locura que yo te calmaré 
inmediatamente”. “Así es que te gusta?”, decía ella abrazada al mago. Los ojos de el
echaban candela, quemándole las pestañas y las cejas a la diosa.

Los ojos de Madremonte echaban chispas pero de colores, chamuscando a Mohán en el
pecho y en los brazos. Oooohhhh. Lava hirviente brotó de muy adentro de la diosa en
lanzamientos rítmicos que Mohán comprendió, muy sabio, y que ella se agradeció en su
respiración alucinada.“Ooohhh, Ooohhh, Ooohhh. .. .”.

Se tumbaron de espaldas en la tierra, recibiendo mas y mas oleadas del río.
Pero de repente Mohán se levantó como asustado, acordándose de algo urgente que debía 
hacer ya, diciéndole a su amiga:“Huy me había olvidado del mundo y de todo. Yo vine por 
usted porque nos están esperando en la maloca para arreglar una expedición al nevado. Eso 
no da espera. Usted tiene la culpa de todo y de mi olvido. . .“.“Te arrepientes?”.“No, pero 
vámonos ya. Deben estar pensativos viendo que no llegamos. Viajaremos en el cóndor de 
los Andes al nevado del Tolima. Iremos con Cajamarca, con la princesa Millaray y con el 
gran brujo Huenuman. Todos nos están esperando. Es que todas las tribus pijao han
quedado convertidas en estatuas de oro y esmeralda dentro de la caverna del nevado”. “Si. 
verdad?, yo no he oido decir nada de eso. . .“.“Claro, nadie sabía nada hasta que llegó 
Huenuman. Ahora el dice que nos necesita a los dos para hacer ritos especiales y así volver
los Pijaos a la vida”. “Así es de grave todo? Entonces vamos sin demora. Por qué no me 
dijo antes eso?”. “Estaba olvidado de todo. No comprende?”. “Corramos, corramos, que 
deben estar muy afanados”.

Madremonte buscó su vestido de hojas, que había tirado encima de una enorme
piedra poniéndoselo en un instante. Empezó a subir la cuesta al caserío, ayudada
por Mohán que la jalaba de la mano.

“
Véanlos, véanlos. Allà vienen”, gritaba un niño desnudo, de entre varios que
habían sido mandados por la princesa Millaray a buscar a Mohán y a
Madremonte.

Se encontraron con ellos en un charco oscuro y maloliente por los animales que 
chapoteaban continuamente allí:“Hola, ustedes donde estaban?. . . en la tribu
están afanados porque no llegan. Muchos piensan que se ahogaron en el rio.”
“Hola niños, que

hacen por aquì?, preguntò Madremonte arreglándose el vestido.“Nos mandaron a
buscarlos porque hace mucho rato Mohàn se vino y no ha aparecido por allá”.“Ah,
era que nos

estàbamos bañando. Todos saben que cuando uno se baña en un rìo enfurecido, se vuelve 
fuerte y poderoso…”. Los niños se miraron, corriendo ahora por la cuesta para no 
retardarse mas, llegando en poco tiempo al pueblo alborotado:“Yo no sabìa nada y mi 
hermano quedo petrificado allá. Tengo que ir a buscarlo”. “Yo tambièn irè a ver en que 
ayudo” “Por eso es que baja tanta agua. El deshielo es increìble” “con los ritos de 
Huenuman, de Mohán y Madremonte, romperán cualquier hechizo por fuerte que sea”.
Frases así se escuchaban en todos los corrillos.

Madremonte  apurò el paso acompañada de Mohàn. El habìa prendido otro tabaco en un 
corto descanso que hizo en la cuesta. Entraron a la maloca entre tanta gente, hasta llegar a 
donde estaba Cajamarca con Millaray y el mago Huenuman. Todos comían frìjoles con 
arracachas y carne de ovejo servido en grandes totumas humeantes, también tomaban 
chicha de maíz que estaba bien fermentada. Madremonte sonrió mirándolos, y sin hablar se
acercò a Huenuman dándole un beso en la mejilla:

“Tanto tiempo sin verlo gran mago Huenuman. Hoy debe ser dìa de fiesta por su presencia
aquì”, le dijo ella, admiràndole la fuerza y la juventud que siempre mantenía. Huenuman se
puso de pie diciéndole:“Soy yo

el que se alegra de verla. Cuantos años han pasado desde que nos vimos la última vez?”.
“Mas de medio siglo. Pero usted sigue igual”. “Y ustèd sigue lo mismo, joven y hermosa. 
Sé que conoce los secretos de la inmortalidad. Es la dueña del tiempo y lo maneja como 
quiere…”. “Gracias por decirme eso, Huenuman” respondió Madremonte.“Pero no 
hablemos de éstas cosas delante de la gente”. “Si claro, asì debe ser” dijo él.

Entonces Cajamarca que habìa estado mirándolos, se acercò atraìdo por Madremonte. Le 
sintió fragancias de mujer, aromas de reciente pasión porque estaba encendida, tenía los 
ojos brillantes, el cabello voluptuoso y una dicha inocultable en toda la piel. Le echò una 
ojeada sospechosa a Mohàn y después a Millaray que le guiñò un ojo, porque su intuición 
le habìa dicho la aventura ocurrida en el rìo.

“
Yo creo que Mohàn ya le conto lo sucedido con los Pijaos en el nevado…”. “Si, ya se todo.
Es una tragedia que debemos arreglar lo mas rápido que podamos”, le contestò Madremonte
a cajamarca arreglàndose el cabello todavía  húmedo.“La estábamos esperando para irnos.
Pero primero vamos a hacer un rito de despedida con el pueblo. Ya se han reunido para
eso”. “Como diga noble cacique Cajamarca. Estoy a sus órdenes”.

Entonces el joven cacique se subió a un tronco alto donde todos podían verlo. Levantó las 
manos pidiendo silencio y la algarabía cesó:“Pueblo de Cajamarca, la presencia del mago 
Huenuman aquí es lo mejor que nos ha pasado en muchos años y eso deberíamos celebrarlo,
pero como ya ustedes saben que las tribus Pijao han quedado convertidas en estatuas de oro
y esmeralda en el nevado del Tolima por un hechizo que alguien hizo, tenemos que irnos
rápidamente con Huenuman, con nuestra amiga Madremonte, con Mohán y con mi novia
Millaray a arreglar semejante problema. Hemos pensado que la aldea no puede quedarse sin
dirección y por eso, en esos días en que nosotros no estemos, gobernará el pueblo el taita
Amuillán. El tiene la sabiduría para dirigir a la gente y para hacer las cosas con
discernimiento. Pensamos que no será mucha la demora nuestra, pero si se alarga la
aventura, Amuillán está autorizado para resolver cualquier problema que haya en el
pueblo”.

En ese momento Cajamarca le hizo una seña a Amuillán, que estaba en la base del tronco 
donde hablaba el joven. Se puso de pié obedeciendo a su cacique.

Era el médico y consejero del pueblo. Conocía los secretos de las plantas y de los animales.
Las cosas ocultas del agua, del aire, del fuego y de la tierra. Estaba fuerte y ágil. Orgulloso 
de ser llamado por la primera autoridad de su pueblo. Por eso se acomodó lo mejor que 
pudo, su diadema de plumas de colores, su larga y gruesa ruana también de colores
intensos, y una bata larga blanca, de lana de ovejo que lo protegía del frío de aquella región. 
Tenía una nariguera de oro casi tapándole los labios, y unos aretes también de oro. Llevaba 
un palo largo grueso, símbolo del conocimiento, y de su autoridad y poder. Usaba
alpargatas blancas fabricadas por los habitantes de allí con fibras de maguey.

“A
 sus órdenes mi gran señor Cajamarca. Estoy dispuesto para gobernar al pueblo como me 
ha pedido. Confía en éste hombre viejo que te respeta y te quiere. Ve sin problemas a lo que 
tengas que hacer, y cuando vuelvas encontrarás a tu pueblo en orden y tranquilidad”, dijo el
taita moviendo el palo a uno y otro lado mirando a Cajamarca con sus ojos serios“Gracias
taita Amuillán. Siempre he confiado en ti por tu conocimiento y por tu prudencia. Sé que 
harás las cosas con sensatez y cordura”.

El cacique dejó a Amuillán indicándole al pueblo que podía empezar el rito de los buenos 
augurios, relacionados con el misterioso y reciente acontecimiento sufrido por los Pijaos en
las entrañas del nevado del Tolima. Ese rito lo hacían para que los jefes del pueblo y otros 
principales, tuvieran buen viaje a la montaña de hielo y para que les fuera bien en las cosas
que tenían que hacer.

Empezaron entonando un cántico ronco que tenía la propiedad de conectarlos prontamente 
con el universo. Bailaban alrededor de grandes fogatas que habían prendido en muchas 
partes del caserío, mirando la tierra que giraba con ellos a gran velocidad. Hacían sonidos
con las palmas de las manos, golpeaban tambores de pieles de animales que acercaban 
también a la piel de la tierra para despertarla y sentir su vibración. Eran ecos
subterráneos, muy profundos facilitándoles la danza. Sonaban flautas nostálgicas
enviando los sonidos al espacio que se ponía alerta por el despertamiento que le hacían
de modo tan bello.

El canto y la danza los ponía enajenados a todos. Así establecían alianzas con el sol, la
luna, el fuego, el agua, el viento y la tierra, los bosques, los animales. Era una danza de 
colores y fuego, de fe y entrega, una identificación total con la naturaleza.“Boooomm, 
bbooommm, bbooomm, bboommm, bboommm”

entonaban incansables poniéndose en relacion con el todo.“Bboomm, bboooomm,

bbooomm
” cantaban y danzaban mientras el sonar de los tambores y la música de las
flautas y los cuernos se les metía en los huesos, en la sangre, en toda la carne,
emborrachándolos sin necesidad de chicha, hundièndolos en un trance  placentero,
inexplicable del que no querían salir.

De pronto Cajamarca, Huenuman, Millaray, Madremonte y Mohán, salieron de la maloca 
de manera encubierta frente al pueblo, llevando las cosas que consideraban necesarias para 
la ceremonia que harían en el nevado.“Dejemos que el pueblo siga en su adoración, no los 
interrumpamos”, dijo Mohán mirando el caserío tan iluminado por las fogatas y por las 
luces de las antorchas y chupando el tabaco que había encendido otra vez, mágicamente, 
con solo soplarle la punta. Atravesaron un ancho patio entre otras chozas, mojado por las
lluvias, muy embarrado y liso. Entraron a la penumbra del bosque donde habían gritos,
chirridos, rugidos y cantos, dejando de ese modo al pueblo en su rito adorativo.“Está fresco 
el día”, comentó Huenuman que notó el silencio de sus amigos.

Caminaron entre troncos viejos, piedras testigos del tiempo, charcos peligrosos, ramas y
malezas durante veinte minutos, llegando finalmente a una baja montaña de rocas milenarias
en las que descansaba el cóndor de los Andes.

“
Subamos, ya falta poco para encontrar al cóndor”, dijo el joven Cajamarca, señalando el
pico de la montaña envuelto con la neblina.“Es fácil el camino hasta el nido de mi buitre”,
dijo la princesa Millaray haciéndose delante del grupo y caminando rápida en la cuesta que 
subía a paso largo, porque quería encontrar ya a su ave. Con ella había ido a muchas partes
de Amerindia. Por ella conocía otros países y costumbres y tenía amigos importantes en
bastantes lugares.

De pronto vieron arriba una enorme ave que también los miraba con mirada segura e 
interrogante“Gggrrr, ggrrrr, gggrrrr” sacudiendo las alas para saludar a su amiga Millaray a 
la que había visto caminando entre las piedras y las rocas y para saludar a los otros que 
venían con ella. Se desperezaba del largo sueño que había tenido, atravesando el Anaime 
con la princesa y el mago Huenuman.“Gggrrr, gggrrrr”.

Llegaron a lo alto de las rocas. 

“Hola cóndor, mi amigo”, gritó Millaray caminando debajo del ave hasta sus patas a 
las que se recostó tocándole las plumas bajas, presionándolo suave.
El buitre se estremeció lanzando un grito:
“Ggggrrrrr, ggggrrrr”. Huenuman sonrió
viendo la escena.“Cómo se conocen y se quieren de bien”, comentó acomodando debajo
de su brazo la escultura de un hombre, tallada por un artista de la tribu en un helecho y
que llevaba

para el rito.“Parece increíble”, comentó Madremonte.“El mundo es maravilloso.

Adorar el universo para lograr comprenderlo es lo mejor que nos puede pasar
” respondió 
Mohán. “Vengan, vengan, alistémonos para subir a las costillas del cóndor que ya está
listo para el viaje”, dijo el jovencito Cajamarca parándose en una alta roca desde la que 
quería subir a las espaldas del ave.

“
Baje el ala cóndor de los Andes, baje el ala”, gritó Millaray saliendo de debajo del 
buitre y corriendo hasta quedar frente a el, para que la viera.“Como ordene princesa”,
contestó el cóndor dejando caer el ala izquierda al suelo para que la gente se sujetara, y 
así subirlos a sus costillas.

Primero fueron Millaray y Madremonte las que se agarraron de las plumas, quedando 
como dos moscas pegadas en el ala. Cóndor las subió llevándolas hasta la espalda,
donde se desprendieron poniéndose de pié para recibir a los otros que venían cargados
con los objetos para el rito. El ave bajó el ala otra vez y los hombres se distribuyeron las
cosas acomodándolas en sus espaldas a manera de jotos. Rápidamente se prendieron de 
las plumas diciendo:“Suba el ala cóndor, suba el ala ya”. “Como ordenen” respondió el
buitre, levantándolos hasta su costillaje a donde llegaron acomodándose como mejor les
pareció. Cajamarca que había viajado varias veces en esa ave, se hizo junto a Millaray 
mientras Madremonte, Huenuman y Mohán los rodearon acomodando a los lados los 
utensilios del ritual y metiéndose entre las plumas para evitar el viento tan helado, 
quedando casi escondidos, semejantes a piojos entre el plumaje de un pájaro.

Ya preparados gritaron:
“Arranque cóndor, vuele entonces al nevado del Tolima”.
“claro, ya estoy listo”, dijo el buitre buscando una alta roca donde se pararía para 
lanzarse al vacío.

Miró entre las montañas la ruta que llevaría, observó las nubes para ver si iba a llover 
o si haría buen tiempo. Puso a funcionar la glándula de la dirección, y sin dudar
desplegó las alas moviéndolas poderoso, dejándose ir al vacío silencioso en esas horas
de la tarde.

Se fue sereno en el espacio blanquecino batiendo mucho las alas para calentarse y 
ganar altura mientras los viajeros se sujetaban de las plumas, mirándose nerviosos y 
felices. Observaban el paisaje deslizándose debajo de ellos como un mundo ajeno,
prohibido.

Remontaron el caudal del Anaime que ya iba disminuyendo su volumen. El cañón era 
hondo entre poderosas montañas vestidas de bosques y pobladas de animales. Vieron 
chozas de algunas familias alejadas, de las que salía el humo de las cocinas.  Se 
encontraron con nubes gruesas impidiéndoles la visión. Un viento muy frio se metía
entre las plumas del cóndor queriendo congelarlo. Los viajeros también sintieron helaje,
atropellaban los dientes, se frotaban los brazos, las mejillas y se les amorataba la carne,
“Envuélveme con tu ruana, Cajamarca, que me muero de frío”, le dijo Millaray 
arrunchándose contra su amigo que también se protegía entre las plumas,“Este viento 
me va a helar los huesos y la sangre”, dijo Madremonte pegada a Mohán.

“Si
.” contestó él fumándose otro tabaco, chupándolo seguido para calentarse.“Si uno
se lo propone puede aislarse del frío cuando quiera, aunque esté entre el hielo. Basta una
dosis de verdadera voluntad y buena concentración”, dijo el mago Huenuman
disfrutando del viaje como si fuera verano.

Llovizna como agujas caía sobre ellos desde hacía media hora.
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“
Cóndor, bajamos un rato mientras deja de llover? gritó Millaray afanada.“Esperen
vuelo otro poquito. Como hemos venido veloces, ya no falta mucho para llegar, pero si
usted quiere princesa, podemos aterrizar en los bosques de eucaliptos”. “Si cóndor, 
bajemos porque aquí nos vamos a helar”. “Baje pronto”, le ordenó Mohán al que el agua 
le había apagado el tabaco. Entonces el cóndor volteó al oriente metiéndose entre otras 
nubes, bajo el aguacero que se hacía mas recio.

Pronto pisó el suelo en un espacio libre de árboles, lleno de muchas piedras y grandes 
rocas. Era el mismo sitio en el que Huenuman y el león de melena roja habían pasado la
noche en su viaje desde el nevado hasta el pueblo de Cajamarca. El mago dijo: 
“Llegamos a un lugar en el que nos descamparemos bien. Ahí hay una cueva donde 
podemos meternos y calentarnos sin problemas”.“Y usted como sabe eso?”, le preguntó 
Millaray quitándose el agua de los ojos..”Porque he estado ahí, y ahí he dormido”. “Si?, 
entonces vamos”.

Ya en tierra, se deslizaron por el ala del buitre recogiendo los elementos del rito y 
corriendo bajo el aguacero detrás de Huenuman que los llevaba a la cuevita. Llegaron
por fin allí, y metiéndose afanados, se escamparon del diluvio que posiblemente iba a 
durar mucho rato.

El tiempo pasaba líquido, congelante. Todavía debía haber luz, pero parecía que ya 
fuera a anochecer por las nubes que no se iban del bosque y por lo espeso del agua 
resbalándose desde las hojas.

La cavernita estaba oscura y también muy fría. Huenuman se acordó de los bichos que 
pudieran haber allí, como le había pasado hacía poco, y les dijo:“Esperen voy a prender 
una antorcha para que haya luz y calor, para que las plagas se vayan y poder estar
tranquilos”. “Bueno”, dijo Madremonte apretándose contra las peñas como pidiéndoles
protección. Entonces el mago cogió la antorcha abandonada en un rincón desde la vez 
pasada y soplándola solo una vez, hizo aparecer llamas azules, verdes y amarillas que 
iluminaron la cueva dándoles calor.

Todos quedaron admirados del prodigio del mago, porque sin necesidad de chispas ni
de combustible, encendía la antorcha con su aliento. El los miró sonriendo y ellos no
dijeron nada. La puso en lo alto de una roca. Se acomodaron arreglando las hojas secas
que Huenuman había traído la vez anterior para ablandar la talladura de la arena y la
dureza de la tierra seca.

Millaray se ovilló al lado de Cajamarca buscando su calor,
“Estás tibiecito. Pronto nos 
quedaremos dormidos”. “Si”, contestó el tocándole la cara y el cabello empapado debajo 
de su balaca de oro que se había empañado un poco. Madremonte se pegó a Mohán
haciendo un ruidito de frío con la lengua“Dame tu calor”, le dijo.“claro. Quédate ahí 
para que te llegue pronto”, murmuró el, arrunchándose encima de las hojas y pasando un 
brazo por la cintura de la diosa protegiéndola de los posibles peligros que hubieran allí. 
Huenuman estaba recostado de espaldas en una pared lisa. Su mirada se perdía en la
neblina. Se concentraba encontrando su calor íntimo y su luz.

La noche llegó veloz y ellos ya estaban dormidos. Mohán roncaba duro y de vez en 
cuando silbaba sin darse cuenta. Madremonte se volteaba a uno y otro lado incómoda 
porque la tierra y las piedritas le tallaban. Cajamarca y Millaray estaban profundos lo
mismo que Huenuman.

Ninguno soñó nada, o no recordaban haber soñado.
Cuando amaneció se admiraron de la noche que había pasado tan rápida.
“Me parece 
como si solo hubiera dormido un ratico”, comentó Madremonte saludando a sus 
compañeros.“A mi me parece lo mismo”, dijo Millaray alargando la cabeza mirando 
fuera de la cueva, quizás buscando al cóndor o para ver como estaba ese dia. Cajamarca 
dijo“Buenos días” y los otros contestaron“Buenos días, como amanecieron”. “Bien, 
muy bien”.

Entonces salieron de la cueva.
Verían como había amanecido el cóndor de los andes que posiblemente estaría cerca de
ellos.“Donde estará el cóndor?”, preguntó Millaray.“Allá está acurrucado y muy 
esponjado debajo de los árboles.

Se ve tranquilo. En la forma como tiene las plumas se da uno cuenta que se protegió
bien del sereno, del agua y de la noche”, dijo Madremonte subiéndose a un tronco que le
estorbaba el paso.

El buitre al verlos, se paró sacudiéndose el agua con gran fortaleza. Se acercó a ellos en
varios saltos mirando a Millaray, lanzando un largo grito,“Oooggggrrrr, ooooggggrrrr”,
mientras Cajamarca caminaba entre los árboles cazando un animal que les quitara el
hambre. Llevaba  una flecha preparada tensando el arco con gran cautela y mucho
silencio.“A la derecha parece haber algo . . .” pensó. Los animales habían huido desde
hacía rato, por la presencia del cóndor y los viajeros que los habían ahuyentado con sus
bullas.

De pronto vieron una gacela despreocupada, a veinte metros de donde estaban.
“No la
deje escapar Cajamarca. Esa es la comida de nosotros hoy”, dijo Mohán acercándose al
muchacho de paso en paso. La gacela, nerviosa porque ya había olido el peligro, miraba 
a una y otra parte buscando un sitio por donde huír. Venteaba curiosa, como si no 
pudiera despegar las patas o como si una rara atracción no la dejara irse. Entonces
Cajamarca alistó una flecha y apuntando le disparó.“Suaazz”. La flecha se fue veloz 
penetrando en el pecho de la víctima que cayó en el pasto en un solo golpe“Plaaaffff” 
entre las malezas y varias piedras grandes. Cajamarca, Millaray, Mohán y Huenuman
corrieron entonces, recogiendo la presa que todavía pataleaba en su agonía,
trasladándola cerca de la cueva“Asémosla porque seguro todos tenemos hambre”, dijo
Millaray mirando al animal convulsionándose.

Sacaron entonces las hojas secas de la cueva, recogieron ramas, palos y troncos, y 
encendieron una fogata. La candela se elevó azul, roja y amarilla botando chispas que 
desaparecían misteriosas en el aire. Madremonte y Millaray cogieron sus cuchillos,
“Empecemos”, dijo afanada la diosa. Se agacharon al lado del animal quitándole la piel
con mucha maestría.“En un momento todo estará listo”, comentó Madremonte cortando 
la piel a lo largo del estómago y de la mandíbula.. A Millaray también le rendía. Tiraron 
el cuero encima de un tronco cercano, abriéndole ahora el estómago del que salía mucho 
vapor. Le sacaron los intestinos.

Mohán los recogió y se los echó al cóndor
“Gracias. Yo también tengo hambre” dijo el
ave devorándose las tripas, el hígado, los riñones en dos enviones que les hizo.

Despresaron el resto rápidamente, extendiendo luego la carne en los palos que estaban
ardientes. Pronto salió un delicioso aroma. Cogieron los cuchillos y acercándose al
fuego cortaron pedazos que comieron afanados.“Que carne tan sabrosa”, dijo Cajamarca 
chupándose un dedo.“Gracias a su flecha y a su puntería estamos comiendo”, le dijo 
Huenuman.

Duraron largo rato alrededor de la fogata, calentándose bien. Luego se levantaron 
alistando los equipos del rito y los otros jotos que llevaban.“No podemos demorarnos 
tanto, tenemos que aprovechar el tiempo” dijo Madremonte saltando encima de una 
piedra.

Se acercaron al cóndor que estaba recibiendo los rayos de sol de ese dia. Le dijeron: 
“Cóndor baje el ala”. “Claro, como digan”, contestó descolgándola. Entonces las
mujeres se prendieron de ella, y rápido estuvieron en las espaldas del ave.

Luego subieron ellos, llevando los objetos. Se acomodaron alrededor de las mujeres,
diciéndole al buitre.“Ahora si cóndor, siga el viaje al nevado”.“Como ordenen”,
contestó malgeniado porque había quedado con hambre y porque no había podido cazar
nada en ese rato.

Buscó una roca encaramándose allí. Se impulsó con un solo movimiento, batiendo las
alas brutamente y ganando altura en menos de un momento.

No se demoró en llegar al espacio blanquecino.

Hacía buen día y ya estaban enrumbados a la“montaña blanca” que se veía oscura
desde donde estaban.“En poco tiempo llegaremos a la montaña resplandeciente”, dijo
Millaray contenta.

Habían dejado el bosque de eucaliptos, encontrándose ahora por encima de frailejones,
helechos y orquídeas, que tenían sus colores abiertos al sol. El cóndor gozaba de su
planeo esa mañana, volteando largo a la derecha y elevándose después muy tranquilo. 
Estaba concentrado mirando la montaña que ahora era oscura porque todo el hielo se
había derretido quitándole la brillantéz.

Voló poniendo su fuerza en el empuje hasta sentir el viento chuzudo. Ese aire se le 
metió en las narices, en las plumas y en los ojos, le llegó a los pulmones y al buche 
enfriándolo, pero haciéndolo mas activo.

“Hemos llegado, hemos llegado”, les gritó a sus viajeros descendiendo vertical en

la montaña. Ellos también gritaron
“Si, hemos llegado. Gracias cóndor por traernos
tan ligero”. “Sin usted hasta ahora estaríamos atravesando las montañas entre el barro
y los peligros”, dijo Mohán encendiendo otro tabaco para calentarse mientras miraba
el cerro que tenia tantos secretos por dentro. “Gracias cóndor por ese vuelo tan
maravilloso”, le dijo Madremonte acariciándole las plumas de la espalda, lista para
bajarse.

Entonces cayeron por el ala, parándose en pedazos de hielo que habían quedado
en algunos huecos. 

Todo parecía desierto y negro. 

“Y ahora que?”, preguntó Madremonte mirando el perfil de la mole.“No se afane, 
diosa. Todo volverá a la normalidad, como debe ser” le contestó Huenuman.
Al cóndor no le gustó ese ambiente tan raro que había quedado allí, y aleteando bajó 
por la ladera llegando a la vegetación donde buscaría alguna cosa para comer. Allá
caminó, perdiéndose prontamente a la vista de todos.

Huenuman miró aquí y allá, algo confundido
“Si ven como ha quedado solo y triste 
este cerro que hace poco era tan brillante? El maleficio esta encerrado y hay que 
acabarlo. Si nos demoramos en el trabajo puede ser peligroso”.“Parece como si me 
hubieran quitado una de mis mejores cosas” dijo Madremonte pálida.“Miro mi gran
nevado sin hielo, sin nada y me siento como hueca. Pondré mis conocimientos y 
concentración en el rito para que otra vez lleguen la nieve y el hielo. Para que todo 
brille”. “Tenemos que encontrar al culpable de la ira terrestre y castigarlo”, dijo Mohàn 
chupando su tabaco y botando el humo con rabia y nervios.“Pero no podemos estar
rabiosos”, aconsejó el cacique Cajamarca poniendo en el suelo la escultura del hombre 
del helecho. La depositó junto a las flautas, a los tambores, junto a un cuerno, a un cofre 
de barro y a una caracola.

“Entonces pongámonos a trabajar. El rito no da espera”, propuso Mohàn tapándose la 
cara con las manos por la pena que le daba semejante soledad.
“
Empecemos”, repitió Huenuman.

“Invocaremos a las nubes y al viento para que preparen la nieve de la montaña”. “Me
parece perfecto. Lo primero es lo primero”, dijo Madremonte mirando las nubes, muy 
lejanas.

Entonces Huenuman caminó hasta lo alto del cerro, con sus compañeros mudos detrás
de el. De pronto se arrodillo doblando mucho el cuerpo pegando la frente y las manos en
el suelo. Se quedó callado tres minutos haciendo unidad secreta con la tierra. Entonces
los otros hicieron lo mismo, empezando el rito que el universo escucharía sin falta.

“
Ahora que van volando, que van huyendo 

de este sitio,

nubes de la vida, vuelvan, regresen

al lugar donde siempre han estado”

“Booomm, booommm, boooommm” decían los otros golpeando la tierra con las
manos, sin levantar la cabeza.“Booommm, booommm, booommm”
“
Nubes verdes, nubes rojas, nubes amarillas,

azules, nubes blancas,

mares del cielo, escuchen los pedidos.

Fabriquen la nieve y déjenla caer aquí 

para que otra vez el hielo brille

y la larga tierra de la diosa Dulima tenga 

su montaña radiante.

Vuelvan, vuelvan nubes viajeras. Abandonen la ira y regresen”.

“Booommm, booomm, booomm” repetían los otros enderezándose en las rodillas,
mirando ahora al cielo donde las nubes no estaban. 

Extendían los brazos. Millaray hacía una canción con la flauta.
La música, los ruegos de Huenuman y los coros de los otros eran una sola cosa en ese
grupo en danza lenta, siguiendo el ritmo de la flauta, y del tambor que Mohán tocaba 
cadencioso.

“
Vientos del oriente y del norte, 

vientos del sur y del occidente,

tráiganos las nubes,

dénles la fuerza para que vuelvan. 

Oigan nuestros ruegos grandes vientos.

Sálgan de los abismos y escúchenos”, pedía Huenuman danzando, y oraban también
los otros.“Booommm, booomm, booomm”, repetían.
Despertaban lentas, las fuerzas quietas del universo,
“Booommm, booommm, 
booommmm”. Y así siguieron dos horas, entrando mas tarde en trance, enajenados,
“Booommm, booommm, booommm”. La flauta sonaba mágica, el tambor de Mohán no

Dejaba de retumbarr y la danza tampoco terminaba. Madremonte entró en felicidad y 
mirando al espacio, así le gritó a las nubes.
“
Vengan, vengan nubes, regresen hermanas mias.

Les ordeno que estén aquí

envolviéndome

y envolviendo también a la montaña.

Les ordeno que obedezcan ya
”.

Y danzaba como la ninfa de los bosques que era, una reina del agua y de la tierra. Y su
danza era tan sensual que las nubes no resistieron tan bello espectáculo, bajando
entonces a mirarla. Llegaron suaves y ligeras envolviéndola, haciéndola suya, suya 
solamente.

“Gracias nubes mias. 

No me abandonen nunca mas,
y tampoco abandonen ésta montaña 

que es su casa.

Ella sin ustedes no es nada, 

y ustedes sin ella tampoco.

Ahora sabremos quien fue el culpable de la violación que se le hizo a la tierra y lo 
echaremos de aquí como merece. 

Por favor nubes hermanas, mantengan con nosotros” 

Y Madremonte danzaba envuelta en esas nubes. 

Entonces Huenuman vió que habían conseguido una parte de su trabajo, y sin dejar de 
clamar invocó al sol, a la luna a las estrellas:
“
Adorado sol, adorada luna, estrellas de mi cielo. 

Les pedimos sus fuerzas y sus poderes,

Les invocamos la luz y la distancia.

Invocamos sus olas de fuego dulce sol,

Sus luces de perla bella luna,

Sus silencios y sus magnitudes, lejanas estrellas.

Dennos sus  rayos.

Miren la danza de nosotros, solitaria en la montaña,

La hacemos para ustedes

escuchen la música de la bella princesa,

y el tambor de Mohan

Para que estén con nosotros, misteriosos y atentos astros, siempre, siempre” 

“Booommmm, boommm, booomm, boomm” repetían, mientras Cajamarca danzaba
embrujado por extrañas fuerzas. 

Así rendían respeto a los planetas. Nadie sentía frio, nadie tenía hambre ahora. Una 
alegría rara los tenía, olvidándose de todo. Huenuman dijo:
“
Tenemos que darle las riquezas a la montaña. Así la despertaremos nuevamente. 
Vengan amigos, abramos el cofre de las piedras preciosas y enterrémoslas sin demora”. 
Entonces Madremonte envuelta todavía en nubes amarillas y rojizas cojió el cofre de 
barro, abriéndolo entre cantos y sonrisas enigmáticas.

Huenuman se arrodilló, metiendo la mano ahí, sacando los diamantes, las esmeraldas
y otras piedras de mucho brillo e increíbles colores. A cada uno le daba por puñados.
“Ahora yo me quedaré en el centro del cerro y ustedes enterrarán esas piedras, Millaray 
en el norte, Madremonte en el oriente, Cajamarca en el occidente y Mohán en el sur”. 

Así se fueron a setenta metros de donde Huenuman se había quedado y cada uno en su
punto, escarbó enterrando las piedras mientras decían plegarias para que la tierra dejara 
su ira. Las taparon luego con la misma tierra que luego apisonaban con los puños.
Huenuman gritó con toda su fuerza.

“
Oíganos mansa tierra, madre nuestra.

Se ha dado cuenta que la respetamos y la queremos.

Perdone las injurias del que la haya ofendido

Y vuelva a la vida a nuestros hermanos de raza.

Haga que tengan otra vez movimiento y también inteligencia para que vuelvan a sus 

pueblos,

al sitio donde nacieron.

Noble tierra que nos da sus frutos,

que nos da la vida,

la queremos como a nuestra madre,

como a nuestra eterna madre.

Perdona la ofensa que le hayan hecho, por favor”

Y después continuaron en la danza, en los cantos y en la música.
“
Para terminar la ceremonia tenemos que hacer el rito del hombre del helecho y el rito 
del fuego”, dijo Huenuman dando largos saltos entre sus invocaciones.“Mohán, haga una
fogata que dure mucho. Usted que es el amo del fuego debe hacerla”. “Si”, contestó el,
manteniéndose elevado dos metros en el aire limpio, donde estaba desde hacía rato, 
después de haberse puesto en trance con la música, la danza y las imploraciones.
Girando lento donde estaba, dijo:“El fuego debe nacer del hielo para que sea mas fuerte
y duradero. El fuego debe producirse del agua”. Y se concentró cerrando los ojos,
bajando del aire, muy despacio, pisando la tierra algo desequilibrado y poniéndose en
igual estado mental que sus compañeros.

Miró a su alrededor  encontrando bloques de hielo que juntó prontamente en un alto 
montón, tan grande como el, pero mas ancho. Se arrodilló agachando la cabeza,
pronunciando palabras mudas. Sus amigos  sabían que era un conjuro a los bloques de 
agua. Así duró veinte minutos, hasta conectarse con los átomos de ellos.

Los otros no dejaban de danzar, de clamar y de tocar la flauta y el tambor. Cuando 
Mohán vio que todo estaba listo, dio un soplo mágico encima de los yertos  pedazos de 
agua congelada, que de inmediato se encendieron con llamas chispeantes, muy vivas,

de colores nunca vistos. Eran el rojo puro, el azul, el verde y el violeta.
Ahí Cajamarca y Millaray se dieron cuenta que los colores que ellos conocían eran
demasiado elementales en comparación con los colores de las llamas salidas del hielo.
Las altas flamas eran calientes pero no quemantes, se inclinaban a los lados bujando
profundas y algo

rabiosas.

Cuando ya el fuego se alzó calentando el espacio, las nubes que rodeaban a 
Madremonte desaparecieron dejándola visible. Huenuman paró de danzar secándose el
sudor que lo tenía agotado, respirando profundo y caminando hasta la escultura del
hombre del helecho. La levantó acomodándola entre dos piedras grandes cerca a la 
fogata. Se soltó de la cintura un pedazo de rejo que siempre llevaba ahí, continuando su
danza alrededor de la escultura a la que azotaba muchas veces diciendo a gritos.

“Genios de la tierra, cuidadores de la gran madre.  

Ustedes, organizadores de todo lo que hay,  

Revélenos el secreto. 

Díganos quien fue el culpable del hechizo para que las tribus quedaran encantadas.
Díganlo por favor. Es necesario que lo sepamos.”
“
Booomm, boomm, boomm” repetían los otros danzando locamente, tocando la flauta,
el tambor y la caracola que Cajamarca entonaba  alternándola con los sonidos del
cuerno.“Boommm, boomm, boomm” decían alrededor del fuego elevado en jirones
coloreados al espacio. Nubes luminosas. Los azotes de huenuman a la escultura, como 
símbolo del autor de la maldad, no paraban. Cada vez eran mas fuertes y persistentes. 
Así siguió dos horas, descansando muy poco.

“Gnomos de la tierra y de los bosques,

Celosos cuidadores de sus riquezas,

Genios hechos de fuego y de chispas de estrellas, todo lo conocen ustedes, todo lo ven. 
Por eso díganos quien fue el sacrílego de la caverna.

Ustedes, sabios genios que están en todas partes y que todo lo saben,

Atraviesen de una vez la tierra, el fuego y el aire Para que lleguen aquí con su poder, 
para que nos den el nombre del culpable. 

Efrits, cíclopes, elfos, criaturas cuidadoras de la naturaleza, ayúdenos se lo ordenamos,
por el poder que también nosotros tenemos”, 

gritaba huenuman azotando sin descanso al hombre del helecho.“Boomm, boomm, 
boomm, booom” 

Ya era tarde y el sol alumbraba todavía, como no queriendo perderse aquel rito tan
particular y tan extraño que nunca había visto en esa montaña descongelada.
Después de dos horas de intenso sacrificio, el fuego del hielo bramó enfurecido 
rugiendo semejante a una bestia herida. Se extendió en largos brazos elevándose en el
aire con altura prodigiosa, saliendo inesperadamente de él, una figura candente como un 
hierro sometido al fuego durante largo rato y que creció catorce metros en menos de dos 
minutos.

La  nariz de esa criatura era semejante al moco de un elefante, su boca también igual a 
la boca de un elefante y sus ojos pequeñísimos como los ojos de un búho en alerta. Tenía
el pelo negro, largo y grasiento hasta el suelo lo mismo que su cola de caballo que era
tan lustrosa. Iba vestido con una larga bata de lana de ovejo que lo protegería del frio de 
la montaña cuando saliera de las llamas. En la mano derecha llevaba una lanza de oro 
con punta de diamanate que el joven Cajamarca conoció inmediatamente, porque era la
lanza del gran guerregro Calarcá, su amigo al que conocía desde algún tiempo.

Todos se sobresaltaron, retrocediendo frente al monstruo del que habían oído hablar
algunas veces pero que realmente no conocían, y entendiendo que al fin aparecía entre 
las llamas una de las posibles criaturas invocadas, se recobraron respirando hondo, 
recibiendo con  cantos y clamores la aparición nacida del fuego que cada vez se hacía
mas consistente.

Era el Señor de la fuerza y del poder. 

El que había estado en la caverna del nevado no hacía mucho.
Ese gigante era el jefe de esa montaña y el único señor de las riquezas de allí.
“Yo sabía que vendrían, de eso estaba seguro. Esperaba su larga invocación en el
fuego para aparecerme frente a ustedes y decirles el secreto del impío. A pesar de ser el

señor de este lugar necesito la ayuda de los humanos algunas veces, como en éste
momento.
Gracias por haber venido y por haberme invocado. De otra forma no podría hacer
nada”, dijo el señor de la fuerza y del poder saliendo de entre las llamas y caminando
ahora entre el grupo.

Ya los magos, Madremonte, Cajamarca y Millaray habían dejado de cantar y de 
clamar. Estaban callados mirando la aparición que de pronto se sentó en el suelo para 
quedar a nivel de los viajeros que ahora estaban cogidos de las manos dándose fuerza.
“Quemuenchatocha, el ambicioso rey de Hunza que gobierna gran parte del territorio 
Muisca tiene la culpa de lo que ha pasado”, dijo de pronto el gigante con el moco 
levantado.“Ese mal rey, quiso hacerse dueño de las riquezas de la caverna y de las
mulas cargadas de oro y piedras preciosas que veía dentro del nevado en la visita que

hizo a la diosa Dulim
a” dijo el señor de la fuerza y del poder mirando intenso al
grupo, que tampoco le quitaba la vista. Respiró hondo. Sacudió la cabeza, cerró los ojos 
y siguió hablando acelerado“Quemuenchatocha le dijo al guerrero Calarcá que le
prestara la lanza y agarrándola me la arrojó inmediatamente queriendo matarme. Así
quedaría desprotegido el nevado y lo saquearía sin problemas. Traería a sus hombres y 
habría una guerra entre los pueblos. Ahora que ustedes me han invocado, y como 
quieren que se haga, volveré inmediatamente a la vida a las tribus encerradas allí hace 
varios dias.

Vengan, vengan conmigo”.
El fuego se arremolinaba y se desquiciaba en los bloques de hielo, saltando, 
agachándose y elevándose entre chispas de colores que le daban sortilegio al lugar. 
Permanecían en el aire navegando algunos segundos como globos microscópicos para 
luego desaparecer llevándose por siempre los secretos de la materia.

El grupo se levantó siguiendo al señor de la fuerza y del poder que se paró frente a una 
roca de ochenta metros de alta, en la que ya no había hielo, solo arena oscura, dormida y 
pegada en las paredes como protegiéndose de caer.

El guardian de las riquezas abrió los brazos estirándolos en súplica, levantando la
cabeza, y extendiendo el moco, semejante a un elefante. Gritó fuerte, muy fuerte:“Ahora
estoy acompañado por los humanos que me dan el poder completo. Muchas veces como
ésta, necesito urgentemente ese poder para que los pedidos se cumplan.

Así nada nos será negado. Por eso ordeno al universo, con el poder que se nos ha
dado, que la gran puerta de la caverna se abra inmediatamente”.
Huenuman comprendió que ahora no podían quedarse callados porque cualquier vacío 
en el conjuro podía ser fatal. Debían ayudar a la criatura de la fuerza y del poder para
que la orden se cumpliera inevitable. Por eso le dijo a sus amigos:“Sigamos en el rito sin
parar. Es necesario hacer un contacto consistente con las fuerzas que vienen en nuestra
ayuda” Entonces Millaray que miraba las llamas brotando del hielo como si fueran
troncos de madera y pedazos de leña, se acercó a sus amigos entonando la flauta vibrante
con una fascinación. Mohán también tocó el tambor con fuerza y ritmo, uniendo los
sonidos a las formas flotantes y cambiantes alrededor de ellos. Cajamarca le sacaba 
sonidos alternos a la caracola y al cuerno creando vibraciones en

los elementos, mientras Madremonte poseída de hechizo, le cantaba al aire, al agua, a 
la tierra, al fuego, a los bosques, a los ríos . . .
Huenuman danzó largo rato, siguiendo el ritmo de la música y de las palmas de las 
manos.“Booomm, boomm, boomm” repetían todos en su danza mientras el gigante 
ordenaba otra vez:“Soy el señor de la fuerza y del poder y mando que la puerta del
nevado se abra ya”.

Extrañamente el enorme portón se abrió entre fuertes sonidos.
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Todo estaba brillante adentro.

Era un castillo iluminado repleto de riquezas y lleno de la magia que el hombre vivía sin
problemas en esos tiempos, como algo natural.

Una refulgencia intensa salió por el portón extendiendose en el perfil de la montaña 
que también se iluminó en un instante. El grupo y el gigante quedaron cegados por las
luces, pero no esperaron mas. Huenuman  recordó que debían entrar ya, o si no, el
portón se cerraría y no volvería a abrirse nunca mas. Entre tantas sorpresas y en una
carrera loca por encima de las peñas y de las piedras, llegaron a donde las tribus estaban 
convertidas en estatuas.

Maravilloso. 

Miles de hombres, mujeres, niños, mulas en posiciones que un escultor prodigioso 
envidiaría. 

Era el museo del oro, increíble para cualquier humano, y la fantasía mas grande e 
inimaginable del planeta.
Los ojos de la gente mineralizada eran esmeraldas y diamantes, y el resto del cuerpo, 
puro oro como nunca se había visto. Hombres de oro y esmeralda, mujeres de oro y 
esmeralda, mulas de oro y esmeralda, cargadas con bultos de oro y piedras preciosas.

El gigante lanzó un grito de elefante caminando a donde estaban los paquidermos con 
los mocos levantados, la cabeza algo inclinada, con un dios o un jefe indio en sus 
espaldas. Se acercó y cogiendo en una mano al hombre estatua-de-oro sentado en el
lomo del animal, gritó“Ordeno por el poder que tengo y que el universo me ha ampliado 
en éste rato, que el hechizo se deshaga en el momento, para enviar a éste hombre a su
país después de que sea castigado severamente por nosotros, porque éste hombre es el
sacrílego de la caverna, el jefe indio Quemuenchatocha que ha irrespetado la montaña de 
hielo”.

Y sin dudar lo levantó en su mano, extendiendo el brazo para que todos lo vieran y no 
olvidaran su cara.
Con el mandato del señor de la fuerza y del poder,  la montaña tronó y tembló como 
pocas veces pasaba. Crujidos de piedra y tierra sonaron profundos.“Todo se va a 
romper. Nos vamos a morir”, Gritó Millaray aterrada.“Tranquilos. No pasará nada 
malo”, dijo el señor de la fuerza y del poder con los brazos extendidos a las tribus.

Una polvareda de oro se levantó en nubes amarillas cayendo en la multitud de estatuas 
ahora estremecidas, derribándose de temblor y pánico. 

Afuera se escucharon truenos partiendo el aire. Rayos de fin del tiempo se hundían
atravesando el espacio con fuego muy quemante.
Una tormenta de nieve se desprendió de las nubes cayendo en copos gruesos. Pronto la
mole quedó otra vez cubierta y blanca con la sábana de nieve brillante con los 
relámpagos.

La caverna regresó a la calma. Los primeros en despertarse fueron los dioses Takima,
el de rostro de pájaro y cuerpo de hombre, y la bella Inhimpitu que no tenía edad. 
Bostezaban moviéndose en sus elefantes que también se despertaban

desentumeciéndose.

“
Que hago yo aquí?”, le preguntó Inhimpitu a Takima que se había parado en la 
espalda del paquidermo estirando los músculos tan encalambrados que tenìa.“No sé
diosa. Parece como si se me hubiera perdido la memoria. Estoy borracho, nublado,
turuleto y como acabado de llegar de otro planeta” “Yo siento lo mismo, Takima. Tengo
sueño, quiero dormirme otra vez y no despertar porque la sensación que tengo es algo
insoportable” respondió Inhimpitu acomodándose la corona que se le iba a caer.“Por
qué hay tantas estatuas aquí? . . . .y son de oro . . .”, dijo Inhimpitu deslumbrada.“Si.
Son estatuas de oro y parece que se movieran. Ah ya . . . ya recuerdo” decía Takima
abriendo el blancuzco pico y sacudiendo varias veces su cabeza de pájaro como si así
despertara todos los recuerdos.“Estábamos con los Pijaos cuando el señor de la fuerza y
del poder transformó todo en oro y esmeralda. El cacique Quemuenchatocha quiso
matarlo para robarse las riquezas que hay aquí. . . solo de eso me acuerdo”

“
Yo también me acuerdo hasta ahí  y nada mas”, respondió Inhimpitu mirando a
Dulima y a Bachué que se saludaban muy amigables, saliendo del sueño.“Diosa Dulima
que fue lo que pasó?”, le preguntó Inhimpitu estirándose en el elefante.“Hola como le
va diosa Inhimpitu. Pensé que usted ya no estaba aquí Me siento rara, confundida y no
se explicar nada” dijo Dulima parándose en la roca porque necesitaba estirar el cuerpo
que sentía adormecido. “Nunca me había pasado nada tan extravagante”, dijo el dios
Bochica metiéndose en la charla, mirando a los dioses y a los jefes indios de uno en uno
y apretando el cetro del poder pidiendo una explicación al universo.

En ese momento también las tribus despertaban bostezando, mirando a los rincones, a 
los lados, a todo lugar, sabíendo que algo inexplicable había pasado en la caverna donde 
estaban. Así todo volvió a la vida y las mulas con sus cargas de oro se sacudían
relinchando, caminando y saltando, desentumeciéndose del letargo y del fastidioso 
estado en que estuvieron.

Entonces el señor de la fuerza y del poder levantó la mano con la que tenía agarrado a 
Quemuenchatocha. Lo sacudía como si fuera un gurre o un conejo y el cacique se
retorcía abriendo mucho sus ojos enrojecidos y soñolientos gritando y pidiendo auxilio: 
“Suélteme, suélteme, maldito gigante. Que es lo que va a hacer conmigo?, porqué me 
agarra así?” “Usted quiso matarme para robarse las riquezas del nevado”, le respondió el
señor de la fuerza y del poder mostrándole la lanza que Quemuenchatocha le había
arrojado para asesinarlo.

Todos escuchaban el diálogo, o mejor dicho los gritos. El silencio de la multitud era
hondo.
Dioses, héroes y hombres presentes allí, no se perdían las palabras.
“Usted es el culpable de 
lo que ha pasado, despreciable indio Quemuenchatocha. Por su culpa, las tribus quedaron 
convertidas en estatuas, lo mismo que los dioses y los jefes indios haciéndoles mucho daño 
porque solo se recuperarán completamente, después de muchos dias. También las mulas
sufrieron la consecuencia de la magia. El nevado se derritió y los ríos hinchados por el
deshielo, mataron muchos animales y hombres”, decía el señor de la fuerza y del poder
teniendo levantando al hombre“Usted recibirá el castigo que merece y cada día que pase 
tendrá que pedirle perdón a la montaña. . .

Donde están Calarcá y el cacique Ibagué? Que se hicieron?. Los necesito urgente”, dijo
el monstruo mirando a su alrededor.

“
Yo estoy en éste elefante” gritó Calarcá levantando los brazos y moviéndolos mucho para 
que el guardían de las riquezas lo viera fácilmente“Hola gran guerrero. Gracias por estar 
ahí. Venga ligero”. “Yo también estoy aquí”, gritó Ibagué ladeándose detrás de su amiga 
Yexalen, encima de otro elefante que estaba muy quieto por lo adormilado que se sentía.
“Muy bien, los necesito acá en el momento”, repitió la criatura respirando duro, muy 
ansioso.“Deben castigar a Quemuenchatocha. Lo pondrán en el nevado, completamente 
desnudo donde vivirá como un vagabundo del hielo por tres años hasta que purgue su pena
y le pida perdón a la montaña cada día. Aunque quiera fugarse no podrá hacerlo porque una 
magia que le haremos le impedirá volarse”. “Braaavooo, braaavooo, braaavooo”, gritaron 
centenares de indios que medio recuperados saltaban acercándose al gigante, forcejeando 
entre la multitud para estar cerca de el.“Que reciba el castigo, que reciba el castigo ya” 
decían entre silbidos y potentes gritos.“Vengan Ibagué y Calarcá. Aprésenlo que dentro de 
poco iremos a la superficie del hielo para dejarlo ahí. Tres años debe estar en el hielo 
pagando el castigo”, repitió el gigante dejando caer a Quemuenchatocha en el suelo donde
le crujieron feamente los huesos. Decenas de indios lo cogieron entonces, mientras Calarcá 
e Ibagué lo agarraban de los brazos amarrándoselos a la espalda dejándolo completamente 
inmóvil.

El cacique Quemuenchatocha se debatía retorciéndose y maldiciendo,
“Malditos pagarán
caro lo que hacen con el gran jefe Quemuenchatocha. Les juro que sus riquezas serán mias.
Sueltenme malditos que debo irme a mi país. Me están esperando mis tribus, y cuando vean
que no llego, me buscarán y acabarán con ustedes en un momento. Lo pagarán caro y se 
arrepentirán de lo que están haciendo”

Entonces miles de indígenas y mulas viendo la entrada de la caverna abierta se lanzaron 
afuera como uno solo, en medio de apretujones, gritos, chiflidos, berridos, ansiosos de ver
el nevado nuevamente, de gozar la noche, el aire limpio, las estrellas y la luna.
“Yo quiero respirar el aire de la noche”, decía uno, muy nervioso“Que fue lo que nos

pasó? No puedo

entender nada”, argumentaba otro.“Tengo sueño. Quiero dormir otra vez y no despertarme 
mas”. “Siento como si mis brazos y mis piernas fueran de oro, como si mis ojos fueran
diamantes y mi sangre de metal”. “Yo  estoy seguro que mis ojos son diamantes”. “Una
rara magia ha pasado en la caverna. Seguro tantas riquezas que hay ahí, vuelven todo 
mágico” . . .”Me parece haber sido una estatua, o como un árbol muerto”.

Esos eran algunos de los comentarios del pueblo. Y ahora estaban felices siendo amigos del
día y del sol, de la tierra que veían poderosa, de los bosques, los pájaros y el agua. 

Tenían ganas de volver a sus pueblos a seguir sus vidas tan tranquilas. Sentían haber salido 
de un extraño sueño, como si hubiera sido una muerte de piedra o de metal.
Se buscaban llamándose a grandes voces.
“Hola mujer donde estaaaá?”. “No encuentro a 
mis hijos, se me han perdidoooo”.“Mi abuelo y mis tios también están perdidoooos”.“Esto 
es el fin del mundoooo”. “Yalconeees, Yalconeees, vengan aquiiii”.“Sutagaaaooosss,
Sutagaaaoooossss” “Aquí estoy Brunildaaaaa. Espere que no puedo pasaaaar”. “Las mulas
se están volandoooo” “Que le pasó al nevadoooo?, veo que no es el mismoooo”. “Se me va 
a perder el oroooo” “Mis hijos donde estaaan?” .“Tengo hambreeee. Quiero mis piedras
preciosaaaas”.

Que griterío tan aterrador, que movilización inolvidable la de ese pueblo en aquel día.
Corrían extraviados en el hielo, tiritando de helaje y gritando muy chiflados,“Vengan,
vengan”. “Donde está la chichaaaa? quiero calentarmeeee”. Iban con los ojos muy abiertos 
y enrojecidos, la respiración agitada, convulsionada, la saliva espesa y la lengua como un 
pedazo de leña sin control, buscando a sus mujeres, a sus hijos, su oro bajo la nieve 
cayendo, y entre el frío metiéndoseles en la sangre,“Bbbrrrrr, bbbbrrrrr”, hasta que 
algunos jefes le fueron poniendo orden a ese caos.“Tenemos que separarnos por familias.
Oigan, oigan, dividámonos  por tribus y verán que así nos encontramooooos”, gritaba un 
hombre maduro de buena musculatura y mirada chuzuda.

Entonces viendo todos que así se ordenaba semejante caos, gritaron:
“Sutagaaaaoossss,
Sutagaaaoosss, vengan aquíiiiii”, gritaba uno. ¡Ambalaaass, Ambalaaassss, vengan
aquíiiiiiii, Ambalaasss” y se acercaban formando grupos en todos lados según las tribus.
“Pantaagoraaasss, Pantaaagoraaasss, vengaaaaan” gritaba otro hombre y se oían centenares
de voces en la algarabía.

Por fin fueron separándose. Aquí los Ambalás, allá los Yalcones, los Putimaes, a un lado 
los pantágoras y cerca los coyaimas, los natagaimas, .los Sutagaos . . . hasta que la
organización se resolvió encima de la nieve ahora compactada formando un suelo sólido, 
medio transparente.

Las nubes estaban pesadas, cargadas de helaje. Corrían lentas arrastrándose en el suelo
obedeciendo las órdenes de Madremonte. Nunca mas abandonarían la montaña. Serían sus 
compañeras como vigilantes y mensajeras permanentes. Bajaban tanto que era imposible 
ver a un metro de distancia. Eso dañaba los intentos de organización. Y los indios 
aprovechaban el elevamiento de las nubes para correr, gritar, mirar y ordenarse.

Después de un largo tiempo, se vieron por fin completas las tribus. Se reían reconociéndose
y tocándose. Reconocieron también sus mulas, que eran tantas. Su oro y sus  piedras
preciosas.“Esta mula y este oro es de los Yalcones. Yalconeees, Yalconeeesss, esta mula y 
éste oro es de usteeedeees. Vengaaaan, vengaaaan”.“Cojan esa otra mulaaaa, se le van a 
caer las ollas y se le van a regar las esmeraldaaaas. Esa mula es de los Putimaeeees.
Putimaaeees, Putimaaaeesss, aquí hay otra mula con sus tesoroooos, es de usteedeess”

Así habían pasado la noche y gran parte de la madrugada.
El cóndor de los andes que andaba cerca esperando a la princesa, estaba asustado con el
alboroto. No durmió nada, volando sobre ellos todo el tiempo, como queriendo ayudar en lo 
que fuera. Se deslizaba entre las nubes gritando también, contagiado de aquella locura.

El sol había hecho un largo recorrido botando rayos amarillos y rojos encima del hielo, que 
ellos aprovechaban calentándose en aquel nevado sobre el que no dejaba de caer la nieve, 
callada. Persistente.

La clasificación de las mulas no fue fácil porque muchas estaban sin marca, pero como las
ollas y los bultos tenían dibujos  propios de cada tribu, se repartieron las riquezas sin 
problemas y sin peleas.

Al fin se dieron cuenta que tenían hambre. Entonces sacrificaron decenas de mulas que iban 
sin carga. Las arriaron entre silbidos, fuetazos y gritos dominándolas, agarrándolas de las
crines y las colas, amarrándolas con lazos, doblándolas entre pataleos, coces y fuerzas,
matándolas malamente con flechazos, lanzazos y con cuchillos, tomándose la sangre salida 
a borbotones del corazón de la bestia.

Las descueraron sacándoles los intestinos afanosamente, casi sin dejarlas morir. Luego se
pelearon la carne cruda entre increíble desespero, jalando y cortando en montonera como  si
ya fueran a morirse de hambre.

El hielo se ensangrentó feamente mezclándose con el agua, corriendo en arroyos que mas
allá se congelaron dejando una mancha macabra y dolorosa. Decenas de esqueletos-mula 
quedaron desparramados por ahí, rindiéndole homenaje a la muerte mientras el cóndor se
tragaba los intestinos entre aguerridos picotazos, aleteos poderosos y desafiantes gritos. En 
poco tiempo el nevado se llenó de águilas, gavilanes y decenas de animales terrestres que 
fueron atraídos irresistiblemente por aquel banquete al que no podían faltar.

Otros indígenas que no pudieron comer carne de mula por la trifulca tan macabra 
persiguiendo la carne, cazaban a flechazos los pájaros  que iban volando entre la neblina 
hacia sus nidos. Uno, dos, tres, cuatro . . .veinte indios acertaban los flechazos corriendo a 
donde caían las aves convulsionadas, estremecidas las alas, las patas y todo el cuerpo en la 
agonía. Les arrancaban desesperados las plumas comiéndoselos crudos, entre actitudes
hoscas y retadoras.

De pronto como impulsados por una extraña orden, empezaron a bajar de la montaña entre 
carreras, silbidos y largos gritos,“Eeeeiiiiijjaaaaa, eeeeeiiiijjjaaaaa, eeeeiiiijjjjaaaa” mas
silbidos y berridos,“Uuuujjjjuuaaaaa, uuujjjjjuuaaa, uuujjjuuuaaaa” con paso acelerado 
regresando a sus pueblos, llevados por intensas e irracionales fuerzas que les aligeraba las 
dificultades y los problemas de los caminos .“La tierra donde vivimos es lo principal. Allá
tenemos que volver” decían sin dejar de correr, de arriar las mulas, cargar a los niños y en
algunas ocasiones, ayudar a las mujeres que casi no podían moverse entre el barro de los 
angostos caminos.

“
Lo que me gustó en la caverna fue haber conocido a la diosa Dulima y a los otros dioses
que vinieron a visitarla” decía un indio haciendo fuerza para sacar los pies de entre el barro 
tan espeso y pegajoso.“A mi me gustó mucho la diosa Bachué. Dicen que tiene mas de dos 
mil años y lo joven que se ve”, dijo una muchacha colorada y sudorosa, medio mueca,
llevando cargado en sus espaldas a un niño que no dejaba de llorar.

Las mulas relinchaban saltando y pateando, porque a pesar de ir cargadas, se sentían libres,
dueñas de los caminos y del aire. Corrían tercas entre el barro, las piedras y las rocas, en
medio de frailejones, entre los bosques y los charcos mientras se iban separando con las
tribus para llegar finalmente a sus destinos.

Unas se fueron al norte, otras al occidente buscando sus tierras, lo mismo que las demás. La 
única tribu que se quedó en el nevado fue la de los Panches. Esperaban a que Ibagué se
desocupara de lo que tenía que hacer con el guerrero Calarcá y los magos, en la montaña 
resplandeciente. Después bajarían un poco sin rumbo, a fundar un pueblo donde vivirían, 
para dejar de ser los vagabundos de los caminos, como los llamaban.

El nevado se fue quedando solo, con el portón de la caverna abierto y adentro el señor de la
fuerza y del poder con los dioses, los jefes indígenas y los amigos ayudantes en el pasado 
conjuro.

Quemuenchatocha estaba amarrado gritando verdaderamente enloquecido,
“La pagarán caro
malditos. Abusar de un hombre poderoso como yo, no tiene perdón. Ya les llegará su hora”.
Tenía los ojos afuera de las cuencas. Su saliva era gruesa, medio negra y la espuma se le
salía resbalándosele por la mandíbula cayendo al suelo en largos, gruesos y repugnantes
hilos. Su torcida naríz lo hacía ver torvo y maléfico hijo de los demonios. Había perdido la
corona de oro y su cetro del poder que quedaron enterrados definitivamente en la arena de
la caverna. Su cabello espelucado, grasiento y medio cano le daba una apariencia feróz.
Solo tenía un guayuco que le iba hasta las rodillas y temblaba por la rabia y por el frío que
empezaba a metérsele en la sangre.

Calarcá e Ibagué lo empujaron hasta el portón de la caverna entre insultos:
“Así paga el
diablo a quien bien le sirve”, le gritó Calarcá haciéndolo tambalear y caer entre piedras que 
lo herían sangrándolo y amoratándolo muy feo.“Porqué se quería robar las riquezas? Es 
que no le basta con los tesoros de su pueblo?”, le gritaba Ibagué dándole puñetazos en la
espalda y en los brazos“Querer matar al señor de la fuerza y del poder es la mayor 
profanación que se le puede hacer al nevado y al pueblo Pijao”, rugía embravecido el
guerrero Calarca empujándolo otra vez, dejándolo por fin fuera de la caverna.

Los seguía el gigante jefe del nevado, que le haría un conjuro para dejarlo viviendo como 
un fantasma en el hielo por tres años.

Caminaron diez minutos  en la nieve, obligando a Quemuenchatocha a sentarse en una roca 
chuzuda, sostenido por Ibagué y Calarcá para que no intentara volarse, mientras el hombre 
se estrujaba mirando con odio, escupiendo rabioso con el pelo por la cara, perdiendo la 
mirada.

El señor de la fuerza y del poder se le acercó sin dejar de mirarlo, y agachándose todo lo 
que pudo para quedar a nivel de el, le puso su moco de elefante en el hombro y un pedazo 
de hielo con manchas de sangre en la cabeza, diciéndole con voz de trueno:“Indeseable 
cacique Quemuenchatocha, por la libertad que nos ha dado el universo, por la soberanía de 
las tribus Pijao sobre éstas tierras, por el poder del hielo, por el poder de la montaña y el
viento, por el infinito poder que el universo me ha dado,yo te conjuro con todas mis
fuerzas, a vivir por tres años  en éste sitio. Cada día tendrás que pedirle perdón a la montaña 
por quererle robar las riquezas que solo son de ella y del pueblo Pijao que las trae aquí
todas las semanas. Cada dia te arrepentirás de tus malvadas intenciones y de tus torvos 
pensamientos. Sentirás el helaje de éstas alturas, y temblarás horriblemente como nunca le
ha pasado a ningún ser humano desde que la diosa Dulima ayudó a crear al hombre. 
Querrás sentir calor pero todo eso te será negado, el sol huirá de tu presencia porque ahora 
sabe que eres su enemigo. Serás un vagabundo  en las alturas nevadas de nuestras regiones 
y nadie de tus tribus sabrá nunca de ti. Ninguno podrá verte aunque grites enloquecido.
Vete ya, camina en el hielo y aliméntate de hielo. De ahora en adelante serás el hombre mas
indefenso de Amerindia a la vez que un débil demonio”.

Entonces Calarcá e Ibagué lo soltaron despreciativos, viéndolo débil, sentado en la roca con 
la cabeza agachada y con aspecto de bobo, temblando y tiritando.
Despues de haberlo conjurado, y de haberlo dejado desnudo, envuelto en la neblina, el
señor de la fuerza y del poder, El guerrero Calarcá y el cacique Ibagué caminaron despacio 
a la caverna del nevado en silencio, escuchando solo los chiflones del viento.

Allá los estaban esperando.

Los elefantes ya se habían ido.

La diosa Inhimpitu y la princesa Millaray hablaban como si fueran antiguas amigas.
Parecían de la misma edad pero Inhimpitu tenía mas dos mil años, a diferencia de Millaray 
que solo tenía diecisiete.

Se les había acercado Yexalén que quería saber de que hablaban:“Nos iremos en el cóndor
de los Andes, para que conozca desde el aire las tierras donde vivimos. Podrá ver todo 
fácilmente, los ríos, los bosques, las lagunas, los caseríos. Podrá quedarse con nosotros un 
tiempo en las propiedades de mi amigo Cajamarca. Allá hay mucho oro, esmeraldas,
animales, lagunas, todo es hermoso. Vamos a reunirnos muchos ahí mientras mi padre 
Ibagué, y los Panches encuentran una tierra buena para vivir”, le decía Millaray a la diosa
Inhimpitu que estaba fascinada por la aventura que iba a tener, de volar en el cóndor y 
porque viviría unos días en un pueblo extranjero que le atraía con encanto.
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Al ver que a la caverna habían entrado Calarcá e Ibagué con el gigantesco cuidador de los 
tesoros, se callaron mirándolos y escuchando lo que decía el señor de la fuerza y del poder 
mientras caminaba“Visitantes, los invito a conocer la sala de los tesoros, la plenitud de las
riquezas Pijao acumuladas durante mucho tiempo”

El monstruo movió el moco en remolino respirando hondo en sus bramidos. Caminó hasta
el fondo de la caverna por un sendero de piedra entre rocas altas y piedras grandes.“Es
difícil cruzar por aquí”, decía levantando las piernas enredadas en los recodos. Los
visitantes venían detrás buscando estrechos y rocas bajas.  La diosa Dulima caminaba al pie
de Bachué que iba muy interesada en conocer el recinto de los tesoros.“He oído decir que
las riquezas de los pijaos no tienen comparación en Amerindia”, decía Bachué saltando  de
una piedra a otra. Se había resbalado tres veces sin lograr llegar arriba. Entonces Bochica la 
agarró de las manos diciendo.“no importan las dificultades con tal de conocer los secretos 
asombrosos de un pueblo tan trabajador y tan guerrero para defender lo que tiene”.

El dios Takima el de rostro de pájaro, también le había dado la mano a Dulima que tenía 
gotitas de sudor encima de los labios y en las mejillas.“Esto es un laberinto difícil de 
cruzar. No se encuentra la salida”, murmuró Takima dando un alto salto para alcanzar la
cima de una roca.

Allá lejos en una curva cerrada, encontraron una fuerte luz. Los caciques Seraira y Moró no 
resistían el fulgor y cerrraban los ojos poniéndose de espaldas, lo mismo que Nemequene y 
su capitán de ejércitos Tisquesusa.

Huenuman, Mohán, Madremonte, y el joven Cajamarca eran los últimos de la fila en aquel
selecto y reducido grupo que se iba a convertir en el conocedor de las maravillas pijao.
Aquella parte de la caverna estaba tibia, y deslumbraba como un sol. 

Rayos de colores desconocidos salían de los rincones, de los huecos, de las bóvedas, de 
debajo de las piedras y de los ángulos de las rocas. Cerros de oro como arena de una playa 
habían entre las lomas formadas por piedras preciosas.“Que maravilla”, dijo Seraira.“esto 
es realmente increíble. Es una magia prodigiosa”. “Tantas coronas de oro y diamante 
tiradas por ahí como si fueran hojas caídas en una selva. Yo había oído decir que en éste
nevado habían riquezas, pero no imaginé que fueran tantas”, exclamo Nemequene sintiendo 
en la mano los tesoros que se había agachado a tocar. El dios Takima de rostro de pájaro, 
tenía los ojos muy abiertos por el enajenamiento que le producía semejante portento y
estaba mudo. La lengua se le había paralizado poniéndosele como un palo. Despues de 
tanto mirar y fascinarse, se repuso exclamando:“Oooohhhhh”, y volvió a quedarse mudo.

Decenas de pectorales se enredaban como anzuelos aquí y allá, porque al coger uno, se
venían varios. Tobilleras sin medida, igual que pulseras, aretes y diademas habían en una y 
otra parte, en un desorden fascinante y deslumbrador“Los Pijaos deben estar orgullosos de 
sus propias maravillas”, dijo Tisquesusa midiéndose un pectoral que lo hacía ver poderoso . 
“Si lo quiere puede quedarse conél” le dijo el señor de la fuerza y del poder, mirándolo, 
levantando el moco y agachándose después para recoger las piedras preciosas mas grandes 
que habían entre un cerro de oro.“Este pueblo Pijao es afortunado de vivir donde vive. En 
ninguna otra parte hay tanto oro  y tantas riquezas”, dijo el dios Bochica acariciándo su 
larga y blanca barba mientras contemplaba una nariguera brillante con un diamante en la
punta y que parecía una lágrima.“Gracias por el pectoral gran señor” le dijo Tisquesusa 
quedándose con el, puesto.

Yexalen fascinada dijo:
“Gracias gran custodio del nevado por permitirme conocer
semejante prodigio. Me habían contado algo sobre esto pero no imaginaba que fuera tanto”.
“Escoge lo que quieras Yexalen y llévatelo” le respondió el señor de la fuerza y del poder, 
entregándole a la diosa Bachué y al dios Bochica, dos diamantes puros, muy brillantes,
grandes como huevos de avestruz que  aceptaron felices mientras se miraban extasiados. 
Yexalén había escogido una diadema de oro bien trabajada, con dos esmeraldas como ojos 
de puma y una tobillera tintineante y lustrosa.“Yo me quedo con esto gran señor”, le dijo al
gigante.“Como quieras. Es tuyo porque así lo deseas” le contestó el monstruo casi sin 
prestarle atención.“Gracias Gran cuidador” respondió Yexalen haciendo un gesto coqueto
y sonriendo bellamente.

El cacique Nemequene, el cacique Moró, El dios Takima, El mago Huenuman, la princesa 
Millaray y los otros, escogieron lo que mas les gustó. En eso duraron mucho rato porque 
cuando salieron de la caverna ya estaba larga la tarde.

La diosa Dulima dijo de pronto al grupo, que miraba alegre la fosforescencia del nevado
“
Como veo que se están alistando para irse a sus tierras y a sus pueblos, debo decirles que 
yo estaré siempre aquí para cuando quieran volver. Gracias por haber venido y por haber 
compartido su tiempo con nosotros” dijo Dulima acercándose a Bachué que recostó la
cabeza contra ella.“Nosotros no nos iremos lejos” dijo Inhimpitu mirando a la hija del
cacique Ibagué que estaba inquieta porque no veía al cóndor.“La princesa Millaray me ha 
invitado a conocer las propiedades del cacique Cajamarca que en éste rato ha estado muy 
callado.“Verdad?. Tan bueno que esté con nuestra gente mas tiempo. Es bueno tenerla 
cerca porque conoce muchos secretos” respondió Dulima mirando a Millaray, vanidosa
porque era buena amiga de Inhimpitu.“Nosotros nos iremos a nuestras tierras en éste
momento” dijeron casi en coro la diosa Bachue y el dios Bochica“Tenemos que hacer 
muchas cosas que no dan espera”, explicó  el dios mirando a lo alto.“Nos montaremos en
una nube, donde iremos cómodos. Así viajaremos rápido y sin problemas”. “Entonces 
nosotros aprovecharemos y nos iremos con ustedes ya que vamos a la misma parte”
propuso el cacique Nemequene abrazando a su capitán de ejércitos, Tisquesusa.“Claro gran
jefe Nemequene, nos iremos los cuatro en la nube, no faltaba mas. Miren allá viene una de
color verde que nos llevará rápido” dijo Bochica levantando un brazo.“Nube verde, nube 
verde le ordeno que se detenga y baje aquí en éste momento” le gritó la diosa Bachué a la
nube.

Y la nube bajó lenta al lado de rocas no muy altas pero blancas por la nieve que no dejaba 
de caer, poniéndose frente al grupo, que observaba muy extrañado el carro aéreo de 
aquellos dioses.

Entonces la diosa Bachué aprovechando su carruaje tan instantáneamente presente frente a 
ellos, abrazó y besó a todos sus amigos,uno por uno, entre sonrisas y palabras,“Adios,
adiós, inolvidables amigos. Gracias por las cosas lindas que han pasado aquí en éstos dias y 
gracias a usted señor de la fuerza y del poder por haber vuelto el nevado a la normalidad”.
“Adios, adiós amigos mios y amigos del tiempo, decía el dios Bochica subiéndose a la nube 
de un salto, alargando el brazo para ayudar a Bachué a que se acomodara, mientras
Nemequene y tisquesusa brincaban desde la roca en la que se habìan parado cayendo en lo 
mas hondo y blando de la nube. Se acomodaron en las amplias cavidades del nubarrón 
estirando las piernas y los brazos para relajarse y así dormir un rato tranquilamente y volver
a estar serenos. Acomodaron los regalos a un lado de donde estaban y esperaron a que la 
nube se elevara.

El nimbo verde cubrió a los viajeros completamente para que no fueran a sufrir 
inconvenientes, elevándose de pronto lento y poderoso, convirtiéndose con los minutos en
un punto verde perdido a lo lejos detrás de otras montañas.

“
Nosotros también tenemos que irnos” dijo El dios Takima bajando los ojos del espacio. 
“Llevaré en las espaldas a mis amigos Seraira y Moró que no tienen transporte y porque 
también vivimos cerca. Ustedes saben que cuando viajo, aprovecho mis facultades que uso 
en situaciones especiales, me transformo en águila, crezco quince veces mi tamaño, y vuelo 
como flecha de modo que tampoco tendremos problemas para llegar a nuestro país”.

Se acercó despidiéndose con abrazos de todos, dando suaves picotazos en las mejillas, en el
cuello de ellos, sin hablar mucho porque el sentir le dominaba el pecho y la carne, y no 
quería que le vieran lágrimas en ese momento.

Los caciques Seraira y Moró se despidieron también, siguiendo a Takima que se había
subido en una roca para transformarse en águila, crecer, esperar a que sus amigos se
acomodaran en su espalda y así comenzar el vuelo. Agachó su cabeza de pájaro, extendió 
los brazos, tensó los nervios y los músculos, respiró profundo concentrándose de tal modo 
que en menos de dos minutos su cuerpo creció llenándose de plumas de colores.

Los brazos se le transformaron en alas de color azul, verde y rojo y sus piernas en patas
delgadas y garras poderosas, junto con una cola maciza que le serviría para girar a la
derecha o a la izquierda, para ascender y hacer otros malabarismos. Su cara de pájaro se le
fue cambiando a cara de águila con ojos penetrantes capaces de ver un ratón a cinco 
kilómetros. Su olfato se agudizó de tal modo, que podía oler las carroñas a siete u ocho 
kilómetros de donde estuviera. De repente gritó loco en la roca como solo grita un águila y 
entonces Seraira y Moró se encaramaron en sus costillas después de que Takima se hubiera 
agachado para facilitarles la subida.

Listos para el viaje que los llevaría al mar del norte de amerindia, el águila extendió las
alas, se impulsó poderoso, dejándose ir al espacio frio de esa tarde que los envolvía
penetrante. Se fueron entre briosos aletazos en medio de las nubes destrozadas en sus 
maniobras, hasta perderse mas allá de las montañas, entre las neblinas que siempre estaban
por ahí..

La gente restante que había quedado en el nevado estaba fascinada y muda.
Entonces Mohán y Madremonte se miraron porque ya  habían decidido irse. Caminarían 
hasta los bosques y los abismos de las tierras Pijao donde vivían permanente y donde 
cualquiera podía encontrarlos con solo invocarlos.

Se acercaron a los amigos abrazándolos y besándolos. Madremonte que estaba mas bella 
desde que las nubes bajaron a envolverla, dijo acercándose al mago Huenuman y a los otros 
que la escucharon con atención:“Mohán y yo regresaremos a los bosques, a las lagunas, a 
los ríos y entre los animales, que tanto nos conocen. Ya es justo volver. Cuando nos 
necesiten no hagan sino llamarnos y rápido estaremos a su lado. Seguro muchos pueblos
nos han echado de menos lo mismo que los animales y los genios de la tierra. Por eso
regresaremos”, decía madremonte abrazándolos, seguida de Mohán que chupaba su tabaco, 
muy persistente, así se le calentaba la sangre en medio de aquellas neblinas tan frias.
“Adios Madremonte, adiós Mohán, muchas gracias por su compañía y por lo que han hecho 
ayudando a las tribus”, decían.“Que las fuerzas del universo los acompañen. Si no hubiera
sido por ustedes no habríamos vuelto nuestra gente a la vida”, les decía Huenuman
extendiendo los brazos mientras la pareja caminaba a lo alto de la blanca montaña 
levantando las manos y volteando a mirar muy seguido.

Subieron ágiles a lo alto del cerro donde agitaron los brazos fuerte, descolgándose
después al otro lado, donde buscarían sus caminos, otros amigos, la noche, las cuevas, los 
fondos de los ríos, las selvas.

Huenuman el gran mago dijo:
“Finalmente lo logramos. Nuestro pueblo se ha salvado. La 
vida sigue y yo también me voy”, dijo arreglándose las dos ruanas que siempre mantenía 
puestas. Abrazó a todos con fuerza“Hasta luego, hasta luego buenos amigos”. Luego 
caminó hasta la fogata del hielo que todavía ardía chirriante y metiéndose ahí de un  salto 
se agachó para que la candela lo cubriera completamente. Así fue como desapareció en el 
fuego que también se apagó al instante.

De pronto se escucho un griterío impresionante.
Largos silbidos salían del bosque. Era la tribu Panche llamando a su jefe Ibagué para que se 
fuera con ellos a las regiones bajas donde tenían planeado llegar para quedarse. Sentían su
demora y querían irse ya a conseguir tierras nuevas para vivir sin problemas. Desde hacía
rato se habían metido en la vegetación cercana al nevado, no muy lejos, buscando cualquier 
flor, fruta o raíz que les sirviera para comer. Cazaban también pájaros y animales
desprevenidos que azaban en una fogata de candela rabiosa.

Luego subieron en una carrera acelerada y bulliciosa al hielo y entre la neblina, buscando a 
su cacique,“Eeeiijjaaaa, eeeeiiiijjaaaa, eeeiiijjaaa. Nos vamos a congelar aquí” gritaban
irritados. Y traian al caballo Cuminao, del cacique Ibagué, para que se montara y bajara con 
ellos a las tierras tibias.“Aquí está haciendo mucho frío. Vámonos cacique Ibagué, vamos 
ya. Es tiempo de buscar otros lugares”, le decían desde lejos haciendo bocinas con las
manos.

También habían alistado decenas de mulas cargadas con bultos de baratijas y tesoros, todo 
mezclado. Esos animales estaban inquietos pateando el hielo, relinchando seguido, 
moviéndose nerviosos entre la tribu que ya se disponía a bajar.

Viendo Calarcá que la visita de los dioses y los jefes indios había terminado, caminó a un 
lado de la caverna donde encontró su caballo, montándose de un salto y animando al equino 
con palmaditas en el cuello y cortos gritos entre sus cabriolas. El animal resopló nervioso 
corriendo entre la indiamenta que se separaba entre gritos y silbidos dándole paso.“Yo 
también tengo que irme. Debo recorrer los pueblos pijaos para ver si están tranquilos, o si
no, para cuidarlos de los enemigos. Ustedes saben que ese es mi oficio”, y sin bajarse del
caballo, dijo“Adiooooos”  echando a correr de repente con toda furia“Adioooooos amigos,
adioooooos Panches” levantando el brazo en que llevaba su lanza, recuperada antes de la 
conjuración que se le hiciera a Quemuenchatocha.

Siguió en su enorme carrera que lo llevaría a todos los poblados. 

Y en todas partes lo recibírían como al mas bravo capitán de ejércitos Pijao que hubiera 
habido entre sus hombres.
Visitaría a sus mujeres
“Tengo que estar ya con una de mis mujeres. Lo necesito con 
urgencia” y volaba en su caballo ganándole en la carrera, al viento y a los sonidos de la
selva.

Vería a los hijos que había dejado en los caseríos. Los levantaría diciéndoles
“Yo soy 
calarcá, su padre, y tu también eres un aguerrido y poderoso Pijao, dueño de todas las
riquezas de éstas tierras. No lo olvides hijo mio. Cuídalas y consérvalas también para tus 
hijos” y de nuevo seguiría en su caballo recorriendo los caminos embarrados o desérticos,
atravesando los ríos, llevando siempre en la mano su lanza de oro con punta de diamante, 
símbolo de la libertad y poder de aquellos pueblos.

Así, Calarcá se perdió rápidamente a lo lejos entre el viento que estaba muy cortante, lo 
mismo que la neblina.
El gigante señor de la fuerza y del poder que miraba todo en silencio, dijo finalmente
“adiós
amigos”, estirando el moco y moviendo acelerado su cola de caballo. Dio inesperadamente
un grito de trompeta, asustando a los que quedaban, separándose veinte metros de ellos.
Allá respiró hondo abriendo mucho los brazos. Cerró los ojos aspirando casi todo el aire de
la montaña, estremeció el cuerpo como si estuviera poseído por una fuerza desconocida, y
desapareció en el aire igual que una llama que se apaga con un soplo.

Entonces el pequeño grupo quedó admirado y felíz porque sabían que su amigo, cuidador 
de las riquezas, era capaz de cualquier cosa por increíble que fuera.

Después de todo eso, El cacique Ibagué lanzó un enorme grito encima de la montaña y 
sobre el hielo“Vámooos Paaaancheeees. Caminemos a las tierras de mi yerno 
Cajamarcaaaa. Vamos yaaaaa”. Y la tribu ahora si se acercó corriendo y gritando. 
“Eeeeppppaaaa, eeeepppaaa”, “Yuuujjjuuiiii, yyuujjuuii” y un indio le entregó el caballo y 
el cacique se montó de un salto ayudando a su amiga Yexalen a subir al anca donde ella se
acomodó agarrándose fuerte del cacique. Había estado callada mucho tiempo“Ven, 
asegúrate, que por fin nos vamos” “Bueno” contestó ella cuadrándose en el tapete de lana 
de ovejo que cubría al caballo y que le amortiguaba los golpes de la carrera.“Como
ustedes se van en el cóndor, nosotros nos anticipamos en la caminata” le dijo Ibagué a la
diosa Inhimpitu, a Millaray y a Cajamarca que lo miraban dando órdenes a la gente de su 
tribu.“Las mulas y los caminos nos demorarán un tiempo para llegar pero nos 
encontraremos en el caserío dentro de poco” “Si padre. Los esperaremos allá. Les
tendremos lista la comida y también las esteras y las cobijas para que descansen todo lo que 
quieran. Yo también llamaré al cóndor inmediatamente para irnos ya”.

Entonces Ibagué animó a Cuminao haciéndolo trotar en muchas revueltas. Yexalen, en el
anca estaba hermosa“Hasta luego Millaray, hasta luego diosa Dulima y diosa Inhimpitu, 
hasta luego cacique Cajamarca. Pronto nos veremos en el pueblo. Que les vaya bien en su
vuelo”, decía duro Yexalen.“Hasta luego a todos” dijo en un alto vozarrón Ibagué, pasando 
entre los Panches para ponerse al frente de ellos.

Fue ahí cuando todos escucharon un grito femenino.
“
Cooondor de los Andeees, coóndor de los Andeees” gritaba Millaray haciendo eco en la
montaña.“Cóndor de los Andeeesss, veengaaaa, vengaaaa yaaa, lo necesitamooosss” volvía 
a gritar.

Y del norte entre las nubes, vino un enorme pájaro dorado, gigante como nunca se había 
visto a ninguno, dejándose descolgar desde arriba hasta el hielo, cayendo suave al lado de 
la joven que le sonreía con sus ojos negros muy brillantes”Gggggrrrrr, gggggrrrrrr” gritó 
el buitre cerca a Millaray, saludándola.

La diosa Dulima levantó entonces la voz para que todos la oyeran:“Yo también me despido 
de ustedes. Voy a entrar a la caverna porque aquí está haciendo mucho frío. Cuando
quieran volver no hagan sino llamarme que siempre apareceré donde ustedes quieran”.

Se acercó a la diosa Inhimpitu cogiéndola de un brazo:
“Gracias diosa por haber venido, me 
sentí orgullosa de su visita y sé que mis amigos también han estado felices con su
presencia. Ahora me toca a mi, ir a su reino”. “Si diosa Dulima, así es y la esperaré. Yo 
también me sentí feliz en éste lugar tan fascinante. Llevaré en mi memoria el brillo de ésta 
montaña y los secretos y riquezas que guarda”. “Gracias Inhimpitu”, contestó Dulima 
dándole un beso en la mejilla. Luego se separó de la diosa, acercándose a millaray a la que 
le dijo“Princesa sé que te espera un gran futuro. Viajarás por Amerindia buscando a la niña 
Luz de sol, hija de la diosa Inhimpitu, y que hace tiempos se perdió en un bosque. Después
de muchas aventuras y de haber conocido gran número de tribus de Columbus, la
encontrarás y te convertirás en diosa de los dioses. Quiero que te vaya bien y si un dia me
necesitas no hagas sino llamarme que iré a auxiliarte enseguida. . . Mira, el cóndor te está 
esperando, no lo dejes que se enfríe tanto porque se le engarrotan las alas y no podrás irte”.

Se acercó también al cacique Cajamarca y cogiéndolo de las manos le dijo:.
“Tu serás el
compañero de millaray en el viaje que pronto harán por muchas partes. Cuídala mucho, ese
es tu deber” y sin decir mas caminó hasta el portón de la caverna, dando la vuelta y
mirando a sus amigos, entró algo apurada porque el frio empezaba a penetrarla mucho. Ahí
el portón se cerró entre ruidos como enormes máquinas trabajando.

Millaray estaba pensativa por las palabras que le había dicho Dulima. Los ojos se le
pusieron lejanos y pensativos. Inhimpitu la vio así y acercándose le dijo“Debes estar felíz
porque te convertirás en una de las pocas guerreras famosas en el país Pijao y en diosa de 
los dioses. Así está escrito” le dijo acariciándole la cara y el cabello.

El cóndor agitó las alas gritando“Ggggrrrr, ggggrrrr, gggrrrr” llamando la atención porque 
quería volar“Es hora de viajar a Cajamarca princesa. Vámonos ya”.
Descolgó el ala derecha al hielo y entendiendo los viajeros que debían subirse a su
espinazo, recogieron rápidamente los regalos que el señor de la fuerza y del poder les había
dado, se agarraron de las plumas y manteniéndose allí como piojos, se dejaron alzar por el
pájaro hasta sus costillas.

El único que quedaría en el nevado sería el cacique Quemuenchatocha. Tres años  viviría
castigado, casi congelado y como un fantasma de las neblinas pidiéndole perdón a la
montaña hasta pagar su falta.

Se impulsó desde la roca en la que se había parado, batiendo las alas con enorme fuerza,
dejándose hundir por fin en el espacio gris de la noche cercana. Su vuelo era frenético. 
“Cuanto nos demoraremos en llegar a Cajamarca, cóndor?” le preguntó en un grito 
Millaray, ahuecándose entre las plumas para evitar el viento tan helado..“Por ahí media 
hora, usted lo sabe princesa”. “Que bueno volar así”, gritaba Inhimpitu mirando el paisaje 
dormido en la tarde.“Cuando quiera volar me dice y la llevaré a lugares muy lindos de 
Columbus” le dijo Millaray.“Gracias. Sé que volaremos mucho las dos, buscando algo 
precioso para usted y para mi, así está escrito”.
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Se quedaron callados mirando como las nubes se oscurecían.
Era difícil percibir el paisaje, pero el cóndor siguió volando entre esas nubes espesas que 
penetraban a los viajeros empapándolos rápidamente con su brisa. Debían resistir hasta 
Cajamarca donde comerían, se calentarían al pie de las fogatas o encima de las hornillas y 
descansarían en las esteras o en las hamacas abrigados por gruesas cobijas de lana, hasta 
sentirse bien porque tenían maltratados sus cuerpos.

Mientras tanto Ibagué, Yexalen y los Panches bajaban por los feos caminos hundiéndose en
el barro, hiriéndose con las ramas, con las rocas, confundiéndose con las mulas y 
aguantando el frio que los hacía temblar. Pero no se detendrían“Eeeeeiiijjjaaaa,
eeeiiijjjaaaa, eeeeiiijjjaaaaa. Adelaanteee mulaas, no paren que ya descansaraan en el
puebloooo”, gritaba alguno.“Uiiijjjaaaa, uuuuiiiijjaaaa, uuuiiiijjaaaa, tenemos que 
afanarleeee”, gritaba otro.“Yo quiero llegar a Cajamarcaaaaa”,, decían en otro grito. La 
noche se hacía mas oscura, gotas gruesas caían. Seguro un aguacero muy fuerte los cogería
adelante. La gente no le puso cuidado a eso porque una voz conocida los iba animando 
“Adelaaanteee Paaancheees, adeeelanteee, no vamos a parar sino cuando lleguemos a 
Cajamarcaaa, adelanteee bravooo pueeeeblooo” gritaba Ibagué con toda su fuerza.
Aceleraban el paso arriando las mulas, cargando a los niños que lloraban de frio y de
hambre, ayudando a las mujeres que se desmayaban, llevando a los hombres viejos que ya 
no resistían la caminata.

Un aguacero cayó espeso y frio pero la gente no paró. Así caminaron seis horas,
llegando al fin a las orillas del río bermellón que bajaba enfurecido.
Hasta ahí fue la caminata, porque querer cruzarlo en esa oscuridad era un 

suicidio.”Tenemos que aguantar éste aguacero hasta que amanezca”, decían.“Nos
vamos acongelar”.

Cubrían a las mujeres y a los niños con pieles de animales, con las hojas grandes del bosque 
y con  ruanas que escurrían una y otra vez para que de nuevo se empaparan. Pasaron cinco 
horas viendo como al fin el sol aparecía en las siluetas de las montañas.

Con la luz se animaron, queriendo pasar al otro lado, pero no podían porque la potencia del
agua les daba temor. El pueblo de Cajamarca no estaba lejos,“Como hacemos para
decirles que estamos aquí?”.

Ahora recibían el sol.
Los niños y las mujeres todavía estaban morados con los ojos rojos, las uñas azules.
“Nos 
vamos a morir de frio y hambre” decían. Y el sol salió mas y el aguacero por fin
desapareció.

Despaciosamente pasaron cuatro horas y el rio bajó su nivel.
Entonces un indio se animó parándose en un barranco con una vara larga del bosque. La 
metió en la orilla del rio y agarrándose de la punta y lanzándose como si saltara en jabalina,
se alzó por encima del agua cayendo al otro lado en medio de risas, silbidos, muchos gritos
y buenos comentarios“Eso es, bravooo, bravooo, bravoooo. Mándenos la vara para pasar
nosotros también“Claro ahí vaaaaaaa” y así, de uno en uno pasaron muchos corriendo al
pueblo, mientras otros  consiguieron mas varas para hacer lo mismo.

“
Se muriooo Saaálibaaa” gritaba una mujer corriendo entre la gente, incontrolada en sus 
sollozos“Se muriooo mi paaadreee”. Iba y venía congestionada de dolor“Se murióoo 
Saaaaaliiiibaaaa, se muriooo Saaaaliiiiibaaa, se muriooo mi paaadreeee” gritaba sin parar. 
La tribu ya lo había recogido y lo había tapado con una sábana sucia para darle sepultura.
Se murió de helaje, de hambre, de edad y de cansancio. No resistió y cayó al borde del
pueblo. Otros indios cogieron a la mujer, consolándola“Ya, ya, no llore mas” “Se murió mi 
padre. Ahora que voy a hacer sin él. Díganme que voy a hacer sin el?” repetía y repetía en 
lamentos.

Los indios corrieron al caserío volviendo con lazos de fique que amarraron a dos árboles
gigantescos en una orilla lanzándolos al otro lado, donde también los sujetaron inventando 
un puente por el que mucha gente pasaría. Encima de los lazos fueron amarrando varas 
gruesas atravesadas, bien firmes para que resistieran el paso de muchos. Cuando  estuvo 
listo empezaron a cruzar.

“Hágale, hágale con cuidado” le decían a una muchacha

empapada y temblorosa de las primeras en pasar. Despues lo hicieron tres jovencitos 
sosteniéndose de un lazo mas alto y pisando las varas sin mirar al agua. Luego otras
mujeres y varios ancianos. Eso duró buen rato porque el puente se balanceaba con peligro 
“Hay que tener cuidado no sea que nos caigamos al rio” decían. Los hombres ayudaban a 
los niños, vigilaban a las mujeres, a los ancianos. Después de largas horas el pueblo fue
cruzando, yendo al pueblo donde las mujeres los esperaban con comida y dormida.

“Pero tenemos que enterrar a Sáliba, hay que enterrarlo ya”. Repetía ella.
Bajaron de una mula palas y barretones abriendo un hueco  de tres metros en menos de dos 
horas. Tomaron el cuerpo del anciano y bajándolo con sábanas lo pusieron en el fondo. 
Luego dejaron caer con un lazo, una olla de barro llena de oro con tres diamantes y tres
esmeraldas. Bajaron también una olla llena de comida, echándole tierra al difunto entre el
llanto de la familia y de su hija inconsolable.

Hicieron un corto rito
“Fuerzas del universo, Hermano sol, hermana luna, les rogamos que 
acompañen el alma de Sáliba en su viaje a las estrellas. No lo abandonen. Booomm, 
booomm, boooomm” repetían en una danza apresurada.

Terminado el entierro se fueron al pueblo con la princesa millaray, con el cacique 
Cajamarca y con la diosa Inhimpitu que habían venido a saludarlos y a esperarlos 
dándoles ánimo.

Las mulas serían llevadas al pueblo por mas de cincuenta indios en una larga vuelta 
que debían hacer por la parte baja del rio. A ellos les habían traído comida y ropa seca 
para que se cambiaran, se caloriaran y quitaran el hambre que los acosaba feamente.


Segunda parte

El descanso de los Panches en el caserío de Cajamarca sería de tres días. Tenían el 
cuerpo cansado, la mente nublada, el estómago relajado y los sueños acumulados.
Durmieron casi uno encima del otro en las chozas, en la maloca, en improvisados techos 
hechos a la carrera, cobijados con ruanas y gruesas cobijas de lana de ovejo que les
dieron calor.

Comieron lo que quisieron y bebieron chicha también, para volver a alegrarse.
Despues de los tres días recuperaron el ánimo, saliendo a caminar y a conocer aquellas
tierras de las que les habían hablado muy bien. Su deseo era encontrar regiones
parecidas a ésta para vivir tranquilos. Los Putimaes y Quimbayas, habitantes de ésta
zona, fueron amistosos con los Panches recién llegados, para que se sintieran bien y 
tuvieran confianza. A su vez los Panches querían hablar con Ibagué para preparar el
viaje a regiones mas calientes y seguir la caminata. No podían quedarse aquí a vivir 
como parásitos. Aunque tenían bastantes riquezas para pagar los favores de los 
habitantes de Cajamarca, consideraban que debían ser dueños de sus propias tierras para 
decidir sus vidas y las de sus descendientes.

De pronto escucharon el ronco y potente sonido de un cuerno llamando al pueblo.
Que sería?
Ese cuerno sonó profundo otra vez, estirando los sonidos entre las montañas, los 
valles, las rocas, los árboles y por encima del rio. Se metió a las chozas lejanas, a las
cuevas, a los rincones apartados. Mejor dicho a todas partes.

Despues de horas afanosas y caminatas apresuradas, los habitantes lejanos llegaron
entre carreras, resuellos, asfixias y sudores rodeando el caserío y la maloca donde
estaban los caciques Cajamarca e Ibagué, la diosa Inhimpitu, la princesa Millaray,
Yexalen, el taita Amuillán y dos brujos de menor categoría.

El revoltijo era admirable
“Que es lo que pasa?”, “Que van a hablar?”, “Por qué han
tocado el cuerno con tanta fuerza? Debe ser algo importante la llamada”, “Déjenme
pasar”, “Permiso, permiso”, “Quienes están en la maloca?”. “Los Panches vinieron a
desordenar el pueblo y eso no podemos aguantarlo. Por qué no se irán?”.“Donde está
Cajamarca?”

De repente escucharon una fuerte voz entre el alboroto:
“Escuchen, escuchen.
Necesitamos a los jefes secundarios de las tribus, a los brujos, a los taitas, a los jefes de
ejércitos, a las sacerdotisas y todos los de autoridad entre la gente que està aquí”, gritaba
el taita Amuillán parado en una alta tarima de troncos largos. Levantaba las manos
pidiendo silencio:“En el consejo de hoy se resolveran cosas importantes para las tribus
presentes en èste pueblo”

La gente importante se apretujaba entre la muchedumbre entrando finalmente a la maloca.
“Permiso, permiso, déjenme pasar”.“Háganse a un lado. Es que no oyen que me 
necesitan?” “Quítense de ahí, no hagan estorbo”. Venían adornados con pinturas, plumas de
muchos colores, pectorales sòlidos y brillantes, tobilleras, pulseras, coronas dignas del rey,
guayucos de pieles finas, flechas y lanzas de oro . . . Así penetraron a la grande
construcción circular entre una algarabía inolvidable. A la entrada habían mas de treinta
indios con lanzas y garrotes evitando las llegadas inoportunas.

Adentro alrededor de una mesa de palos sostenidos en horquetas, y sentados en bancas
de madera, Cajamarca e Ibagué hablaban con Millaray, Inhimpitu, Yexalen, los ancianos 
y con los recién llegados. La gente escuchò decir a Cajamarca“Estas tierras serán suyas
cacique Ibagué. No tendrá necesidad  de seguir andando con su tribu buscando donde
vivir”.

“
Delante de los representantes del pueblo y poniendo por testigo al sol, a la luna, a las
estrellas y al universo completo, le doy mis propiedades como dote por dejarme a su hija
Millaray.

Le doy los bosques, las lagunas, los ríos y las tierras que alcanza a ver y que heredé
de mi padre hace poco. Así podré casarme con ella. Con la linda Millaray a la que tanto
quiero. Usted se convertirá en el jefe de mi pueblo, en el gran cacique de los Putimaes,
de los quimbayas y los Panches. Decidirá con justicia y sabiduría” decía El joven
Cajamarca entusiasmado.

“
Mi tribu y yo estamos cansados de vagar por tantas tierras que son ajenas, joven
Cajamarca. Gracias por su ofrecimiento. Gustosos nos quedaremos aquí. Trabajaremos
duro y extenderemos los dominios donde podamos hacerlo. No pensé que la dote por
Millaray fueran sus propiedades” le dijo Ibagué poniéndose de pie, cogiendo
de las manos a la princesa. Cajamarca replicò“Gracias cacique Ibagué por darme a
Millaray”. Y la joven terminò diciendo“Padre, ahora dejará de vagar por los caminos,
no sufrirà mas y su tribu tendrá un lugar seguro donde vivir como siempre ha querido”.

Los recién llegados, que hasta ahora aparecìan porque venían de lugares lejanos,
saludaban sentándose en las bancas.“Buenos días”, dijo uno.“Buenos días a todos”
saludó una indígena, sacerdotisa en las ceremonias y ritos que hacían al fuego, al agua,
al sol, a la luna . . . Se puso la mano en el pecho diciendo “Que la sabiduría nos
acompañe en ésta reunión” y se sentó, algo alejada, mientras otros personajes
saludaban, preguntándole a los vecinos“Que han hablado?”. “Es que se va el cacique
Cajamarca a viajar con Millaray por los países de Columbus”.“Si?”, respondió un
anciano bebiendo chicha y chupando un tabaco del que salía un humo negro.
“Cajamarca le ha dado a su suegro Ibagué como dote por Millaray, el pueblo, las tierras,
las aguas, los hombres, todo. .De ahora en adelante él será el cacique y el dueño de las
riquezas de éstas regiones”. “Siiii? Pues a mi me parece bueno porque Ibagué es un
hombre de experiencia que sabrá manejar bien el pueblo y las tierras. El joven
Cajamarca todavía tiene que recorrer mucho camino hasta que tenga madurez y 
conocimiento”, respondió el recién llegado sorbiendo mas chicha.“Nosotros también 
tenemos que casarnos, y eso tiene que ser pronto” le dijo Yexalen a Ibagué acercándose,
arreglándose las pulseras y la diadema que brillaba en reflejos intensos con las luces
del dia.“Claro reina Yexalen. Nos casaremos dentro de poco y juntos gobernaremos
estas tierras” contestó Ibagué mirándola entre serio y felíz, apretando su lanza apoyada
en el suelo.

“Lo único que le pido cacique Ibagué” decía Cajamarca,“Es que a mi casa y a mi

solar no entre ninguno, porque dejo varios bultos de oro y piedras preciosas que mas
adelante necesitaré sin falta”.“No es mas lo que usted pide, joven Cajamarca?. Le 
prometo que a su casa no entrará ninguno a excepción de mi y de yexalen que la 
limpiará y la mantendrá ordenada”.“Gracias. Gracias cacique Ibagué por su honradèz”.

“
Entonces tenemos que ir preparando la ceremonia de bodas. Creo que será una fiesta
recordada por mucho tiempo”, les dijo el taita Amuillán enderezando los collares de
pepas de colores, que tenía torcidos entre el cuello y su larga bata, también de colores
fuertes. “Ya hay que pensar en esos festejos. Además si Millaray y Cajamarca se van,
tienen que casarse por las leyes de la tribu”, dijo una sacerdotisa joven, de pelo y ojos
muy negros.

La diosa Inhimpitu que había estado callada todo el rato, tenía la cara y los brazos 
pintados con rayitas de colores. Su cetro del poder lanzaba misteriosos rayos rojos,
verdes y amarillos que todos miraban asombrados. Con el, según lo que se hablaba en
las chozas, en los bosques, en los ríos, había resucitado cinco muertos en la Guajira y 
había desaparecido ella misma de la vista de todos, en una reunión de quince tribus en
ciudad perdida.. Por el poder de ese cetro podía aparecerse en lugares distintos al mismo 
tiempo, podía volar y tener todo aquello que quisiera. 

Se volteó a donde estaba la hija de Ibagué y dijo“La princesa Millaray estará unos días
en mi país conociendo el sitio donde nació mi hija Luz de sol, salida de un huevo que yo
puse a la orilla del rio Ranchería. Y para que tengan conocimiento de eso, debo
decirles que ese huevo lo puse igual a como hacen los pájaros y todas las aves que
vemos volando” afirmó Inhimpitu con gran naturalidad.“Si? Jajajajajajajaj,
jajajajajajajaja, jajajajaajajaj. Es cierto lo que dice?. Usted pone huevos, diosa
Inhimpitu?”
le preguntó un combatiente de la tribu Quimbaya golpeando la tierra con la
punta de su lanza y riendo otra vez agachando la cabeza“Yo nunca había oído hablar de
eso. No conocía su historia. Jajajajajaja, jajajajajajajajaj, jajajajajajaja”. “Parece mentira
lo que les digo. Suena fantástico pero es cierto”, afirmó Inhimpitu mirando al
combatiente y añadiendo:“Fue que yo también nací de un huevo que mi madre puso en
un bosque hace miles de años y por eso yo también pongo huevos.

Así nacen mis hijos. El huevo revienta a los quince días naciendo un hijo que al
momento corre en busca de su madre”.

Quedaron pasmados.

Así nació Luz de sol que la princesa Millaray buscará, según relatan los libros sabios.
Para que ustedes sepan, Luz de sol es una niña de solo quince centímetros que viaja

en un pavo real. Es extraordinariamente poderosa porque tiene el diamante del poder que
la hace diosa de los dioses. Cuando Millaray la encuentre, la niña le dará el diamante y
entonces ésta princesa que nos acompaña, se convertirá en diosa de los dioses y a
cambio me entregará a mi hija, que me ha hecho sufrir tanto y que es lo que mas quiero”,
dijo Inhimpitu cogiendo de las manos a Millaray.“Nunca había estado en una reunión
donde se hablaran cosas tan raras”, dijo el combatiente rascándose la cabeza y mirando
sospechosamente a Inhimpitu.

Los demás estaban asombrados por la historia.
“
Yo tampoco había escuchado que la diosa Inhimpitu pusiera huevos Jajajajaja, 
jajajajaja, jajajajaja”. dijo un viejo hechicero sentado al otro lado de una banca,
fumámdose un tabaco al que le miraba la ceniza con mucha atención.

“
 . .Y ahora, hablando de otras cosas, desde cuando será Ibagué el jefe de éste 
pueblo?”, preguntó la joven sacerdotisa haciendo tintinear las tobilleras con el 
movimiento de sus piernas.“Desde ya. El cacique Ibagué es desde éste momento el jefe 
de los Putimaes y de los Quimbayas, aparte de los Panches que han sido su tribu. Falta 
únicamente que se case con Yexalen para que sea el señor mas poderoso de estas
regiones”, explicó Cajamarca acercándose a Inhimpitu a la que preguntó:“Y cuando nos 
iremos con usted, diosa?”. “Despues de que ustedes se casen, como lo van a hacer Ibagué 
y Yexalen. Así viajaremos tranquilos porque habremos cumplido con las leyes de los 
dioses. Usted protegerá a su princesa a donde quiera que vayan, y ella también estará 
pendiente de ustéd”, contestó Inhimpitu arreglándose el largo vestido de colores y 
mirando a Millaray que se había acercado a Yexalen preguntándole:“Cuando 
realizaremos la ceremonia matrimonial, reina yexalen?” “Yo creo que nos estamos 
atrasando, porque hay muchas cosas que hacer. Debemos empezar los preparativos desde 
ahora mismo y las bodas pueden ser para la semana entrante”, propuso Yexalen mirando
a todos.“Si, puede ser la semana entrante” dijo Ibagué mirando a los recién llegados.

Entonces se pararon comentando
“A mi me gusta que Ibagué y los Panches se queden
aquí. El gobernará bien la región, lo sabemos. Por eso es que los Panches lo quieren y lo
respetan, porque sabe mandar”. “Es cierto. Tiene fama de hombre prudente y decidido”
dijo un brujo caminando a la salida de la maloca, apoyàndose en el bastòn.
“Yo no entendí para donde es que se van Cajamarca y la princesa Millaray, ni lo que van
a hacer” comentò la sacerdotisa arreglàndose el cabello“Parece que van a buscar la hija
de la diosa Inhimpitu, que está perdida en los bosques de Amerindia desde que nació”.
“Dicen que solo tiene quince centímetros y que nació de un huevo de la diosa” comentò
el combatiente que tanto se habìa reido“Si, tan raro” contestò alguien entre la gente.“Yo
no entiendo eso” afirmò la madre de la sacerdotisa.“Y como harán para encontrarla?”.
“Eso solo lo saben ellos”.

Las tribus al ver saliendo a todos de la maloca, se movieron en montoneras y 
apretujones, cayendo muchos al suelo entre gritos y maldiciones  Entonces Cajamarca 
encaramándose en la tarima de palos, levantó las manos porque necesitaba silencio.

“
Pueblo de los Putimaes, de los Panches y de los Quimbayas. Desde hace dos años la
princesa Millaray y yo, hemos querido casarnos para formar un solo pueblo dueño de 
una vasta regiòn, una gran familia capàz de resistir los ataques enemigos. En la reunión 
de hace un momento le he dado al cacique Ibagué mis propiedades, mis tierras y el 
gobierno de éste pueblo como dote para casarme con su hija. De ahora en adelante el
será el cacique de las tribus asentadas aquì. Debemos obedecerle como ustedes me han
obedecido. Aquí vivirán los panches, extenderán el caserío construyendo sus chozas,
cultivando las tierras y teniendo a sus mujeres y a sus hijos tranquilamente. Andarán
libres porque éstas serán sus tierras como lo son de nosotros y aquel que se rebele por 
éstas decisiones será castigado”.

“De modo que desde ahora hay un nuevo cacique”.
“
Lo otro es que deben prepararse para los matrimonios la semana entrante.
Se casará el cacique Ibagué con la reina Yexalen, y yo me casaré con Millaray.
Llamaremos al supremo sacerdote del pueblo pijao, al gran mago Mohán, para que

celebre el rito invocando las fuerzas del universo. Despues me iré con Millaray a los
otros pueblos de columbus. Eso es lo que hemos hablado en la reunión, así que pueden
retirarse y prepararse para la fiesta.

Habrá mucha comida, muchas luces, chicha y gran alegría. Eso es todo lo que haremos,
buen pueblo. Y gracias”.

Entonces la gente desorientada  y hasta disgustada porque ahora había otro cacique al
que no conocían muy bien, se quedò callada. Hablaban en murmullos arrinconándose al
pie de las paredes de las chozas, encaramados en las hornillas de las cocinas 
calentándose, o escondiéndose detrás de los árboles para que nadie fuera a oirlos“Que tal
será Ibagué?”. “Si gobernará bien?”.“Ojalá no se formen peleas entre las tribus, por el
nuevo gobierno”. “Mejor que haya mas gente, a mi me gusta que éstas tierras estén
pobladas”.“Van a haber dos matrimonios importantes. Tenemos que prepararnos para 
esas fiestas” “Si. Será lo mejor que pase en mucho tiempo”. “Es mejor no hablar mucho 
del nuevo cacique porque puede irnos mal”. “Lo único que tenemos que hacer es
obedecer y todo irá bien”. Comentarios así se oían en muchas chozas, en el rio, en los 
sembrados.

Mientras hablaban trabajaban en los telares y en las cerámicas, en sus esculturas o
simplemente bebìan chicha, fumaban tabaco y tocaban tambores, entonando las flautas y
cantando canciones al lado de las fogatas, en las callecitas o debajo de las antorchas
puestas en las paredes de bahareque y en los troncos de los árboles alumbrando la noche.
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Movimientos.
Ya en el dia iban a los montes trayendo racimos de corozos de gruesas palmas para
fabricar la chicha que habría a mares en las fiestas. Los cocinaban fermentándolos 
después en ollas de barro fabricadas especialmente para eso.“Debe haber mucha 
chicha” decían correteando por todas partes.“Esto no pasa sino una vez y tenemos que 
aprovechar”. También traían arracachas y gran cantidad de maíz que ablandaban en
agua y pilaban en troncos huecos o molían en piedras, convirtiéndolo en afrecho y 
masa. Después lo cocinaban poniéndole pedazos de caña para endulzarla.“Tenemos 
que echarle otra fuertura”, decían pasando ollas a los rincones de las cocinas, soplando 
el fuego que no dejaban apagar, espantando los perros para que no se robaran la carne
y cuidando a los niños llorosos, que no estaban bien atendidos en esos dias“Con el
cacique Ibagué estas montañas se poblarán ràpido”, comentaban en los fogones
comiendo carne de ovejo con yuca y arracachas sancochadas“Deme mas carne, está 
muy buena. Esos ovejos estaban gordos”, decìa una india mueca, espelucada, descalza
y embarrada, entre el barullo de todos.

Afuera pasaban los Panches con gruesos y largos estacones, varas y hojas de palma 
para levantar las chozas donde vivirían y para ponerles el techo. Otros venían con 
pescados del rio que ya bajaba tranquilo, mientras muchos amasaban arcilla y barro 
mezclándolo con paja para la construcción de las paredes de sus viviendas. Asì se
protegerìan del frio, del sereno, de los aguaceros y tendrían una vida tranquila junto a 
sus mujeres y a sus hijos.

Trabajaban afanados, con fuerza y muchas ganas.
”En tres días tendremos las chozas
listas”. “Si, haremos rápido el trabajo. Tenemos que afanarle antes de que sean las
bodas.” Decían abriendo hondos y anchos huecos, clavando  estacones fuertes que
sostendrían el peso de las paredes, amarrando varas sobre ellos, entre las que metían el
barro mezclado con gruesas fibras vegetales con el fin de que se mantuviera firme y
no se cayera en largos años. Aseguraban varas encima de las paredes, construyendo la
armazón del techo que cubrían cuidadosamente con las hojas de palma.
Uno de esos días y recièn salido el sol, el cacique Cajamarca, el cacique Ibagué, La 

diosa Inhimpitu, la princesa Millaray y Yexalen, salieron con los ancianos,
con las sacerdotisas y con los brujos a un claro del bosque, mas allá del pueblo, donde
habìa una estatua de piedra dedicada a un brujo sabio, antiguo fundador del pueblo y un
altar pequeño para los sacrificios y ceremonias a los dioses.

Caminaron entre la maleza y debajo de los àrboles recibiendo la brisa de la mañana.
“Tenemos que hacer la invocación con mucha concentración para que Mohàn nos 
escuche y venga ràpido. Sin el no podemos celebrar los matrimonios”, dijo un anciano
de la comitiva arreglándose la larga ruana blanca y sucia que le apartaba el frio.“Solo èl
tiene el poder de invocar a las fuerzas del cielo para unir a éstas parejas”.

Entre los àrboles que vigilaban y protegían el altar, vieron la estatua elevándose en la
penumbra cinco metros. Era ancha, de líneas angulosas y fuertes, representando al brujo
fundador del pueblo del que no se tenía su nombre. Se acercaron a cumplir las tareas
rituales antes de la invocación al mago.“Tenemos que prender las llamas del altar y las
antorchas
que
hay alrededor”,
dijo
Yexalen  paràndose
en el centro
del sagrario,
limpiándolo con càscaras y hojas que le servían de escoba, para meter palos nuevos,
ramas, hojas secas y prenderlas.“Yo voy a traer flores para adornar la estatua”, dijo
Millaray invitando a dos ancianos a que la acompañaran. “Como ordene princesa, no
haga sino decir lo que necesita que inmediatamente lo haremos”.

Se fueron, mientras los otros empezaron un càntico que cada vez era mas fuerte frente 
al altar.“Fuerzas del universo le rogamos que nos escuchen porque queremos que
Mohàn venga ya, lo necesitamos urgente. Por favor Mohán acérquese aquí a donde
estamos”, repetía el taita Amuillàn con los ancianos y las sacerdotisas danzando
concentradas alrededor de la estatua y el altar, donde ya pocas llamas se estiraban entre
chirridos y crepitaciones por la humedad que había.“Sin ninguna duda el fuego nos 
comunicarà con Mohàn aunque esté muy lejos”, dijo Yexalen uniéndose al grupo y
danzando liviana, sutil entre ellos.

Al poco tiempo volvió Millaray con brazadas de flores igual que los ancianos.
Las extendieron en el altar y alrededor de la estatua.

Salieron perfumes que se extendieron rápidamente, envolviéndolos, impregnando los
árboles cercanos y el aire.

Entonces siguieron danzando entre cantos y palabras secretas, alrededor de veinte
minutos. Despues de que el viento se detuvo para escucharlos, dos brujos subieron al altar
e inclinándose en el fuego con los brazos extendidos, rogaron“Mohàn, gran mago Mohàn
le ordenamos que aparezca ya entre nosotros. Lo necesitamos urgente. Booommm, 
boooommm, booommm” repetían. “Por el poder del fuego y por los poderes del universo
que desatamos con los ruegos, con las danzas, con el fuego, le ordenamos venerado
Mohàn que aparezca ya entre nosotros”.“Boooommm, booommmm, boooomm”,
repitieron viendo aparecer de repente entre la candela al gran sacerdote que había
escuchado la invocación en regiones lejanas, donde estaba.

Venìa fumando tabaco, como siempre.

Se levantó serio pero amable y poderoso entre las flamas que lo cubrían, saltando a un
lado de la candela y del altar, poniéndole de ese modo, fin al sortilegio. Estaba cubierto
todo su cuerpo por la piel roja de un toro matado no hacía mucho, que le daba calor e
imponencia. Tenìa en la mano izquierda un palo largo en el que se apoyaba y que usaba
en las ceremonias porque con el patentaba su poder. Se había puesto una corona hecha
con ramas del bosque porque así se comunicaba fácilmente con las fuerzas del universo.
“Escuché sus llamados buenos amigos, y vine inmediatamente a encontrarme con ustedes
para ver que es lo que necesitan”.

El grupo se calló asimilando el prodigio de su aparición. Finalmente cayeron en cuenta 
que eso era normal con Mohán y rodeándolo le dijeron“Gracias gran mago nuestro. 
Gracias por venir. Su presencia es necesaria para que el universo lo escuche y una a las
parejas que muy pronto se casarán en éste pueblo” dijo el taita Amuillán al pie del fuego 
que bramó raramente saludando largo al sacerdote.

Ibagué se le acercó entre el humo del altar diciéndole:
“Como cacique de este pueblo, 
le doy la bienvenida gran amigo, y lo invito a que nos acompañe en los preparativos que 
ya estamos haciendo.“Ya lo sabía. Como también sabía que ustedes me llamarían. 
Desde hacía un tiempo conocía que serías el cacique de éstas tribus” le dijo Mohán a 
Ibagué mirándole los ojos que tenía brillantes.“Verdad?”, contestó el cacique plantando 
con fuerza el palo de su lanza entre la maleza. Entonces Mohán miró al grupo y 
acercándose los saludó con su enorme cara feliz.

“Vamos entonces” dijo arrancando a caminar después de que el grupo apagara la

candela del sagrario y también las antorchas para que no fuera a incendiarse el bosque. 

En quince minutos estuvieron en el pueblo. 

La gente hacía oficios. Levantaban chozas agrandando el pueblo, fabricaban tambores
y flautas que necesitaban en las bodas, preparaban comidas en cantidad. 

Al ver a Mohán la noticia se regó instantánea en todo el poblado. 

Las tribus vinieron veloces a saludarlo.“Hola Mohán, como le va”.“Dónde estaba,  

mago Mohán. Lo hemos echado mucho de menos. Gracias por venir a visitarnos”. 

“Quédese aquí en el pueblo y nos acompaña siempre. Sería un honor para nosotros 

que usted tuviera su choza aquí”.
Ya sabían que había venido a bendecir las bodas de la reina Yexalen y la princesa
Millaray, con los caciques Ibagué y Cajamarca, cosa que daría al pueblo su rutina y
ritmo, porque ahora estaban desordenados y como fuera de ellos mismos.“Mohán
pedirá al cielo bendiciones para los casados y para que éste pueblo marche bien”. “Si,
sabemos que lo hará. Tiene los poderes del universo dentro de él y por eso le queda
fácil que las estrellas y los dioses nos acompañen, cuando haga sus pedidos”.

En las fechas siguientes hubo gran actividad y el pueblo creció por el 

gentìo tan numeroso que eran los Panches y por los bohíos que 

construyeron en cinco días en medio del bosque y a la orilla del rio  

llenando de humo, antorchas, fogatas, música de tamboras y flautas, y  

gritos el aire. Voces, risas, órdenes, muchos gritos había ahora . . .
La gente que siempre había vivido allí, se paraba en mitad de los caminos a hablar y a
hacerse amigos porque asì tenía que ser.“Tenemos que acostumbrarnos a lo que está
pasando”. “Los jefes mandan y nosotros obedecemos” “Claro. Si no lo hacemos nos
castigan”. “Lo mejor es quedarnos callados y vivir tranquilos” decían los mas antiguos. 
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Al amanecer del domingo, a las cinco, sonó el cuerno despertando a los indígenas
que todavía dormian, y alertando a los que estaban lejos del poblado.

Los tambores, los timbales, las flautas, las charrascas iniciaron una fiesta que sería
inolvidable en la memoria de aquel pueblo.“Quiero chicha, demen mas chicha que
hoy es fiesta” decían de pronto, corriendo por todas partes, entrando a las cocinas,
comiendo lo que querían. Aunque no había amanecido bien, la gente corría felíz,
saludandose, riendo, diciendo cosas a las que nadie ponìa cuidado.“Esta carne está
muy buena”. “Quiere yuca?” “Si” “Quiere mas chicha?“Si”. “En estos días podemos
tener lo que queremos”. “Los Panches, la tribu nueva que se quedará aquí, es muy 
trabajadora. Tenemos que ser buenos amigos de ellos”.

A las ocho, las mujeres y las niñas ya se habían vestido con las mejores batas
de colores. Se pusieron sus diademas, sus aretes, sus pulseras y tobilleras tan
brillantes y tan finas que tenìan. Quedaron hermosas habiéndose pintado la cara
y los brazos con rayitas y bolitas de colores verdes, azafrán y rojo.

Una hora después de que el pueblo se hubiera reunido alrededor de la estatua
del fundador del pueblo, que estaba en la hondura del bosque y donde había un
altar para las ceremonias que le hacían a los dioses, la princesa Millaray y
Cajamarca, la reina Yexalen y el cacique Ibagué fueron llevados en sillas de
madera por el camino de honor hasta el sagrario, por dieciseis indígenas,
sosteniendo palos atravesados en los asientos.

Detrás de ellos iba Mohán vestido con su piel de toro, sostenido el pelo con
una balaca de oro que le prestó el cacique Cajamarca. Fumaba tabaco mirando a
las mujeres que lo saludaban, atraídas por éste mago enigmático“Que es lo que
Mohán tiene que nos enloquece”, se decían.“Ese brujo tiene la fuerza de un toro
y todas lo quieren poseer” “Yo seré la próxima amante de el. Me dejaré llevar al
río para que haga conmigo lo que quiera”, decìa otra riéndose con la cabeza
agachada.

Ahí venía la diosa Inhimpitu al lado de Mohán. 

“Tan bella quees”, murmuraban muchos.“Es una diosa del país de la sal, el país de la
Guajira, eso dicen”.“Si”.
“
Dicen también, que nació de un huevo hace miles de años”. “Yo no creo eso, son
puros cuentos que nos quieren hacer creer” “Muchos afirman que tiene una hija de quince
centímetros, perdida en los bosques de Columbus, y que la princesa Millaray,
acompañada por Cajamarca, la buscará por donde sea, y cuando la encuentre, se la
entregará, a cambio de un diamante que la niña tiene. Dicen que es el diamante del poder
que convertirá a Millaray en diosa de los dioses”.

Inhimpitu llevaba su cetro del poder en la mano izquierda. Con la derecha se levantaba
el vestido de colores enredado muy seguido en la maleza.“Buenos días, buenos días”,
decía. Tenía su corona de oro muy brillante porque mandaba rayos a todo sitio con la luz
del sol, un collar con  esmeraldas, pulseras de dulce sonido, y la cara la tenía pintada con
rayitas de colores. Las sandalias eran de cuero de cocodrilo que ella apreciaba como
reliquias porque se las había regalado el dios Bochica en una visita que éste les hizo a los
Wayú después de bajar del arco iris, cuando terminó el diluvio en su nación Chibcha..

Los Brujos y las sacerdotisas venían también ahì.
Estaban vestidos con largas batas blancas y sus compañeras tenían vestidos de colores.
Entonaban canciones entre el sonido de las flautas y los tambores que no dejaban de
tocar. Algunos bailaban por la alegría que les daba la chicha  gritando“Que viva
Cajamarca” “Que vivaaaaa”. “Que viva la princesa Millaray”, “Que vivaaaaaa”. “Que
viva el cacique Ibaguéeeee”, “Que vivaaaaaa”, “Que viva la reina Yexalen”, “Que
vivaaaaa”, gritaban alborotados. La calle humana se revolvía igual a  un hormiguero.
Caminaban atropellados empujándose, acomodándose en la vasta extensión para no
perderse los detalles de las bodas.

Las parejas se bajaron saltando de las sillas, acercándose al sagrario. Extrañamente venían
vestidos con guayucos como si fuera día de rutina.
Los ancianos rodearon la piedra sagrada y la estatua. Dos sacerdotisas y Mohán se
acomodaron en el centro del sagrario invitando a las parejas cerca al fuego donde
inicialmente danzaron suave en el sonido de los tambores.

Cantaban invocando las fuerzas celestiales:“Dios sol inclina tu cabeza y míranos.
Diosa luna despierta de tu sueño y acompáñanos.

Estrellas del universo mándanos tus luces.

Bendecid a éstas parejas 

fortalécelos con tus rayos”.
Gritaba Mohán concentrado, levantando la cara y los brazos al espacio, esperando alianza 
con los Dioses.“Honrad a éstas parejas para que tengan muchos hijos y para que por
siempre, sean amigas del universo” “Booomm, boomm, boomm” gritaban los ancianos en
su danza, llevando ahora en las manos antorchas de luces azules, verdes y violeta que
giraban con ellos en torbellinos alucinantes.

Los tambores repicaban mas y mas, algo enloquecidos. Las flautas soltaban alegres
sonidos despertando el bosque y los animales que prudentes miraban todo desde lejos
detrás de las rocas, de los troncos y de las hojas.

Despues de muchas danzas y clamores, las sacerdotisas se acercaron a los caciques con
dos anillos que llevaban en una piel de ovejo muy blanca. Se quedaron frente a ellos un
momento mientras Mohán llevaba otros dos anillos en una bandejita de oro fabricada no
hacía mucho por los Quimbayas que eran maestros en producir piezas muy finas en éste
metal. Acercándose a millaray y Yexalen, dijo levantando la cara“Dioses del viento, de la
lluvia, de la noche, del día, honra la unión de éstas parejas. Dadles vuestra fuerza, vuestro
poder. Llénalos de conocimiento y de prudencia para que aprendan a ser una sola carne y 
una sola sangre en todo lo que les queda de vida”.

Después de esas palabras, los tambores se enloquecieron mas. Las flautas también en
arrebato dejaban que sus sonidos fueran llevados por el aire hasta muy lejos. Los 
intérpretes parecían alucinados, poseidos por fuerzas extrañas y poderosas como pocas
veces les pasaba.

Y cuando los novios le pusieron los anillos a Millaray y a Yexalen y cuando ellas 
metieron los anillos en los dedos de los caciques, las novias, inexplicablemente 
arrancaron a correr veloces entre la calle humana hasta una laguna lejana donde, según
las costumbres del pueblo, seguiría el rito que sería extenso.

Entonces Ibagué y Cajamarca, viendo que sus mujeres habían huido, se fueron detrás de
ellas, entre el enorme griterío tribal, entre los silbidos y las risas que los animaban a
capturar a las fugitivas.

El pueblo también corria detrás de ellos en un carnaval de epaaaassss, hágaleeeeee,
cóoooojanlaaaaas, corraaaaaaann, corraaaaaaannn. No las dejen escapaaaaar.
Millaray y yexalen corrían cogidas de las manos lastimándose los pies y el cuerpo con las
raíces, con los troncos, las malezas, las piedras, pero eso no les importaba porque estaban
acostumbradas. Tenían que cumplir el rito decretado por los ancianos, por los brujos, por
los caciques y por la gente importante del pueblo. El cabello les flotaba como hogueras
locas y corrían incansables. El pueblo a su vez, las alentaba:“Fuerza, fuerza princesa
Millaray, lleva buena distancia todavía”. “Aguante reina Yexalen, usted sabe que todo es
en la laguna”.

Eran dos kilómetros hasta allá. 

Esa insinuante invitación a sus maridos les daba poder en en la sangre y en el deseo,
que era mas vivo y ansioso cada vez.
A setecientos metros venían Cajamarca e Ibagué.
“Ya te alcanzo Millaray. Corre. Eres
mia, solo mia” gritaba Cajamarca a toda voz, por encima de los rechiflos del pueblo. 
Ibagué también gritaba“Serás mia en la laguna, Yexalen. Nunca te podrás escapar”.

El pueblo estaba frenético. Bebían chicha a mares gozando del espectáculo que daban
los recién casados.
Las jóvenes ya se acercaban jadeando a la laguna donde las esperaban tres brujos muy 
adornados con collares de pepas de colores, diademas de plumas, narigueras de oro, lo
mismo que los aretes y largas ruanas que los protegían del frio. Treinta jovencitas de
diminutos guayucos danzaban alrededor de cuatro bultos de oro y cuatro olladas de 
piedras preciosas en el centro de siete fogatas gigantescas con las flamas bailando
crepitantes. Lanzaban chispas de todos los colores, perdiéndose luego misteriosas en el

espacio.
Nunca se había visto un desorden tan brutal, un delirio, una alegría tan autentica y
alucinada. Corrían de aquí allá estirando los cuerpos, las cabezas, empujándose entre el
tumulto para no perderse ningún detalle de la fiesta.

Hablaban pero nadie se entendía. Solo se miraban para luego extraviarse en la multitud.
Corrían centenares de indios al lado de MIllaray y Yexalen animándolas en su huída, para
luego devolverse a donde Ibagué y Cajamarca corrìan a largas zancadas gritándoles
“Corraaann, corraaannn,  corraaaann, que ya casi las alcanzan. Corraaan”. Iban los
hombres por centenares como manadas de toros. Iban las mujeres corriendo también,
riendo locas, muchas con sus hijos en la espalda. Iban los niños embolatados pero
contentos, metiéndose y forzándose en el tumulto que como olas, iban y volvían
estrellándose contra ellas mismas, dejando a muchos tendidos en el suelo, algunos
inconcientes y hasta heridos por el pisoteo loco.

Finalmente reina y princesa llegaron al borde de la laguna, respirando ansiosas. Había
mucha gente ahí.“Vienen lejos, no tienen tanto aguante como nosotras”, dijo Yexalen
soltándose el pelo que había amarrado con un delgado bejuco y mirando lejos por los 
espacios que la gente dejaba.

Desnudémonos ya, antes de que aparezcan
” dijo Millaray quitándose el guayuco, igual
hizo Yexalen quedando igual que provocativas diosas entre el aire que paró para verlas.
Los hombres, que no las habían visto así, se estremecieron quedándose mudos y
completamente quietos sin saber que hacer. Fue solo un momento pero bastante para
tenerlas por siempre en el recuerdo.

“Vamos ya”, gritaron las dos muchachas lanzándose al agua.
Se hundirían inventando juegos prohibidos.
“Tendrán que luchar mucho para tenernos” 
dijo Yexalen, deslizándose igual que una sirena en el líquido.“Cajamarca entenderá que 
yo no soy tan fácil y que tiene que conseguirme con cansancio y mucho sudor”, dijo 
Millaray dando volteretas en la espuma y alejándose de la orilla, mientras los tres brujos 
aguardarían la captura de los maridos, custodiando el oro y danzando alrededor de las
fogatas, haciendo círculos y espirales junto a las treinta adolescentes que danzaban con
pequeñas antorchas prendidas en las siete hogueras no hacía mucho. A los lados habían
músicos.  Tamborileros, flautistas, maraqueros, charrasqueros llenando el espacio con sus
melodías.

En medio de la danza, la algarabía y la furia, asomaron Cajamarca e Ibagué en los 
recodos de la calle humana desbaratada a su paso.“Pronto serán nuestras”, dijo 
Cajamarca respirando forzado. Pararon al borde del agua mirando lejos queriendo 
encontrarlas.

Se quitaron los guayucos quedando desnudos y musculosos frente a miles de gentes que
no paraban de gritar y de reír señalando y haciendo gestos mientras las treinta
adolescentes los rodeaban bailando, entonando canciones.“Están bien”, dijo una 
muchacha de trece años sobándose el vientre.“Mi marido es mejor”, contestó otra sin
quitarle los ojos a Cajamarca.

Los caciques miraron la laguna lejos. Vieron a sus amigas flotar, hundirse y reír con sus 
cuerpos ondulantes haciendo espuma.“Allá están. Ya son nuestras”, dijo Ibagué mirando 
a su yerno Cajamarca muy brillantes los ojos. Se sumergieron ariscos en el agua tan fría. 
Nadaron buscándolas, en la competencia mas brava de sus vidas mientras las jóvenes
braceaban huyendo entre risas y gritos.“Alcáncenos si pueden. Pruébenos que tan guapos
son”, gritaba Millaray levantándose como un pez volador. Yexalen iba y volvía
caprichosa, en un juego con el agua, con el aire. Ese juego fue largo, excitante.“No nos
afanemos. Dejemos que se cansen y llegamos” le dijo Ibagué a Cajamarca guiñándo un
ojo.“Aparentemos que no podemos alcanzarlas. Nadarán y se cansarán, entonces ahí
llegamos”

Las travesuras se extendieron una hora hasta que Millaray y Yexalen se acercaron a la
orilla. Entonces ellos aprovecharon y llegando a donde estaban, las atraparon entre risas y
luchas.“Por fin eres mia”.“Ya te tengo”. “Huye, huye a ver si eres capáz”. “Tu cuerpo es
como las manzanas y las peras de dulce sabor” “Ven, ven por favor, diosa de las aguas”
“Eres semejante al viento. Vuelas, corres y te metes por donde quieres. Ohhhh siento
morirme” No las dejaban hablar. Parecían leones en celo. Se hundieron  líquido adentro
donde las tomaron potentes, ardorosos mientras las fogatas elevaban las llamas
cambiando de colores.

Las treinta jovencitas corrían por la orilla bailando y levantando las antorchas, entonando
canciones al ritmo de las flautas, las charrascas y los tambores. Los juegos del sexo fueron
interminables y el pueblo observaba gozoso“Gracias Ibagué por hacerme felíz”, decía
Yexalen en gemidos. “Te he deseado siempre. No pararé de quererte aunque se acabe el
tiempo”, Ibagué ondulaba el cuerpo al ritmo de ella. Semejaban dioses en completo
olvido.“No pares, por favor no pares”, decía en cortos gritos Millaray flotando 
descuidada, totalmente abandonada.“Lo mejor que hice fue entregarle las tierras y el
pueblo a tu padre para tenerte como ahora lo hago”, decía Cajamarca hundiéndose
poderoso en ella.

Las tribus gritaban y enmudecían también frente a aquellas escenas

inolvidables.

Esas entregas duraron mas de una hora hasta que salieron cogidos de las manos casi
congelados, pero felices. Los brujos se les acercaron rápido“Serán poderosos. Serán
dueños de lo que quieran, se lo aseguramos. Nos lo han dicho las estrellas y el viento
mientras ustedes estaban en el agua”  les decían, y cogiendo los bultos de oro que habían
traído de las casas de los caciques, los acercaron a las fogatas para que se calentaran y
con ese polvo se frotaran el cuerpo.

Temblando por tanto frio, Cajamarca friccionó el cuerpo de Millaray con muchas puñadas
de oro en polvo que la iban dejando como una diosa elástica venida de las galaxias. Las
niñas bailaban a su contorno entre cantos y susurros.“Este oro te convierte en diosa de las
riquezas” le decía el joven untando los cabellos, las espaldas, los senos, el estómago, las
piernas de su amiga mientras ella también cogía manotadas de oro frotando ansiosa el
cuerpo de el.“Gracias por ser mi marido” le decía.

La candela bramaba con sonido bajo, como si llevara un mensaje ùnico.
“Yexalen, 
Yexalen, ahora eres mi mujer. Este oro te hace dueña de cuanto quieras”. También le 
frotaba las piernas, la cara, la espalda cubriéndola completamente con el oro reluciente
bajo sol.“Gracias Ibagué, gracias sol, gracias luna y estrellas por convertirme en reina de 
éstas regiones y por darme un hombre fuerte, capáz de dirigir un pueblo”, decía Yexalen
refregando el cuerpo de su marido que ahora parecía poderoso e invencible como una 
figura mandada de alguna constelación desconocida.

Muchas canciones cantaron las niñas jugando con las antorchas de colores, rodeando las
fogatas con sus bailes y corriendo indetenibles por las orillas. Cuando ya los cuatro 
casados estuvieron embadurnados con el polvo de oro, los brujos cubrieron la tierra hasta
la laguna haciendo un caminito de oro por donde andaron las parejas que otra vez se
lanzaron al agua muy decididos.

Se hundieron hasta el fondo haciendo alianzas con el líquido, hasta que mas allá, el
pueblo vio deslizarse una canoa en la que viajaba un hombre grande, mechudo, de barba 
larga y ojos de candela

Era Mohán llevando las cuatro ollas con las piedras preciosas. Remaba tranquilo y fuerte.
El viento le alborotaba el pelo y elevaba el humo del tabaco que llevaba entre los dientes.
En siete minutos estuvo al lado de las parejas.“Hola Mohán, haga lo que tiene que hacer
porque el frio nos va a congelar”, le dijo Millaray nadando hasta la canoa y 
agarrándose del borde porque ya se sentía cansada para mantenerse a flote. Entonces
Mohán le dijo“Como ordene bella princesa”. Entonces cogió una olla de la que sacó
diamantes, esmeraldas y gran cantidad de rubíes, dejándolas caer desde la cabeza de la
joven hasta el fondo de la laguna que empezó a lanzar raros destellos de luz.“Estás
siendo bendecida por lo mas rico de la tierra. Te conviertes así en señora de las riquezas,
lo dice el universo”.

MIllaray se estremecía al contacto con las piedras. Al terminar de derramar la ollada de 
piedras preciosas sobre ella, siguieron Yexalen, Cajamarca e Ibagué, dejando en el fondo 
del agua esas riquezas que quedarían por siempre allí.

Era una alianza con el todo. 

Entonces ahora si, muy temblorosos de frio, nadaron hasta la orilla acompañados por 
Mohán que les decía cosas que el pueblo nunca oyó.

Allá en la orilla, les dieron batas, vestidos  y ruanas que se pusieron para coger calor,
arrimándose a las hogueras mientras el pueblo se arremolinaba para verlos y 
felicitarlos“Que sean siempre dichosos”. “El universo los bendiga cacique Ibagué y 
reina Yexalen”. “Los Panches e Ibagué te han premiado dándote a Millaray, joven
Cajamarca”. “Princesa Millaray, serás la mas felíz de las mujeres”.

De ese modo terminaba el rito de bodas en la laguna, pero seguiría la fiesta en el caserío a
donde ya  iban todos entre enormes gritos.

La diosa Inhimpitu caminaba felíz con los recién casados“Nunca había disfrutado tanto 

un matrimonio en un pueblo desconocido. Las costumbres son distintas pero muy 

atractivas. . .Dos caciques, una reina y una princesa en un solo rito, que cosa tan

asombrosa y tan linda a la vez. Siento que esta celebración en la que participé, va a durar

en mi memoria por siempre, y por eso les doy las gracias”.

Casi no le ponían cuidado, por el desorden tan maravilloso que había.

En poco tiempo llegaron al pueblo, que estaba bien adornado. Todo se convirtió en un
hervidero humano sin orden ni ley. La chicha fue la bebida en todo momento. Reían,
decían cosas locas, comían de todo, carne de animales del monte, de vacas, de marrano,
yuca, papas, fríjoles, alverjas, arepas de maíz, entrando a cualquier choza mientras
sonaban los tambores, también las flautas, las caracolas, las charrascas. Y danzaban y 
cantaban incansables yéndose por ahí, cómplices con la noche y el viento frio que no
sentían.

Habían prendido antorchas poniéndolas en las columnas de la maloca, en los tallos de los 
árboles, en postes levantados para eso, y en los bohíos. También las fogatas alrededor de 
las chozas, iluminaban la fiesta, chirriantes, con sus flamas bailando a toda hora y 
alargándose mucho para mirar a lo lejos. Sus chispas se iban altas, al espacio hondo, 
como puntos de oro desfallecidos. Solo la gente muy borracha dormía ya entre la maleza,
o recostados en algún tronco,  o sobre una estera o en una hamaca cualquiera. Los demás
volteaban de un lado a otro, tropezándose y diciéndose cosas que no se entendían.

Cajamarca estaba en la maloca tan iluminada, y Millaray y yexalen también, 
acompañados por la diosa Inhimpitu, por los ancianos, los brujos, los guerreros que 
comían de grandes bateas y bebían chicha muy despacio.

Así la noche fue corta, hasta que el cansancio los cogió lento pero seguro. A los dos días
ya todos dormían sin ganas de levantarse. Pero descansarían y se recuperaría para otra vez 
regresar a su rutina.
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Ibagué empezó la dirección de las tribus aconsejado en muchas cosas por los brujos, por 
los ancianos y por Yexalen que le decía cosas en la cama.“Vamos a extender éstos 
territorios”, le decía el.“Llamaré al guerrero Calarcá para que nos ayude en eso. El sabe 
como hacerlo en caso de que tengamos dificultades”.

Millaray se alistaba con Cajamarca porque iban a viajar al país de la diosa Inhimpitu que 
estaba lejos del centro de Columbus“Será un viaje inolvidable” decía.“Mañana visitaré 
al cóndor para darme cuenta como está y para decirle que se aliste también a viajar.
“Quiero estar volando ya entre las nubes” dijo Inhimpitu pintándose la cara con rayitas de 
colores, mirándose en una vasija con agua.“Nos iremos pero no sabemos cuando 
volveremos”, añadió Cajamarca templando el arco y poniendo las flechas en el carcaj.
Mohán apareció de pronto a veinte metros, acompañado de una mujer muy joven y bella,
una Putimae que estaba muy nerviosa y excitada. Venían del rio y se veían felices“Hola 
Mohán como le va” le preguntó Ibagué, que apareció montado en su caballo Cuminao 
pateando el suelo, muy brioso y resoplante. Iba a hacer una ronda por la región con varios 
indios listos a obedecer al nuevo cacique.“Bien, muy bien”, respondió Mohán, mientras
la muchacha desaparecía fugaz entre las chozas sin haber dicho nada..

Al otro día Millaray madrugó con Inhimpitu y Cajamarca a las rocas donde vivía el
cóndor. No se demoraron en llegar. El buitre estaba arriba, picoteando frenético un conejo 
que había acabado de traer del bosque. Al ver al grupo y distinguir a Millaray dio un grito 
alegre“Ggggrrrrrrr, gggggrrrrrrrrr, gggggrrrrrrr” aleteó muy fuerte varias veces,
brincando en las rocas, acercándose al grupo que lo esperaba. Millaray escaló piedras y 
rocas y haciéndose debajo del ave le tocó las patas mientras el cóndor gritaba otra vez 
“Ggggggrrrrrr. Hola mi princesa. Me tenía olvidado y tenía ganas de verla. Ya iba para el
pueblo a ver que le había pasado” le dijo el ave estirando el pescuezo.“Yo nunca te 
olvido cóndor. Era que estaba ocupada en otras cosas y por eso no había venido. Pero de 
ahora en adelante pasaremos el tiempo juntos porque viajaremos a otro país” le decía 
Millaray acariciándole las plumas cercanas a las patas.

“Verdad, iremos a otro país?”. “Si cóndor. Será un viaje largo. Iremos con la diosa

Inhimpitu que ya conoces, y con mi compañero Cajamar
ca”. “Uy tan rico. Eso me
relajará. Estoy tieso de no hacer ejercicio.

Además podré conocer bien a Columbus”. “Si. Tienes que alistarte porque mañana a estas
horas nos iremos”. “Bueno princesa como ordene. Iré al pueblo a recogerlos”. “Cóndor de 
los Andes, muchas gracias”. “Está muy fuerte y poderoso”, le dijo Inhimpitu gritando 
desde abajo haciendo bocina con las manos.“Gracias diosa”. “Ahora volaré mucho con 
usted”, le gritó Cajamarca sonriendo y estirando los brazos.“Me gusta que sea mi
pasajero. Los llevaré al lugar que me digan”.“Entonces mañana va temprano al pueblo.
Lo estaremos esperando” , le dijo Millaray bajando de las rocas.“Hasta mañana cóndor” 
gritaron Inhimpitu y Cajamarca.“Hasta mañana” respondió el ave, subiendo otra vez para 
terminar de comerse el conejo.

El tiempo era fresco.
Ese día Mohán fue al río acompañado por una sacerdotisa del pueblo que desde hacía 
tiempos quería estar con el. Se metieron en el bosque jugando y persiguiéndose como 
adolescentes,“Alcánceme, alcánceme si puede Mohán. Persígame, no le de miedo”, le
gritaba la joven corriendo entre los troncos y la maleza, riendo con la cara colorada y con 
el pelo alborotado.“Allá voy. No me retes porque no te soltaré en todo el día” le gritó 
felíz.

Mohán arrancó a correr veloz pero la muchacha iba mas ligero porque su cuerpo era 
elástico y ágil como el de una gacela. Aquella tentación tan delirante lo alentaba a 
demorar el juego. Mohán sudaba, no por el esfuerzo que hacía al correr, sino por la
provocación femenina que cada vez era mas acosadora y apremiante“Donde estás. Que te 
hiciste?” le preguntó el mago rondando algunas rocas.“Aquí, aquí estoy muy cerquita de 
ti, jajajajajajajaja”, decía ella moviendo las ramas haciendo ruido, incitando al mago cada 
vez con mas ardor. De pronto el se dijo:“Ya esta bien. No aguanto mas semejante reto” y 
corrió como un fauno entre las ramas, los bejucos y las piedras capturando a la joven en
menos de un instante y levantándola en los brazos la llevó a la orilla del rio donde había 
una larga extensión de agua tranquila como una laguna.“Serás mia en el fondo del agua 
para que nadie nos mire y nos envidie”

y sin dudar se lanzó al río con la joven, yéndose al fondo entre la vegetación acuática,
entre las piedras y la arena.“Ven, ven” le decía quitándole el guayuco mientras miles de
burbujas subían a la superficie asustando a los peces y a los cangrejos que por allí pasaban.
“Hazlo, hazlo ya mohán. No me dejes esperar tanto” decía ella retorciéndose, dejando que
el mago inventara los juegos que se le ocurrieran.“Pareces un toro”, susurraba ella con el
cabello flotante al ritmo de las corrientes. El la acostó en la arena, la besó punto por punto
mientras ella gritaba“Gracias, gracias Mohán. Necesito mas y mas”, entonces la levantó
recostándola en una piedra donde la penetró con movimientos furiosos. Era un felino en
acción mientras ella también sacaba sus garras y le arañaba la espalda, las nalgas, el pecho
y las piernas. Los peces, los cangrejos, las tortugas miraban embelesados la escena que
los puso a tono con el sexo y cuando la muchacha y el mago salieron del río después de
mucho rato, los animales buscaron a sus parejas haciendo el amor todo ese día como si un
extraño impulso los obligara a ello.

Mohán y la sacerdotisa volvieron a la superficie cogidos de la mano. Ya en tierra se
despidieron sin decirse nada. El mago se sentó en una piedra, encendió un tabaco 
chupándolo ansioso mientras la joven corria al caserío dichosa en aquel día sereno.

En el pueblo la rutina fue igual hasta anochecer entre nubes rojas, lejos.
Al día siguiente muy de mañana el caserío sintió el ruido del buitre llegando con su
aletear tan conocido. Toda la indiamenta salió de las chozas asomándose a las puertas,
saliendo por los alrededores dándose cuenta que el cóndor de los Andes estaba entre ellos 
por alguna razón desconocida.

La diosa Inhimpitu descomplicada y ligera salió del rancho de Cajamarca acompañada de 
la princesa millaray que tenía un guayuco de piel de puma hasta las rodillas, lo mismo
que su compañero Cajamarca. El tenía una lanza de oro y en la espalda, llevaba flechas y 
el arco que necesitaba en su viaje al país de los Wayú. Inhimpitu tenía su cetro del poder
lanzando rayos rojos y azules en la punta de diamante, y en el brazo llevaba una ruana 
larga y gruesa que la protegería del frio en el viaje al imperio de la Guajira.“Buenos días
princesa, buenos días diosa Inhimpitu y cacique Cajamarca”, les dijo el cóndor desde 
lejos.“buenos días cóndor” le respondieron en coro.“Ya estoy listo para el viaje” añadió. 
“Nosotros también estamos listos”

gritó Millaray mirando al pueblo amontonándose a su alrededor. Y siguió diciendo 
“Vamos a viajar al país de la diosa Inhimpitu. Quizás nos demoremos, no lo sabemos pero
volveremos otro día” decía Millaray a la multitud callada y apesadumbrada.“Buenos días”
dijeron Ibagué y Mohán acercándose.“Buenos días padre, buenos días Mohán, Buenos
días Ibagué, hola cacique” respondían.

El taita Amuillán había traído algunos paquetes que los viajeros recibieron.  

“Cuídense mucho” les dijo Ibagué“Cuando me necesiten, porque los 

peligros no faltan, no hagan sino invocarme que enseguida iré a ayudarlos”, 

les propuso Mohán quitándole la ceniza a su tabaco.“Gracias Mohán. Lo 

invocaremos en cualquier momento, de eso no tenga duda”, contestó
Cajamarca mirando al cóndor que se acercaba descolgando el ala para que se subieran a 
su espalda. Viendo eso, los viajeros se despidieron“Otro día volveré” dijo Inhimpitu a 
Ibagué.“Me gustó mucho haberlo conocido, Mohán”, le dijo al mago.“Hasta luego 
padre” se despidió Millaray dándole un beso en la frente.“Hasta luego Mohán. Gracias
por todo lo que ha hecho por nosotros”. “No es nada” respondió el brujo arreglándose el
pelo que se le caía en la cara.“Hasta luego gran cacique” se despidió Cajamarca 
acomodando uno de los paquetes debajo del brazo.“Hasta luego Mohán”. “Hasta luego 
taita Amuillán, hasta luego Brujos, hasta luego pueblo Pijao”, decían en altas voces 
agarrándose del ala que el cóndor subió calmadamente llevándolos a su espalda. Ya entre 
el plumaje, gritaron“Cóndor ya estamos listos en sus costillas, puede arrancar”. “Bueno, 
no alarguemos mas las despedidas” se dijo el buitre doblando una pata. Corrió diez metros
batiendo las alas alzándose luego en un vuelo poderoso entre la brisa de la mañana.

El pueblo se quedó callado regresando despacio a sus chozas. La ausencia de su anterior 
cacique, Cajamarca, les dejaba un vacío del que hasta ahora se daban cuenta, porque los 
había goberrnado bien, enseñándolos a ser fuertes, trabajadores y honrados. Les había
enseñado a respetar la tierra, los ríos, los animales y toda la creación. Además les había
enseñado también que todos tenían el universo por dentro y que por eso había que saber
vivir, para que las actividades de cada uno se reflejaran bien en la creación.
No tener tampoco a la bella princesa Millaray, era no tener la alegría para hacer las cosas.
Pero que se le iba a hacer“La vida sigue  y no podemos ponernos a llorar” dijeron
muchos.

En poco tiempo el cóndor se perdió en las nubes.
Se fue veloz aprovechando el clima fresco que le permitía resistir en las alturas. Cruzaron 
valles, montañas, ríos, pequeños caseríos“Nos está rindiendo el vuelo”, dijo Inhimpitu
mirando los paisajes“En poco tiempo estaremos lejos”.“tenemos que pensar donde 
descansaremos” dijo Millaray“Para que cóndor no se canse mucho”.“Propongo que 
paremos entrando al imperio de los Muiscas. Allá el clima también es fresco y no nos 
cansaremos tanto”. “Si. Puede ser”.

En menos de media hora llegaron a las tierras calientes. Volaron por el territorio de los
Coyaimas que levantaban la cabeza mirándolos, gritando, saltando  y diciéndoles
“a
dióooooos”, largamente. Sabían que en ese cóndor iba Millaray la gran viajera Pijao y 
eso los ponía felices porque eran de la misma raza. Además el cóndor los enorgullecía. 
Los pueblos de Amerindia hablaban bien de el, y lo admiraban por su poder y por su 
libertad.
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Ya casi entrando al imperio Muisca, les llamó la atención la figura de un hombre de tres
metros semejante a un monstruo que corría enloquecido entre los árboles, los pantanos,
los valles, los ríos y las montañas. Tenía cachos puntudos y curvos de color oscuro, orejas
como las de una mula. Era negro igual al carbón y tenía una cola semejante a la de una 
mula. La movía mucho espantando miles de insectos que lo perseguían para ahuyentarlo. 
Los impresionó tanto, que Millaray gritó:“Cóndor, cóndor baje para ver a ese hombre de 
cerca. Quiero verlo bien”.“Como ordene, princesa” respondió el buitre planeando hasta 
unos treinta metros de la aparición.“Ese es el diablo, es el demonio”, gritó Inhimpitu 
paralizada de terror“Vámonos, vámonos ya de aquí”, dijo.“Puede pasarnos algo malo” 
“No. Esperemos y sigámoslo a ver para donde va”, dijo Cajamarca enderezándose entre el
plumaje de su amigo.“Sígalo entonces, cóndor” le ordenó Millaray. De modo que en
vuelo suave y silencioso se fueron detrás mirando a ver que hacía. Después de veinte 
minutos ese hombre de ojos incandescentes seguía corriendo por las montañas, saltando 
muy alto. Al llegar a los límites del imperio Pijao con el Muisca, se tropezó con dos 
piedras gigantescas que no lo dejaban pasar. Se encolerizó como solo podía pasarle  a un 
demonio, cogiendo a patadas las enormes piedras que finalmente cedieron a su fuerza,
rodando y rodando hasta que una de ellas se metió en un valle, en medio de farallones
encajonando al río sumapaz que bajaba amarillento y torrentoso.

Mientras los viajeros miraban esto, no se dieron cuenta que la otra piedra se había
quedado  en el helechal. Era tan plana, que tiempo mas tarde vinieron artistas Panches a 
hacer grabados y jeroglíficos con mensajes secretos a los dioses.

Despues el demonio se hundió en las aguas para refrescarse pero inesperadamene salió 
dando un bramido como el de un lobo, el de  un león y de un elefante a la vez.
Siguió corriendo enloquecido perdiéndose definitivamente en el aire hasta llegar a 
Coyaima. Los indígenas de allí sabían de su visita y por eso le habían hecho maleficios y 
conjuros para que no se acercara a molestarlos.

Mucho después las tribus de Columbus supieron que esas piedras que el demonio había
hecho rodar, eran las piedras de Pandi.

Millaray, Inhimpitu y Cajamarca bajaron un rato a la orilla del río.
Tomaron agua, descansaron sentándose en la hierba, y se relajaron después del miedo que 
sintieron al ver al demonio dándole patadas al mundo. Cóndor miraba nervioso a una y 
otra parte, no fuera que se les apareciera otra vez y los cogiera desprevenidos 
llevándoselos quizás a las pailas del infierno.

Después del descanso volaron largo hasta la región del Cesár.
Lo hicieron de noche aprovechando la luz de la luna radiante y la frescura. Durmieron 
todo el trayecto mientras cóndor aprovechaba las masas de aire fresco para navegar
tranquilo.
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Entrando a las tierras del país Guajiro y siendo por la mañana, bajaron a la orilla del río 
Guatapurí a descansar un rato porque estaba haciendo mucho sol y querían estirar los 
músculos y relajarse otra vez, como ayer. Cayeron cerca a altas rocas rodeadas de pasto y 
árboles frescos.

Se bajaron del cóndor que se acercó a tomar agua, mucha agua a causa del bochorno. 
Luego se metió entre los árboles donde encontró frutas y tres conejos descuidados que 
atrapó sagaz. Se los engulló en un momento tendiéndose después a descansar entre las
piedras mientras la diosa Inhimpitu, Millaray y Cajamarca comían carne de ovejo asada,
yucas y papas fritas con grasa de marrano, que habían traido de su tierra.

De pronto vieron a una hermosa y elástica muchacha nadando en el rio, cerca de ellos.
No se habían dado cuenta que estaba allí desde hacía rato. Sonreía y cantaba al mismo 
tiempo, mientras muchas lágrimas se resbalaban por su cara bella. Los viajeros no 
acertaban a hablar, viendo aquella aparición tan singular. Estaban embelesados por su voz 
dulce y atractiva, de tal modo que querían irse detrás para estar cerca de ella.

La joven salió entonces del agua, estrujando su cabello y tapándose los senos a la vez que 
se recostaba en la arena recibiendo el sol y cantando mas. Todos quedaron perplejos al
verle su cuerpo mitad mujer y mitad pez como la leyenda que alguna vez habían oído en

las noches de sus pueblos a la luz de las fogatas y de las antorchas en complicidad con las
estrellas

Inmediatamente la diosa Inhimpitu se enderezó bien y explicó:“ella es la sirena Vallenata que
mucha gente de éstos alrededores conoce desde antes de tener esa transformación, por 
desobedecerle a su madre bañándose un jueves santo.

Su mamá no hacía otra cosa que repetirle
“No te bañes en los días santos, hija porque puedes
sufrir algún castigo”  La muchacha no hizo caso y esa desobediencia se la castigaron los
dioses convirtiéndola en mitad pez y en mitad mujer.

Ahora se la pasa cantando y llorando a la vez, porque ha comprendido su falta y no logra 
arrepentirse por completo. De vez en cuando su madre viene a visitarla y a decirle que la
adora y que nunca la olvidará”, terminó diciendo Inhimpitu sin quitarle la vista a la joven. 
“Es hermosa y muy jovencita”, dijo Millaray embrujada por su canto.“Me gustaría ser su
amiga”. “No. Eso es imposible, te convertirías en otra sirena y tendrías que quedarte aquí”,
le contestó Inhimpitu.“Todas las gentes le huyen porque es capaz de embobar, de hechizar y 
ahogar a cualquiera, si se descuidan”  “Si?”. “Yo quiero hablar con ella y mirarla de cerca. A
mi no me pasará nada”, dijo Cajamarca poniéndose de pie listo a lanzarse al río. Entonces
Millaray lo cogió del brazo entre nerviosas y alegres carcajadas“Jajajajajajajajajaja venga
para acá. Yo no quiero que se vaya al fondo del río y nunca vuelva”. “Tenemos que irnos de
aquí inmediatamente”, ordenó Inhimpitu poniéndose de pie y metiéndose en el bosque donde
descansaba el cóndor.

La Sirena ya se había ido, hundiéndose en el agua para que su canto no fuera escuchado 
mas en éste dia, y para que no fueran vistas sus lágrimas por ninguno hasta que volviera a 
salir el sol.

“Guardaré mi tristeza en el fondo del agua” se dijo la muchacha metiéndose entre las

rocas del fondo.
Después de dos horas cóndor se acercó al grupo, despertando a sus amigos que se habían
dormido en el pasto, cerca de el.“Tenemos que irnos princesa Millaray o si no, nunca 
llegamos”. La voz del ave los sacó del sueño. Se levantaron listos a encaramarse en las
costillas del buitre para seguir el viaje al reino de la diosa Inhimpitu que ya estaba cerca.

Fue un vuelo breve en el aire bochornoso.
Cóndor llevaba el pico muy abierto, jadeaba. Se notaba que quería llegar ya, al fin de ese 
viaje. Pasaron entre pequeñas nubes amarillas en un espacio hondo y reluciente. Fueron 
acercándose a la Sierra Nevada siguiendo el curso del río Ranchería a la orilla del cual
vivía la diosa Inhimpitu entre bajas montañas, en un espacio de gran verdura donde había
un bosque de palmeras y de árboles del pan.

En media hora llegaron.

17

“
Aquí es donde yo vivo”, dijo la diosa mirando sus tierras y su rancho.“Al fin
descansaremos”, gritó el cóndor planeando en busca de un buen lugar que les diera 
frescura.“Este sitio es muy lindo”, dijo Millaray acercándose a Cajamarca“Ha sido un 
viaje fácil y sin muchos contratiempos”, comentó el muchacho.

Habían caido entre altas palmeras al lado de un rancho grande bien construido, donde 
vivía la diosa desde hacía mucho tiempo. Esperaron a que el buitre descolgara el ala para 
bajarse. Eso fue en un momento, se deslizaron y saltaron a tierra alegrándose doblemente
por estar en tierras extranjeras“Es un sitio especial para el descanso” dijo Cajamarca
cogiendo las flechas y el arco por si acaso.

Mas allá se oía el ruido del río en su viaje al mar llevando secretos de las regiones
por donde pasaba.“Hay que ir a conocer el río. Con éste clima es bueno estar entre
el agua”, dijo Millaray agarrando un paquete de carne de ovejo, papas y yucas que
les habían sobrado en su travesía desde los Andes“A la orilla de ese río que pasa
allá, fue que nació mi hija Luz de sol” dijo Inhimpitu poniéndose algo triste
pensando donde podría estar su niña“La buscaremos dondeesté” respondió
Millaray recordando que Luz de Sol tenía el diamante del poder y que seguramente
sería para ella, para Millaray según los relatos de los brujos sabios.

Caminaron al rancho. Los indios que lo cuidaban se habían ido a pescar y a conseguir 
plátanos que se les habían acabado ayer. Pertenecían a la tribu de los Wayú, viejo pueblo 
emigrado del Amazonas, que desplazó a los antiguos habitantes de éstas tierras, los 
Arhuacos, a la sierra Nevada de Santa Marta.

Habían aromas de frutas y de flores.
Caminaron al rancho. Los indios que lo cuidaban se habían ido a pescar y a conseguir 
plátanos acabados ayer. Pertenecían a la tribu de los Wayú, viejo pueblo emigrado del
Amazonas, que desplazó a los antiguos habitantes de éstas tierras, los Arhuacos, a la
sierra Nevada de Santa Marta.

Cóndor se fue solo por ahí, buscando el viento fresco y la sombra de las palmeras de las
que habían por centenares. Allá se recostó estirando las patas, descolgando las alas y 
relajando los músculos maltratados. Se hundió en un sueño profundo.“Dormirá mucho 
rato”, comentó Inhimpitu mirándolo de lejos“No le hagamos bulla”. “Es un pájaro noble
y fuerte” dijo Millaray con los ojos entrecerrados.“Somos buenos amigos” añadió 
Cajamarca dejando la lanza recostada en el tronco de un árbol.

Entraron al rancho.
Habían hamacas colgadas donde descansaban los habitantes de la casa.
“Hace días no 
duermo en una hamaca” murmuró millaray tocando una de colores fuertes.“Esta noche 
dormiremos bien”.

“Tienen sed?. Aquí hay chicha de corozos y está fresca”.

Inhimpitu llenó tres totumas pasándolas a sus amigos que bebieron sedientos entre risas
y comentarios.
Escucharon risas afuera y palabras duras. Eran dos mujeres y dos hombres Wayú 
acercándose con grandes pescados, yuca, frutos del árbol del pan y dos racimos de 
plátanos para la cena de la diosa y los visitantes que habían llegado con ella. Como un 
brujo vecino les había dicho que hoy vendría Inhimpitu, madrugaron a pescar y a 
conseguir provisiones.“Diosa, diosa Inhimpitu, gracias por volver. Ya la echábamos de 
menos” le gritaron desde lejos viéndola asomada a la puerta. Corrieron a saludarla entre 
risas y exclamaciones“Diosa Inhimpitu nos estaba haciendo mucha falta”, dijo una de las
mujeres besándole las manos y abrazándola“Divina señora, es un gusto volver a verla”,
dijo el otro hombre dejando en el suelo un costal de fibras de fique lleno de yucas y 
plátanos.

“Y ellos quienes son?”, preguntó una joven trigueña de veinte años que no le quitaba la
vista a Millaray.“Ah, ella es la princesa Millaray hija del cacique Ibagué, jefe del pueblo 
Panche que es del país de los Pijaos del centro de columbus, y el joven Cajamarca es su 
esposo.“Es un gusto conocerlos” dijeron en coro los recién llegados acercándoseles.“Y 
ese buitre tan inmenso que está dormido debajo de las palmeras es de ustedes?”.“Si. Es el
cóndor de los Andes que nos trajo desde las tierras Pijao”. “Ustedes viajaron en ese
cóndor tan gigante?. Yo pensé que habían llegado caminando”. “Se te hace raro que 
hayamos llegado montados en las costillas de ese pájaro?”, “Un poco. Alguna vez oí decir
que vivía un cóndor gigante en el centro de Columbus pero no pensé que fuera cierto. Me 
siento afortunado de conocer esa ave hoy”, dijo uno de los hombres secándose el sudor de 
la cara con la palma de las manos.“ Ahora lo ven. Vinimos montados en su espalda desde 
muy lejos”. “Es increíble. Lo veo y no lo creo. Tenemos que celebrar eso. Conocer el
cóndor gigante de los Andes es un privilegio que pocos tienen”, exclamó el otro hombre 
mirando a Cajamarca que a su vez les dijo:“Tenía muchas ganas de conocer sus tierras.
Me habían hablado de ellas diciéndome que tienen oro blanco como arenas de la playa, la
sal que tanto necesitamos los pueblos que vivimos lejos de aquí”. “Eso es cierto. Muchas 
tribus vienen a hacer trueques con nosotros. Nos traen oro, esmeraldas, tejidos, comida,
instrumentos musicales a cambio de sal.”

“Ustedes son famosos por eso”, añadió Cajamarca.“También son famosos por el mar
azulverdoso que los vigila dia y noche y por el sol tan grande y tan brillante que tienen
encima de las olas”. “Eso es cierto, pero entremos para que descansen y para que coman
alguna cosa. Deben tener hambre”, dijo la mujer mayor.

Entraron al rancho.
“Si
 quieren, descansen en las hamacas mientras cocinamos los pescados y las otras cosas”
“ Si. Yo voy a descansar, lo necesito” dijo Millaray metiéndose muy flexible en una 

hamaca de muchos colores. Cajamarca hizo lo mismo.

El humo del fogón recién prendido, se elevó metiéndose entre las grietas, en los rincones 
oscuros de telarañas y tiempo ido, saliendo después al aire limpio donde se perdía
confundido entre el viento y las nubes que lo atrapaban llevándoselo a su capricho.
Despues de una hora de sueño sin ruidos, se movieron bostezando desgonzados.“Vamos a
servirles. Estábamos esperando que se despertaran” exclamó la indígena joven
acercándoseles.“Tengo ganas de comer” respondió Millaray bajándose de la hamaca,
arreglándose el pelo y sentándose en un tronco en un rincón, a un lado de algunos costales
de fique tirados por ahí.

Inhimpitu y Cajamarca se acomodaron en una banca lunanca que habían hecho a las
carreras poniendo un  palo torcido encima de algunas piedras.

Las mujeres sirvieron la comida en platos de barro fino, que las tribus pijao de la Chamba 
les traían en los viajes que hacían para llevar sal a su pueblo. “Este pescado me hace 
acordar de la sirena vallenata que nos encontramos en el río Guatapurí” dijo Cajamarca 
pensando en la joven del agua.“Hay que tener cuidado con las sirenas. Cuando pueden,
se llevan a los hombres al fondo del río para obligarlos vivir con ellas el tiempo que 
quieren”. “Verdad?. Pero es linda la que nos encontramos . . .” “Linda y traviesa. Carga 
una pena y llora siempre. Además es muy enamorada y como está sola quiere secuestrar a 
un hombre para que la acompañe en lo hondo del agua entre las piedras y las peñas”. “De 
eso nos dimos cuenta muy rápido. Le vimos las lágrimas que eran muchas. . . Tampoco 
apartaba los ojos de Cajamarca”, dijo Millaray mordiendo un pedazo de yuca y sonriendo. 
“Le desobedeció a su madre bañándose un jueves santo y por eso se transformó en mitad 
pez y mitad mujer”, explicó Inhimpitu acomodándose mejor porque se sentía incómoda.
“Hay que evitarla porque es peligroso estar al lado de ella. Dicen que ahora tiene poderes
desconocidos y que puede dominar a cualquiera fácilmente”, dijo la aborigen mayor.

Esa tarde no fueron a ninguna parte. Se quedaron en el rancho arreglando matas,
sacudiendo las paredes con trapos, sacando el mugre y los bichos, y hablando cosas.
Pronto oscureció entre el canto de los pájaros y el sonido de las chicharras. Mas allá se
escuchaba el río corriendo fuerte entre las piedras.

Al otro día se irían a buscar el pájaro de mil colores que Millaray llevaría al país de la
nieve mientras empezaba su viaje por muchas regiones de columbus. Según las leyendas,
la joven princesa debía encontrar a la niña Luz de Sol, hija de la diosa Inhimpitu, para que 
le diera el diamante del poder, pero eso podría hacerlo, solo si llevaba el pájaro de mil
colores.
Aquella noche no durmió bien. Los pensamientos le quitaban la calma.

Temprano salió el sol entre nubes incendiadas de color ladrillo. Se desprendían en
violentos girones elevándose soberbios perdiéndose fugaces en lo alto.
Inhimpitu fue la primera en levantarse sentándose en la hamaca estregándose los ojos que 
todavía tenía soñolientos. Miró a millaray“Buenos días Princesa”. “Buenos días diosa,
que tal noche?”. “Bien, dormí mucho porque estaba cansada”. “Yo en cambio no dormí 
pensando donde estará su niña Luz de Sol”.

Cajamarca también se despertó en ese momento:“Buenos días, como amanecieron”.
“Bien”, respondieron.“Con el pájaro de mil colores que encontraremos hoy, nos daremos
cuenta si mi hija está bien”, dijo Inhimpitu.“Su canto nos dirá donde está”. “Buenos días”
saludaron los nativos acercándose a las hamacas y sin esperar respuesta las mujeres se
fueron corriendo al fogón a hacer el desayuno y los dos hombres al río a traer agua en
grandes ollas de barro.

A la media hora salieron Inhimpitu, Millaray y Cajamarca caminando al río. Ya se sentía 
calor, por eso se quedaron mucho rato entre el agua riéndo, gritando y recibiendo el sol.
Millaray y Cajamarca no se quitaban la vista mirándose desnudos. Inhimpitu también 
estaba desnuda jugando con el agua lanzándola a sus amigos entre muchas risas.
Ese baño duró varias horas. Después de tanto rato las jóvenes se pusieron sus vestidos de 
colores mientras Cajamarca se acomodaba un guayuco de piel de puma quitándose
primero el agua de su piel. Caminaron al rancho debajo de palmeras y altos árboles.
Comerían algo caliente.

Los indios los recibieron con sopa de pescado, plátanos asados, yuca asada y carne de 
ovejo.“Estoy lista para irme a buscar el pájaro de mil colores”, dijo Inhimpitu
chupándose el dedo pulgar.“Yo también tengo afán de ir al bosque. Quiero conocer ese
pájaro”, murmuró Millaray cogiendo un segundo pescado.“Las aventuras no paran . 
Pienso que no será fácil encontrarlo”, comentó Cajamarca.“Hace mucho tiempo no lo 
vemos ni lo escuchamos”, dijo la india joven, recostada en la hornilla“Quizás hizo otro 
nido mas lejos” afirmó.“Lo importante es imitar bien su canto para que llegue a donde 
ustedes estén”, aseguró un indio, masticando el plátano con la boca abierta.“Iremos al
nido que le conocemos a ver si todavía vive ahí”, dijo Inhimpitu cortando un pedazo de 
carne con un cuchillo de piedra.

Comieron en silencio pensando qué hacer.
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Al terminar se levantaron alistando algunas cosas que llevarían.

Inhimpitu cogió el cetro del poder, que lógicamente la hacía poderosa en cualquier lugar
que estuviera. Cajamarca llevaría las flechas y la lanza, Millaray en caso de necesidad
invocaría a Mohán o a Madremonte para que vinieran a ayudarla si no podían resolver
algún grave problema que de pronto tuvieran. “Hasta luego, hasta luego”, dijeron a los
indios que salieron a acompañarlos, siguiéndolos mas allá del patio, hasta el borde del
bosque“Que les vaya bien”.“Ojalá encuentren rápido ese pájaro”.

Rápidamente se metieron entre la maleza.

“El nido de ese pájaro está en la mitad de éste bosque en una alta palmera que conozco 
muy bien. No nos demoraremos en llegar” dijo Inhimpitu cogiéndose de la mano de 
Cajamarca para que la ayudara a saltar por encima de un charco. El sol se metía forzado 
entre las hojas. Gritaban los micos saltando en las ramas. Silbaban las serpientes
parándose en sus colas, listas al ataque, para luego irse veloces entre las piedras y los

troncos hasta la oscuridad. Miles de pájaros cantaban huyendo y regresando, llevando 
mensajes desconocidos a los habitantes de aquella manigua.

Millaray tenía la cara colorada y felíz lo mismo que Inhimpitu. Cajamarca saltaba,
hablaba y reía.“Tengo que aprender el canto de ese pájaro lo mas rápido que pueda para 
ayudar a encontrarlo”. “Verdad quieres aprenderlo?”. Cajamarca y Millaray lo ensayaron 
muchas veces, guiados por la diosa“Ese canto tiene que ser igual al del pájaro, o nunca
llegará a nosotros. Tienen que practicar mucho”. “Estamos acercándonos a la mitad del
bosque pero no creo que el pájaro esté en su nido” dijo Inhimpitu“Llámenlo, de pronto 
está cerca”.

Siguieron mirando entre los árboles, hasta que a lo lejos vieron la alta palmera.“Allá está
el nido. Acerquémonos mas”. La diosa llamó al pájaro muchas veces, con un silbido muy 
particular. Nada pasò. Caminaron entonces al oriente llamándolo igual pero tampoco lo
encontraron. Fueron entonces al norte pero no apareció. Inhimpitu ya estaba cansada y el
sol se hundía sin que se hubieran dado cuenta como se había ido el día tan ligero.
“Tenemos que pasar la noche aquí porque el rancho está lejos”, dijo desprendiéndose del
pelo algunas hojas pegajosas.“Donde nos quedaremos?” preguntó Millaray.
“Buscaremos un lugar seguro” repondió la diosa mirando unas rocas cercanas. Allá
encontraron un techo de piedra mas o menos ancho, que les serviría para protegerse del
sereno de la noche, de los bichos venenosos y de los animales peligrosos . “Hagamos una
cama grande para recostarnos y descansar” dijo Cajamarca agachándose limpiando el
sitio con gruesas cortezas de algunos tallos y cubriéndolo después con muchas hojas
secas que les servirían de colchón. Estando ya todo preparado, se sentaron recostándose
después en la roca.“Ese pájaro es nocturno?” preguntó de pronto Millaray “No. Solo
vuela en el día. De noche descansa” dijo la diosa.“Entonces si lo llamáramos cuando
descansa . . .” insinuó Cajamarca.“No. Nunca sale de noche”. “Entonces lo que hay que
hacer es madrugar, estar listos para cuando salga del nido” dijo Millaray.“Excelente
idea. Descansemos y madruguemos a la palmera antes de que amanezca”.

Cajamarca se había ido a conseguir palos y ramas para hacer una hoguera que mantendría 
encendida en la noche para que las plagas y los animales peligrosos no se acercaran. La 
encendieron con el cetro del poder que botaba candela por su punta de diamante cada vez 
que Inhimpitu quería.

Pronto se quedaron dormidos.

Eran muchos los chillidos en la noche y los gritos. Gritos feos, inarmónicos. Daban miedo 
y por eso el sueño de los tres no fue bueno. Al despertar se sintieron pesados y cansados.
se sentaron escuchando los cantos de la mañana.

“
tenemos que ir a llamar al pájaro” dijo Cajamarca. Sin contestar se levantaron. Corrieron 
llegando en poco tiempo junto a la palmera donde debía estar el pájaro de mil colores.
Inhimpitu lo llamó muchas veces pero el ave no vino y así se estuvieron veinte minutos.
“Ya no vive aquí, hay que encontrarlo de otro modo. Tenemos que usar el cetro del poder 
que nos ayudará a ubicarlo” “El cetro del poder?” preguntó Millaray.“Si. Lo apuntaré a 
muchas partes y cuando el diamante se ilumine en la punta, iremos en esa dirección”.
Cajamarca se alejó. Inhimpitu cogió su cetro del poder y elevándolo lo apuntó al sur, al 
occidente y al norte, donde el diamante resplandeció“Por aquí tenemos que seguir. El 
camino es el norte, no hay error cuando el cetro del poder se ilumina”.

Entonces empezaron a caminar obedientes al cetro.
“
Pero donde pararemos?” preguntó Millaray“Podemos ir en esta dirección pero hasta 
donde?”.“No te preocupes, caminemos un rato. Mas adelante pondré el diamante en mi 
frente y así sabré que tan lejos está el pájaro”. “Verdad?”. “Si. El diamante me trasmite
las cosas que necesito saber” Ni Millaray ni Cajamarca contestaron, solo caminaron 
pensando en el cetro del poder y en la magia tan poderosa que tenía.

A quinientos metros Inhimpitu dijo:
“Paremos, voy a poner el diamante en mi frente para 
percibir al pájaro”. Se sentó en un tronco apuntando el cetro al norte. El diamante se
iluminó. Entonces la diosa poniéndolo en su frente inclinó la cabeza. Se quedó así tres
minutos diciendo al final.“el cetro me dice que el pájaro de mil colores está lejos, que lo 
tiene la Mojana, una mujer diminuta de cabellos dorados que vive en una casa de piedra 
en el fondo de un río” “Entonces que hacemos?” preguntó Cajamarca.“iremos allá en el
cóndor” respondió Millaray.“Así llegaremos rápido” y sin decir mas arrancaron a 
caminar al rancho de Inhimpitu donde debía estar el buitre.

Buscaban caminos para no maltratarse entre la maleza. Saltaban obstáculos y reían
“La 
Mojana tiene los pies al revés, lo de adelante para atrás cosa que confunde a la gente al
ver sus huellas en la arena. Se los tapa con sus largos cabellos para que nadie se los mire.
Le da pena tener los piesasi” contaba Inhimpitu a sus amigos para que supieran como era 
la mujer que irían a buscar“Si?” exclamó Cajamarca mirándose a su vez los pies, que 
encontró normales.“Se baña todos los días con una totuma de oro, porque hacer eso le dá 
poder sobre los hombres y las cosas. Sale a caminar cuando llueve y para encontrarla hay 
que reconocer sus huellas” seguía diciendo Inhimpitu.“Es una mujer peligrosa, se roba a 
los niños llevándoselos a vivir debajo del agua. Las familias cercanas evitan que la
Mojana se robe a sus niños, amarrándoles un cordón especial bendecido por los brujos 
tribales de esos territorios. Se los amarran en el cuello o en la cintura. De ese modo los 
protegen contra cualquier mal deseo y contra cualquier maleficio que alguien malo 
quiera hacerles”.

“
Con todo lo que nos cuenta, diosa Inhimpitu, se da uno cuenta que la Mojana es una
mujer muy rara. Tendrá muchos niños en el fondo del rio?” le preguntó Millaray.“Dicen
que se ha robado alrededor de doscientos pero nadie ha podido probarlo. Algunos hombres
han bajado al rio para matarla pero desaparece como el humo, semejante a un fantasma.
Otros afirman que se alimenta con la carne de los niños y con los animales que cría allá”
dijo Inhimpitu.“Y por qué tiene ella el pájaro de mil colores?” preguntó Millaray.“Quizás
quiere hacerse mas poderosa. Ella sabe que teniendo ese pájaro descubrirá los secretos del
mundo y de los hombres y lógicamente, así nadie podrá nada contraella”. “Y como
vamos a hacer para atraparla si no logramos verla?”, preguntó Cajamarca.“Ya veremos 
que se hace. Primero tenemos que estar allá en el rio, cerca de su casa acuática”. “Claro.
Lleguemos al rancho y encontremos al cóndor, es lo primero que debemos hacer para ir
a buscarla”.

Caminaron dos horas hasta ver el rancho de Inhimpitu y el humo de la cocina. Aparecieron
por una esquina casi chocando con la india joven que estaba barriendo el patio“Como les
fue, encontraron el pájaro?”, les preguntó la india, sorprendida porque no los había oído
llegar.“No está en el nido, pero el cetro del poder nos ha dicho que lo tiene la Mojana en
el fondo de un rio” “Esa mujer lo tiene?. Y como hizo para conseguirlo?”. “No se. Quizás
se valió de embrujos o de encantos para atraerlo a donde ellaestá”. “Si, puede ser. Ahora
lo que tienen que hacer es descansar y recuperar fuerzas para seguir buscándolo. . . Los
veo medio trasnochados y ojihundidos”.

Dejaron a la india y caminaron al rancho donde entraron desgonzándose por el cansancio. 
Ahí estaban los dos indios y la otra india comiendo pescado y yuca sancochada.“huy que 
pena con ustedes, nos cogieron desayunando” dijo la indígena dejando su totuma en la
hornilla y alistando otros pescados y mas yuca para Inhimpitu, Millaray y Cajamarca.
“Esperen les preparo algo, deben tener mucha hambre. No imaginè que vendrían tan
temprano”. “Donde estará el cóndor?” preguntó Millaray.“Hace poco lo vi cerca del rio
acostado entre las rocas, recibiendo la brisa del agua”. “Voy a mirarlo un momento a ver
como està” anunció la joven.“Espera te acompaño” le dijo Cajamarca corriendo detrás de
ella.

Allá estaba el buitre recibiendo el sol, aleteando en el rio en un juego de movimientos y 
espumas. Se sorprendió viendo a Millaray y Cajamarca y por eso aleteó mas fuerte“Huy 
princesa es un gusto volver a verla” dijo saliendo del agua, sacudiéndose.“Hola cóndor es
bueno que esté descansado porque mañana nos iremos a un viaje mas o menos largo”. “A
donde?” preguntó abriendo mas los ojos.“Tenemos que buscar a la Mojana porque ella
tiene el pájaro de mil colores que andamos buscando.“La Mojana?. Es una mujer
peligrosa”. “Eso dicen todos los pueblos de por aquí, pero tenemos que encontrarla”.
“Bueno pues tocará. Pero ahora déjenme otro rato aquí. Esta agua está deliciosa”. Dijo el
buitre hundiendo la cabeza en la espuma.

Millaray y Cajamarca se fueron sonriendo hasta el rancho, mirándose còmplices. Se
recostaron en las hamacas mientras la india preparaba los pescados y la yuca, que serìan 
una delicia.

Ese día descansaron. Por la tarde fueron largo rato al rio. 

Allà relajaron el cuerpo y desentumecieron los músculos. 

Ya por la noche, se acostaron temprano.
Millaray soñó con una mujer pequeña de largos cabellos dorados que se bañaba en un rio 
echándose agua con una totuma de oro. Supo que era la Mojana. Quiso darse cuenta 
donde tenía el pájaro de mil colores pero no lo vio en ninguna parte. Por eso al despertar 
sintió desilusión. Al contar su sueño en la cocina, los indios le dijeron:“Es pura
impresión no se deje ganar por eso”. Ella no contestó pero al llamar al cóndor se le notó
un falsete de congoja en la voz.

Al momento el buitre llegó saltando, encontrándose casi de frente con Millaray“Buenos 
días princesa”. “Buenos días cóndor. Siquiera llegó rápido, tenemos que irnos ya, en viaje
urgente a un lugar desconocido”. “Yo estoy listo a obedecer sus òrdenes, princesa” dijo
gritando contento“Ggggrrr”. Entonces los viajeros corrieron por el patio habiendo 
recogido muy ligero su equipaje.

Subieron a las espaldas del ave despidiéndose de los indígenas“Hasta luego. Rueguen que
encontremos el pájaro sin tanto problema y que no nos demoremos mucho”. “Pediremos
por ustedes para que les vaya bien y para que consigan lo que quieren” respondieron los
indios viendo al cóndor extender las alas batiéndolas en una corta carrera y elevándose
finalmente en el espacio blanco y tibio de esa mañana. Allá se fueron, haciéndose mas
pequeños cada vez, y escondiéndose entre las nubes de color ladrillo de la mañana.
Sería un viaje al occidente de la guajira siempre por la costa junto al mar.

Iba veloz el buitre rompiendo nubes rojizas atravesadas en el espacio. Gritó muchas veces
porque así expresaba la alegría de volar con su princesa y sus amigos, que contemplaban
el paisaje estirando mucho la cabeza.“Tanta tierra deshabitada que tiene Columbus”
decía Cajamarca mirando el horizonte.“Aquí todo es plano, en cambio mi pueblo vive en
las montañas. Hay mucha clase de territorios en Amerindia”. “Se siente calor aquí. Es 
distinto a las tierras donde vivimos” dijo Millaray mirando las largas arenas resecas“Pero
deben estar felices. En sus tierras hay mucha comida y mas riquezas que por estos lados”
contestó Inhimpitu levantando el cetro del poder para guiarse en el vuelo.
El diamante se iluminó indicándoles que iban por la ruta correcta. Estuvieron callados
mucho rato hasta que fue anocheciendo“Voy a volar hasta las nueve o diez de la noche.
Hoy no me siento tan cansado y puedo aprovechar la frescura nocturna para que me rinda
el vuelo” dijo el cóndor y siguió semejante a una flecha gigante rompiendo el viento.

A las diez se dejó caer en el amplio suelo poco enmalezado, iluminado por la luna y 
muchas estrellas trasnochadoras Amortiguó el aterrizaje doblando sus gruesas patas y sus
rodillas elàsticas. Inmediatamente bajó una de sus alas por la que se deslizaron los
viajeros estirándose, buscando un sitio para pasar la noche. Allá cerca había un árbol
coposo a donde llegaron,buscando un techo vegetal, mientras el buitre se quedaba a
veinte metros sacudiéndose y relajando los músculos.

“Aquí podemos dormir tranquilos” dijo Inhimpitu sacando yucas y pescado de una bolsa

de fique que llevaba colgada del hombro, ofreciéndolo a sus amigos que también
comieron porque ya tenían hambre. Después se recostaron quedándose dormidos bajo un
calor bochornoso, muy fastidioso.

Chillaban pájaros negros en las ramas, avisando a su especie de la visita recién llegada
a su territorio. Sapos insomnes croaban cerca, saltando entre las piedras, atraídos por
los viajeros a los que querìan conocer. Se quedaron mirándolos largo rato fascinados
porque los habían oído hablar y eso los hechizaba. Querían aprender ese lenguaje para
comunicarse con los dioses venidos de las aguas y de las tierras lejanas.

Ya por la mañana, al despertar con el sol tan brillante , los viajeros sintieron la picazón de
los zancudos y de los jejenes. “Tenemos que irnos ya a seguir buscando a la Mojana” dijo
Millaray“Cóndor de los Andes, cóndor de los Andes” gritó Cajamarca caminando debajo
de los arboles, mirando donde estaba el buitre.

El ave asomó por el otro lado en un espacio despejado donde solo había pasto y maleza
baja“Estoy listo, amigo Cajamarca y princesa Millaray. A donde es que vamos?”.
Inhimpitu miró a la princesa recogiendo los paquetes y corriendo hasta debajo del
pájaro que descolgó el ala para que subieran a su espalda. En poco tiempo estuvieron
acomodados en su espinazo“Arranque cóndor” le ordenaron calmados.“Como digan, 
amigos mios”. Batió entonces las alas, consiguiendo empuje y elevándose en el aire
fresco de la mañana. Se metió en las nubes blancas en un vuelo que terminaría al medio
día según dijera Inhimpitu hablando contra la fuerza del viento.“El cetro del poder me
ha dicho que pronto llegaremos al sitio donde vive La Mojana. No falta mucho hasta
allà”.

Siguieron callados mucho rato hasta ver un rio que bajaba de la laguna curigua, mas abajo 
de la sierra Nevada.
Inhimpitu apuntó el cetro al río.

Lanzó rayos rojos, azules y amarillos muy brillantes, lo que era buen anuncio. “Allá es
donde vive la Mojana, no hay duda. El cetro se ha puesto eléctrico y vibrante en èste 
momento”.

“Entonces vamos junto al cerro, cóndor. Desde allá observaremos todo fácilmente, antes

de actuar
”.“Allá voy pues”.

El ave llegó en cuatro minutos a un cerro debajo del que corría el rio que no era muy
fuerte.“Baje aquí cóndor”, le dijeron, y el se descolgó en  la loma donde sus viajeros 
descendieron calladamente.

“Hay que tener cuidado con los ruidos. Tenemos que esperar a que oscurezca y la mujer

salga del rio” dijo Inhimpitu, sin levantar la voz.
Entonces bajaron acercándose a la orilla donde esperarían a que anocheciera. Se sentaron 
en una peña entre malezas enanas que les permitía ver todo sin problemas. Sabían que 
cuando caía el sol, la mojana salía a mirar el cielo y a respirar aire fresco. A veces
caminaba entre los árboles, desentumeciéndose, cosa que aprovecharían para atraparla y 
preguntarle donde tenía el pájaro de mil colores.

No fue larga la espera porque a las seis y media de la tarde escucharon un sonido de aguas
alborotadas, muy cerca de ellos. Alguien las revolvía como cuando se sale del fondo y se
rompe en la superficie.

Con precaución se estiraron observando que pasaba. Ahí estaba, era la Mojana. Pequeña y 
escamosa, con los pies al revés, el cabello rubio y largo, arrastrándosele por el suelo, fea 
con dientes amarillos que le salían desordenados de sus encías.“Esperemos, esperemos 
con cuidado a ver que hace” dijo Cajamarca poniéndose un dedo en la boca. Estaba tan
cerca esa mujer, en el barranco, que el joven impulsado por una fuerza incontrolada, saltó 
desde donde estaba, cayendo duro sobre ella a la orilla del rio“iiiiiiiiiiiiii, iiiiiiiiiiiiiii,
iiiiiiiiiiiiiii” gritaba la Mojana completamente aterrada debajo de Cajamarca que la agarró 
de los brazos y el cuerpo diciéndole“Necesito el pájaro de mil colores. Necesito ese
pájaro ya, donde lo tiene?” “Iiiiiiiiiii, iiiiiiiiiiii, iiiiiiiiiii” gritaba la mujer estrujándose
entre los brazos del muchacho que la aprisionaba mas y mas cada vez. Fue ahí que
tambièn llegaron Millaray e Inhimpitu saltando del barranco, ayudando a Cajamarca en
el forcejeo y cogiendo a la diminuta mujer de los brazos y las piernas para doblegarla
“Queremos el pájaro de mil colores. Si no nos lo entrega, la amarraremos de un árbol, le
haremos un conjuro, y la dejaremos convertida en estatua, por siempre jamás”. “No, no
hagan eso. Les juro que yo no tengo ese pájaro.

Lo tuve un tiempo, pero un día se voló sin darme cuenta. Suéltenme, suéltenme ya que
me ahogo” “Bajaré a su casa al fondo del rio para comprobar si lo que dice es cierto” la
amenazó Cajamarca cerando la mano y amenazándola con el puño.“Yo también bajaré”
dijo Inhimpitu“Tengo que comprobar si dice la verdad”. “Yo iré con ustedes” dijo
Millaray. Y sin esperar, la obligaron a entrar al agua, hundiéndose los cuatro hasta el
fondo, viendo a cinco metros, entre rocas milenarias una pequeña casa de piedra donde
la Mojana vivía.“Yo no tengo ese pájaro. Se voló hace dos meses de una jaula donde lo 
tenìa. Vengan miran y se dan cuenta que les digo la verdad”.

Entonces Inhimpitu apuntó el cetro del poder a varios lugares de donde estaban,
diciéndole “Dígame cetro del poder si aquí está el pájaro de mil colores” y fue dando
vueltas por todas partes esperando que la punta del cetro se iluminara. Pero no.
Mantenía apagado aunque Inhimpitu se trasladaba por toda la casa, detrás de las piedras
y los rincones procurando detectar el pájaro entre los otros animales domésticos que la
Mojana tenía allì.

Esa búsqueda duró veinte minutos. Entonces Inhimpitu volvió nadando  hasta donde 
Cajamarca y Millaray tenían a la mujer capturada“No. Aquí no hay nada. El pájaro no
está aquí”. “Y no será que lo tiene en otra parte?” preguntó Millaray.“No, no. Yo no lo
tengo. Si quieren voy con ustedes para ayudarlos a encontrarlo. Pueden llevarme
amarrada si quieren y si creen que me les voy a volar. Yo se mas o menos donde está”
gritaba.“No me hagan nada, voy con ustedes y les ayudo a encontrarlo”. “Verdad?. Va
con nosotros?”. “Si. Yo tengo idea donde puede estar”. “Camine pues. No la soltaremos
hasta que encontremos esa ave.“Si, si. Iré con ustedes a donde me digan pero no me
hagan nada”.

Entonces nadaron hasta la superficie respirando ansiosos porque el aire les estaba 
haciendo falta. Llevaban a la Mojana agarrada de los brazos y del pelo. Cajamarca cogió 
un bejuco tirado entre las piedras a la orilla del rio y ablandàndole las fibras,
la
amarraron entre todos, ordenándole” Camine, subamos este cerro”. “Iiiiiiiiiii, iiiiiiiiii,
iiiiiiiiii” gritaba la mojana temblorosa y pàlida“No me hagan nada, no me hagan nada”.
Llegaron arriba entre forcejeos y manipulaciones.

“
Cóndor de los Andes, cóndor de los Andes” gritaba Millaray mirando a todas partes
pretendiendo descubrirlo.

En dos minutos el ave aparecío saltando entre las rocas escondidas en medio de los
árboles. Venía de un recodo del río donde había tomado agua y donde se había estirado 
calmando su maltrato.

“A donde vamos entonces?” le preguntó Cajamarca a la mojana.“Yo les digo pero no 
me hagan nada. . .por favor. Ese pájaro lo tiene un pirata venido del otro lado del mar. 
Llegado de los mundos desconocidos. Se lo llevó de donde yo lo tenía, para bajar con el
al pozo de la noria que está no muy lejos de aquí. Lo necesita porque el canto del pájaro 
embrujará a las serpientes de dos cabezas cuidadoras de las riquezas que hay allá. Ese
hombre ha querido robarse esos tesoros pero no ha podido hacerlo porque el fuego que
las serpientes vomitan se lo impide. Es miedoso ir allá. Se oyen gritos de fantasmas y 
ruidos de cadenas que paralizan a cualquiera” relató la Mojana.“Y como le quitó el
pájaro a ustéd?” le preguntó Millaray.“Me lo robó amenazándome con espadas, con
cuchillos y con tubos de fuego. Vino con tres hombres que me pusieron cuchillos en la
garganta y en el pecho” contestó la mujer mirando suplicante.

“Entonces vámonos ya.
Cóndor, cóndor venga que seguiremos el vuelo inmediatamente, le dijo Millaray
”. El
buitre se acercó de un salto.

Cogieron a la mojana entre los tres, agarrándose del ala que el ave había descolgado y que 
levantó apresurado, acomodándolos en sus espaldas. Sintiendo que ya estaban listos para 
subir al espacio, desde el borde del cerro, el cóndor se impulsó dejándose ir poderoso en el
viento, esperando las órdenes de los viajeros para orientarse en su ruta.
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No fue largo el viaje.
En dos horas llegaron a una extensa planicie verde habitada por los Taironas, grupos
indígenas Caribes dedicados al cultivo de la yuca y del maíz y que continuamente
adoraban al sol, a la luna y a los jaguares.

Mas allá del pueblo en una llanura larga y desértica estaba el pozo de la noria, sitio 
miedoso para todos los que lo conocían, y abandonado a propósito, porque pasar por ahí 
era ponerse en contacto con la muerte.

Se desmontaron afanados del buitre mirando curiosos a todo lado, caminando en
dirección al pozo y llevando agarrada de los brazos a la Mojana que gritaba seguido
“Iiiiiiiiiii, iiiiiiiiiii, iiiiiiiiiiiii” sacudiéndose en fuertes tirones, pretendiendo liberarse de
los que la llevaban.

De pronto escucharon ruidos de gruesas cadenas y de cosas desconocidas rompiéndose en
fuertes sonidos. Olores de azufre cubrieron todo el ambiente apestándolo mientras ellos
caminaban. Un viento fuerte creció y bramó queriendo arrastrarlos sobre la arena y
llevarlos quien sabe a donde.“Iiiiiiiiiii, iiiiiiiiiiii” gritaba la mojana llorando y pataliando
“Yo me voy de aquí, yo me voy” dijo logrando soltarse en un momento de descuido,
corriendo enloquecida sin rumbo en semejante extensión tan sola, pero el viento la tumbó
como a la hoja de un árbol, arrastrándola precisamente hasta la boca del pozo, donde se
quedó paralizada.“Tenemos que cogerla o se nos perderá” gritó Cajamarca levantándose,
corriendo difícilmente hasta donde estaba la mujer, agarrándola de los brazos y
obligándola a que se estuviera quieta junto a ellos.

Inhimpitu y Millaray se acercaron a la amplia boca, trancadas duramente por los
ventarrones que no las dejaba moverse libres.“Si no fuera por que necesitamos el pájaro
de mil colores huiría ya de aquí” gritaba Millaray agarrándose de Inhimpitu que también
estaba intimidada por aquel ambiente tan macabro.

Los ruidos fueron mas estruendosos cada vez y el dia se oscureció pareciendo de noche.
“Vámonos, vámonos, puede ser peligroso estarnos aquí mas tiempo” gritaba Millaray
descontrolada.“No, esperemos un momento. Voy a asomarme a la boca del pozo
cuésteme lo que me cueste” gritó Cajamarca agarrando a la Mojana y  llevándola a
rastras hasta allá.

De repente dos inmensas cabezas de serpiente como cabezas de toro se levantaron entre la 
espesa polvareda que salía del hueco con gran fuerza y putrefactos olores tambièn.
Echaban candela amarilla y roja por las jetas. Sus ojos eran rojos, botaban chispas rojas
que caían en la maleza quemándola en segundos y desintegrando las piedras como si
fueran bolitas de tierra. Sus alas eran como alas de murciélago que no paraban de agitar
estrellándolas endemoniadas en la boca del pozo.  Otras serpientes salieron también
silbando, casi volando y lanzando candela que chirriaba torciéndose, al contacto con el 
aire. Volteaban furiosas sus porras, protegiendo los tesoros del pozo como demonios de un
infierno. Millaray e Inhimpitu gritaban aterrorizadas sin acertar a hacer nada. Cajamarca
retrocedía espantado.“Es mejor irnos de aquí” gritaba Millaray descompuesta.

Fue en ese momento que vieron al cóndor volar a donde las serpientes se retorcían y 
estrujaban sin dejar de echar fuego por las fauces y sin dejar de silbar y batir las alas. Se
les paró de pronto de frente con las plumas erizadas, las garras amenazadoras, las alas
listas a cualquier maniobra, el pico abierto dando espanto y los ojos muy brillantes,
saltones, diciéndoles“Ustedes no pueden aterrorizar a la princesa ni a mis amigos. Ellos 
no les van a hacer nada. Pero de todos modos acabaré con ustedes ya” dijo lanzándoseles 
encima para atraparlas con sus garras. Las bestias levantaron las cabezas botándole
gruesos chorros de veneno y candela que el cóndor esquivó con ágiles saltos. Se arrojó 
sobre ellas en una lucha infernal logrando aferrar a dos entre sus garfios que apretaba mas 
y mas, estrangulándolas en el aire polvoriento a donde había volado con fuerza extraña.
Mientras tanto otras serpientes salieron iracundas lanzando mas fuego y veneno cerca del
grupo, que miraba la batalla del buitre.

Entonces cóndor bajando iracundo, les preguntó a las serpientes“Donde está el pájaro de
mil colores. Donde está?” les gritaba. Y los reptiles acosados por tan gigantesco animal,
gritaron 

“El pájaro de mil colores quiso embrujarnos con su canto para hacer con nosotras lo que

quería, pero no lo consiguió jajajajaja, jajajajaja, jajajajaja Tuvo que huír por miedo a
nuestro veneno y a nuestra candela. Pobre pajarillo” gritó una, echando chispas
incendiarias por los ojos“Lo único que le quedó fue quedarse con un pirata en el barco
viejo, a la orilla del mar jajajaja, jajajaja. No pudo con nosotras y huyó el muy
cobarde. No logró hechizarnos Jajajajajaja. Pobre pajarillo”. Y agacharon las cabezas
hundiéndose ruidosas en el socavón. 

Y Millaray que había escuchado claramente a la culebra, gritó“Entonces el pájaro no está
aquí. Vámonos, vámonos ya y evitemos este peligro” El viento crecía. La polvareda fue
mas espesa. El dia era noche.

Cóndor volvió a hundir sus garras en el pozo, con guerra de alas y de ira, atrapando a
otra serpiente que se estremecía en sus zarpas con fuerza irracional, muriendo asfixiada
en poco tiempo por la presión de esos garfios entre su carne, rompiendo sus huesos y 
apretándole el cuello con sorprendente fuerza. La soltó cayendo en tierra con un sonido 
sordo y polvoriento.

Todos corrieron alejándose de ese sitio maléfico.
Iban cogidos de las manos mirando insistentes atrás, no fuera que alguna de esas 
serpientes los persiguiera y destruyera metiéndoles el veneno del odio y la furia entre sus
carnes. Entonces sin esperarlo, cóndor se descolgó del espacio, parándose delante de ellos
y bajando un ala, invitándolos a subir a su espalda, donde estarían seguros. Los viajeros se
agarraron de las gigantescas plumas, subiendo rápidamente a sus costillas, acomodándose
allí como mejor les gustó. Entonces el ave, en un estado de alerta se levantó poderoso en
la penumbra yéndose alto y veloz entre nubes color ladrillo y amarillo, evitando
definitivamente los peligros de aquella región desconocida.“No pensé que fuéramos a
encontrarnos con tan terribles monstruos” decía Millaray todavía temblorosa y pàlida.
“Para tener el pájaro de mil colores hay que pasar por muchas y desagradables aventuras”
respondió Inhimpitu respirando agitada, apretando su cetro del poder que tenía la
propiedad de darle calma y paz.

“
Y que se hizo la Mojana?” preguntó Cajamarca penetrando su vista en la oscuridad.“Yo 
no me di cuenta que se haría” dijo Millaray recogiéndose el pelo que el viento le enredaba 
en el vuelo.

“
De pronto se la comieron las culebras”. “O de pronto huyó sin darnos
cuenta” comentaron.

“La Mojana se fue corriendo como  una cabra, perdiéndose en la oscuridad” dijo el

cóndor volteando la cabeza a donde ellos estaban y aclarando las preguntas.“Aaahhh,

eso fue?. Tenemos que darle las gracias a esa mujer porque de alguna manera nos sirvió

para seguir buscando al pájaro”. “Si”. “Ahora lo que haré será apuntar mi cetro a la orilla

del mar mientras volamos para ver si es cierto que el pájaro está en un barco viejo” dijo

Inhimpitu entrecerrando los ojos y cubriéndose el cuello con un chal de colores para

evitar que el viento le diera comezón allí.“Pero primero voy a reponerme de semejante

susto”. “Claro, primero tranquilicémonos” dijo Cajamarca acercándose a Millaray,

acariciándole el cabello y la espalda que todavía tenía convulsionada y tiesa.

Al rato llegaron a la orilla del mar cuando empezaba a oscurecer y cuando el agua del
océano descifraba los secretos de los ríos llegados de lo alto de las montañas y de los
valles. Su sonido profundo y misterioso los ponía asombrados porque a semejante

elemento no le encontraban explicación.
Cóndor bajó casi vertical, parecido a una piedra, cayendo en la arena, muy pesado, cerca 
a altas y siempre mojadas peñas que detenían el mar estrellándose contra ellas en una 
ireconciliable batalla que nunca terminaría.
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Cajamarca se deslizó rápidamente por el ala del buitre hasta la arena, para recibir a 
Millaray e Inhimpitu que prontamente la pisaron también. El ave se sacudió fuerte 
relajando los músculos cansados mientras los viajeros buscaron un refugio que pudiera
servirles para pasar la noche desconocida de aquella región del mar.

No fue difícil. Las formaciones rocosas tenían bocas como minúsculas cavernas, donde
podían acomodarse y estirarse sin problemas. Como por ahí habían palos secos que el
mar arrojaba a la playa con sus brazos de agua y sal, los acercaron a cierta parte segura,
encendiendo una fogata con los rayos del cetro del poder que Inhimpitu activó en un
acto de concentración. Ardieron con llamas suaves y azules, verdes y violeta toda la
noche mientras el viento se acercaba ahì para calentarse y para quitarse de encima la
brisa salada del mar.

El ruido de ese mar inexplicable los arrulló poniéndolos cerca de la magia y de las
fascinaciones que posiblemente encontrarían. Prontamente se durmieron por su
cansancio y por las tensiones que habían tenido frente a las gigantescas serpientes
encontradas en los alrededores del pozo de la Noria.

En ese sitio la luna era cómplice con el mar. Formaban una pareja misteriosa y fría entre 
las sombras, las rocas y los habitantes del agua. En esa forma eran capaces de amarse,
poseyéndose entre el ruido poderoso del agua, y el silencio lejano de la luna que muchas
veces lloraba por la distancia habida entre ellos.

Eran amantes, de eso no había duda.
El mar rugía enloquecido por su amante tan distante y la luna asustada por esos bramidos,
alumbraba a veces fuerte y a veces lánguida dejando conocer así sus estados de ánimo,
que no eran los mejores. Así era casi todas las noches pero de vez en cuando la luna se iba 
de paseo cogida de las manos de las nubes que la llevaban a caminar por espacios hondos,
muchas veces desconocidos, dejando al mar solo con sus deseos y sus secretos.
Pronto amaneció.

La luz donde descansaban los viajeros era mas fuerte porque el mar con sus reflejos la 
multiplicaba, lo que les hizo abrir los ojos bien temprano. Cajamarca fue el primero en
levantarse. Corrió por la playa estirando los brazos y mirando a lo alto, tirándose al mar
con salto largo, gritando“Vengan. Venga Millaray, venga Inhimpitu. Esta agua está
deliciosa. El mar es una maravilla que yo no había conocido”.

Las muchachas corrieron riendo entre cortos gritos, llegando a la orilla y arrojándose al
agua que las recibió con bramidos felices y movimientos insinuantes. Y gritaban mas,
reían, jugaban en un agua milenaria y misteriosa. Los envolvía en lambetazos 
gigantescos, rápidos y huyentes, llevándose el aroma de los jóvenes que se olvidaron del
tiempo mucho rato.

De pronto Millaray gritó“El pájaro, el pájaro de mil colores tenemos que buscarlo. Nos 
hemos olvidado de todo aquí y puede ser una gran falta ese olvido”. 

Ya eran como las once de la mañana y el sol estaba en su furor cayendo con sus rayos 
amarillos y rojos en el agua. 

Cajamarca y las jóvenes salieron del líquido, yendo empapados a donde habían pasado la
noche.
Inhimpitu se sacudió el cabello, recogió el cetro del poder y lo apuntó a lo lejos donde 
habían muchas rocas. Entonces el diamante se iluminó intenso“Allá, allá en esas rocas
encontraremos el pájaro de mil colores. El cetro del poder se ha encendido bien, miren”.
Millaray y Cajamarca se acercaron“Está brillando mucho el diamante, y parpadea muy 
seguido” dijo Millaray contenta.“Caminen, no perdamos mas el tiempo” propuso
Cajamarca agachándose recogiendo sus flechas y su carcaj que se acomodó de una vez en
la espalda.

Se fueron trotando encima de la arena blanca.
El viento quería tumbarlos pero así y todo caminaron, mientras se reían cogidos de las 
manos.“ Por fin tendremos el pájaro con nosotros” dijo Millaray“Si, apuremos, tengo
afán de verlo” contestó Inhimpitu.

Caminaron media hora hasta llegar a los peñones. El cetro del poder vibraba como pocas
veces, y su luz de diamante se iba en rayos de colores estrellándose contra las rocas.

Al comienzo fueron despacio examinando los relieves, las grietas, las cuevas, escuchando 
el sonido del agua rompiéndose y desmayándose en espumas. Cajamarca iba adelante 
saltando, encontrando caminos. Eran muchas las rocas, y altas. Cerca de ellas se extendía
al fondo un bosque de grandes árboles entre los que caminaron hasta las rocas mas bajas.
Entonces vieron en la orilla una gran armazón desconocida.“Que será eso?” preguntó 
Millaray. El cetro del poder vibraba duro en las manos de Inhimpitu y su luz se torcía
raramente alumbrando la armazón.

En ese momento un hombre barbado, sin camisa, de pelo largo y el pecho peludo y 
blanquecino, se asomó entre los gruesos y viejos palos“Quien está ahí?” preguntó ronco, 
sacando de su cintura una espada mohosa que levantó en desafío“Quienes son ustedes?. 
Que hacen aquí?” gritó escupiendo por entre sus dientes descarrilados y amarillos después
de masticar un tabaco del que salía un humo negro.“Estamos buscando un pájaro” dijo 
Millaray temblorosa.“Qué pájaro? preguntó el hombre poniendo cara de enemiga.“El 
pájaro de mil colores. Sabemos que está aquí y nos lo llevaremos sea comosea” dijo 
Inhimpitu levantando su cara y apuntando el cetro del poder contra el hombre que se
estremeció al contacto con los rayos.“Quitenme esos rayos de encima. Ayayayyyy, 
quítenme esos rayos que me queman, esos rayos que me muero” gritaba el hombre 
torciéndose y agachándose evitando así que los rayos le chocaran tan de frente.
“Tráiganos ya el pájaro, lo necesitamos urgente”.“Yo no lo tengo, se lo llevó un pirata 
que se ahogó en el mar”. “Mentiras, mentiras” gritó Inhimpitu cantando exactamente 
como cantaba el pájaro. Entonces escucharon un canto blando salido del barco donde 
estaba el hombre.“Allá está el pájaro. Allá está. Si lo oyeron cantar?” dijo Inhimpitu
volviendo a poner los rayos contra el hombre que se revolcaba en el suelo porque se sentía
quemado. Entonces los jóvenes buscaron como encaramarse a donde estaba el hombre,
subiendo por los palos recostados en la armazón. Al llegar arriba el pirata ya había
desaparecido. Entonces Inhimpitu volvió a imitar el canto del pájaro escuchando cómo el
ave le respondía.

Así se guiaron caminando entre raros huecos y pasillos destruidos, encontrando
finalmente al hombre  con el pájaro en la mano, recostado contra una pared de tablas
mohosas.

Entonces el ave al escuchar el canto de la diosa, picoteó la mano del pirata que por el
dolor de la punzada, lo soltó, volando inmediatamente a los hombros de Inhimpitu.
El pirata se había venido contra ellos, pero Cajamarca con el arco listo, le lanzó una flecha
traspasándole una pierna. Gritaba“Malditos, malditos. No me hagan ese mal llevándose el
pájaro. Ahora seré débil como cualquier mortal. Demen el pájaro, demen el pájaro, que es
solo mio”. Y como el hombre no lograba moverse por la flecha traspasándole los
músculos, los jóvenes aprovecharon eso, corriendo y gritando“Cóndor de los Andes,
cóndor de los Andes venga rápido,no se demore por favor que nos vamos.

Y el buitre apareció al instante, descolgando un ala por la que subieron acomodándose 
rápidamente en las costillas. Cóndor se impulsó elevándose en el espacio brillante de luz 
y agua reflejada.“Vamos a mi rancho, Cóndor” le ordenó Inhimpitu.“Como ordene 
diosa” y se fue veloz, acortando camino por encima del mar.

No se cambiaban por nadie. 

Tener el pájaro de mil colores era tener el poder sobre las cosas y los hombres, porque 
con su canto hechizaba, encantaba y seducía. Hacía que los deseos se cumplieran.
Era tanta la alegría de tenerlo, que no se dieron cuenta del tiempo que había corrido hasta 
llegar al rancho. De modo que Millaray gritó sorprendida“Tan rápido llegamos?”. “Yo 
tampoco me di cuenta a que horas atravesamos tanta tierra”. Inhimpitu tenía el pájaro en 
la mano“Ayúdeme a bajar de aquí para no lastimarlo” le dijo a Cajamarca que la sostuvo 
con un brazo mientras se descolgaban por el ala del buitre.

Ahí estaban los cuatro indios saludándolos.

21

“
Lo trajeron. Trajeron el pájaro de mil colores, que alegría” gritaba la india joven.“Si,
ahora somos poderosos” dijo Inhimpitu riendo, saltando  y entrando al rancho que estaba 
algo iluminado.“Ahora Millaray podrá encontrar a mi hija Luz de Sol, según dicen los 
libros sabios de Columbus”. “Si, es eso lo que afirman las leyendas y los escritos de los 
sabios de estas tierras. La encontraremos como sea. Pero lo que voy a hacer es que 
empezaré a buscarla en las tribus pijao para coger confianza en las aventuras que viviré 
con Cajamarca y para hacerme amiga del pájaro mientras me perfecciono en su canto” 
decía Millaray acercándose a Inhimpitu para observar el ave que estaba muy quieta en el 
hombro de la diosa.“quiere decir que pronto volveré a mis tierras, a mis montañas.
Recorreré una por una las tribus de mi pueblo a ver si empezando por ahí me ubico para 
encontrar a tu hija Luz de sol” dijo Millaray dándole un trocito de pescado al pájaro que 
no se iba del hombro porque conocía a la diosa desde hacía mucho tiempo, porque había
vivido en su bosque desde que Inhimpitu estaba sola, y también porque sabía que lo
necesitaban.

“Debes hacer como mejor te parezca” le decía Inhimpitu a su amiga, imitando el canto del
ave que desde hacía rato estaba muy callada.“Pero antes de irte debes imitarlo bien”. “Si,
y también le pondré un nombre”. “Así debe ser. El lo aprenderá y volará a ti cuando lo 
llames” dijo Inhimpitu.“Se llamará Rayo de luna. De ahora en adelante ese será tu
nombre” dijo Millaray pasando un dedo suave por la espalda del pájaro.“Te gusta ese 
nombre?” le preguntó.“Si, me gusta” respondió el pájaro saltando al hombro de la
princesa que lo cogió imitando otra vez su canto.“Te falta poco para que aprendas a
imitarme bien” le dijo.“Ensaya, ensaya” y el ave cantaba invitando a que Millaray hiciera 
igual.

Ese pájaro no tenía mil colores. Era que cuando alguien pedía un deseo, se esponjaba 
reflejando en el aire muchísimos colores como minúsculas auroras boreales inexplicables.
Pero normalmente parecía un pájaro común.

“
Tengo tanto afán de buscar a tu hija Luz de sol, que mañana mismo nos iremos, cierto
Cajamarca?” preguntó Millaray.“Pues si lo quieres, mañana volaremos a las tierras
Pijao” dijo el, mirando el cóndor a lo lejos.“Su compañía es muy agradable y no quisiera 
que se fueran tan rápido” dijo Inhimpitu con los ojos lánguidos.

“Pronto volveré a sus tierras para pasar una larga temporada allá. Me gustan la montañas,

el frio que se siente allí, y la neblina que tienen también”.
Las indígenas les pasaron platos de barro fino, con pescados y yuca sancochada además
de algunas frutas de buen aroma. Ellos se aplicaron a comer porque tenían hambre, 
mientras el pájaro revoloteaba en la habitación y en las cercanías cantando dulce y
alegre.

El resto de tarde pasó rápido como también la noche.
Cuando el sol se alzó al otro día, dejando las largas planicies abajo,  Millaray y
Cajamarca se alistaron para regresar a su tierra. Inhimpitu estaba triste. No quería comer y 
sonreía a la fuerza.“Debes ponerte contenta de que nos vayamos porque así
encontraremos pronto a tu hija Luz de sol” le decía Millaray.“Si, pero es que . . . Aquí 
está Rayo de luna para que lo lleves. Con el no tendrás dificultades” le dijo Inhimpitu. La 
princesa recibió el pájaro de mil colores diciendo“Gracias diosa por éste regalo 
maravilloso que me hace. Por los poderes que recibo con el, pronto seré una diosa como 
tu”. “Sé que así será” contestó Inhimpitu haciendo sonar sus pulseras mientras se
arreglaba el largo vestido de colores.

Cajamarca se dio cuenta que debía acelerar el viaje, por eso salió al patio gritando 
“Cóndor de los Andes, Cóndor de los Andes, vengaaaa.”. Al momento apareció el buitre 
en lo alto del viento, cayendo en el patio con sus enormes alas extendidas.“Adios diosa
Inhimpitu” dijo el joven abrazándola largo.“Adios Inhimpitu. Espero que vaya a 
visitarnos pronto” le decía Millaray abrazándola también.“Iré. En cualquier momento 
que me dé un impulso aventurero me apareceré en su pueblo”.“La estaremos esperando
mientras recorremos las tribus Pijao buscando a su hija”. “Gracias por esas cosas tan
buenas que hacen por mi. No tendré como agradecerles semejante favor. Mi hija es
siempre lo primero para mi”.

El cóndor hizo
“Gggrrrr, gggrrrr” porque tenía afán de vuelo. Entonces Millaray y 
Cajamarca subieron a sus espaldas y el pájaro batió las alas elevándose por encima de los 
árboles mientras los jóvenes movían las manos despidiéndose de la diosa y de los nativos.
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Allá se fueron, metiéndose entre nubes quietas color rojo y ladrillo en contraste con un
espacio blanquecino tirando a gris.
El cóndor iba felíz porque regresaba a sus montañas, donde había nacido hacía muchos
años y donde había aprendido a ser fuerte y velóz. Le puso alegría y vigor al vuelo que
fue vertiginoso hasta el imperio de los Muiscas donde bajaron a descansar un rato.
Millaray había practicado mucho el canto de Rayo de Luna hasta imitarlo bien. Por eso
ahora el pájaro de mil colores cantaba como si tuviera una larga charla con la princesa.
Cajamarca también lo copiaba bien y el pájaro revoloteaba entre ellos“Ustedes son ahora
mis amigos. Recorreremos muchas tierras buscando a la niña Luz de Sol” decía Rayo de
luna saltando al hombro de Cajamarca y después al de la princesa.

Ya en tierra, cóndor se fué a descansar mientras Millaray y Cajamarca se cobijaban las
ruanas porque estaba haciendo mucho frio.

Se encontraban entre montañas altas y soplaba un viento fuerte y frio que los entumecía
estremeciéndolos. Por eso cogieron frutas silvestres y unas pepitas dulces, rojas, muy 
abundantes en ese sitio y que Cajamarca conocía porque daban calor. Necesitaban comer
porque tenían hambre.

Después de descansar y dormir un tiempito, llamaron al cóndor que vino saltando y 
aleteando“Tenemos que seguir, cóndor. Está haciendo mucho frio aquí”. “Como digan” 
respondió el ave descolgando el ala. Princesa y cacique se encaramaron en las anchas
costillas, siguiendo el viaje hasta las tierras de los Sutagaos o“Hijos del sol” que no 
estaban muy lejos de éste sitio.

Esas tierras eran las de Fusagasugá por las que circulaban continuamente los Chibchas y 
también los Pijaos llevando a otros pueblos,  tejidos, vasijas de barro, ornamentos como 
aretes, pulseras, coronas, tobilleras y otras figuras de oro, y trayendo a cambio a sus tribus 
sal, otros alimentos, Guayucos fabricados con pieles de animales desconocidos, vestidos
de muchos colores, igual que hamacas y esmeraldas luminosas.

De los sutagaos podía decirse que no eran ni chibchas ni Pijaos porque tenían elementos 
de los dos pueblos. Se convertían en un vínculo, en un puente algo peligroso para las
tribus cercanas porque eran ladrones, salteadores de caminos. Robaban a los viajantes
ofreciendo a sus dioses el producto de sus asaltos para hacerlos dignos del universo y para 
hacerse dignos ellos también.

Pronto el cóndor llegó a fusagasugá. Era todavía temprano. 

Princesa y cacique se desmontaron cerca a un camino amplio por el que seguramente 
pasaban viajeros en busca de otras regiones. El clima era fresco.
Cobijados como estaban, se tendieron a descansar mientras el cóndor se fue a buscar algo 
de comer. Durmieron un rato pero de pronto sintieron ruidos sospechosos rondando a su
alrededor. Veinte indios desnudos los rodearon cogiéndolos a la fuerza, gritando en
alboroto“Vea, esta corona es de oro”.“Y estas pulseras tienen diamantes”. “Son de 
nosotros. Todo esto es de nosotros” “Y estas tobilleras de la muchacha también tienen
diamantes”. “Quíteselas. Rápido” le ordenaban a Millaray tirándola con empellones al
suelo. Ella asustada se las entregó temblando.

“El guayuco del muchacho es de piel de puma. Yo me lo llevaré” gritó otro hombre

jalándole el guayuco a Cajamarca. Finalmente los dejaron desnudos porque también se
robaron las ruanas y el vestido de Millaray“Este vestido será para mi mujer. Está muy 
bonito” gritó otro saltando felíz. Y elevaban los brazos riendo en señal de victoria,
gritaban felices por el valioso botín conseguido tan fácilmente a la orilla del camino.

En ese momento Rayo de luna que había volado a una rama y que miraba todo con calma,
entonó su cantó mágico varias veces brincando mucho en esas ramas. Entonces un 
aguacero repentino, inmenso como diluvio se desprendió de lo alto inundando el sitio y 
asustando a los ladrones, a Cajamarca y a Millaray que temblaba de frio. Rayos poderosos 
desvirgaban el espacio, cayendo alrededor de los asaltantes confundiéndolos feamente.

Se apoderó de ellos un pánico nunca sentido.

El sonido del cielo los espantó poniéndolos a gritar enloquecidos“El cielo se ha enfurecido
contra nosotros. Nos quiere matar”. “Es que no quiere que nos llevemos estas cosas”.
Un rayo cayó mas cerca de los  asaltantes entre truenos sobrecogedores.

Espantados, corrieron a distintas partes dejando tirados en el pasto los objetos, las
ruanas, el vestido, el guayuco y todo lo robado.

En ese momento el cóndor, que se había dado cuenta de todo, se fue detrás de ellos
levantando soberbio a cuatro ladrones en sus garras, llevándoselos muy alto,
aprisionándolos y estrujándolos como nunca había hecho con nadie. Los indios que
iban ahí, gritaban enloquecidos viéndose tan altos en el espacio, y el suelo tan
abajo. Estaban aterrados porque de pronto el ave los soltaba y caerían haciéndose
pura masa sin vida y sin forma. El ave los mecía iracundo enterrándoles las
puntas de las garras en sus carnes“Ayayaiiiii, ayayaiiiii, ayayaiiiii” gritaban
retorciéndose en las zarpas.

Finalmente cóndor  bajó a tierra trayéndolos desmayados, pálidos y muy desencajados,
dejándolos tendidos al lado de Millaray  y Cajamarca que ya habían recogido todo lo que 
les habían quitado. Se habían vestido también.“Perdónenos, perdónenos. No nos vayan a 
hacer nada. Nos hemos dado cuenta que los dioses los protejen a ustedes”. “Ustedes
deben ser hijos de los dioses y por eso el cielo se enfureció queriendo matarnos con sus 
rayos y con las centellas”

decía un hombre agachado, con la cabeza en tierra pidiendo clemencia y llorando. Los
otros también se habían devuelto esperando a ver que les pasaba a sus compañeros. Uno
de ellos vino trayendo un pequeño cofre de barro que ofreció desde lejos a Millaray“Esto
es para usted, hija del cielo. Para que use los anillos que guardamos ahí y para que sea la
dueña de la esmeralda mas grande y bella que tiene el pueblo Sutagao. Ahora queremos
ser sus amigos para que los dioses de ustedes nos cuiden también a nosotros”. “Díganos
que debemos hacer y lo haremos al instante”. Entonces Millaray les preguntó“Porqué nos
robaron?” “Es que los dioses de la tribu nos dicen que les llevemos muchas cosas para
convertimos en hijos de ellos. Así nos protegen y nos cuidan”. Decía uno con la cabeza
inclinada sin atreverse a mirar de frente.

Muy pronto el cielo se aclaró y el sol mandó rayos muy calientes.
“Pero ustedes son mas
poderosos. El universo los cuida como casi no hace con ninguno” dijo otro poniéndose de 
rodillas.“Los invitamos a nuestro pueblo. Queremos ser sus amigos” dijo un indio 
queriendo sonreir y en actitud de humildad.“Si, caminen allá. Serán recibidos como hijos 
del cielo”.

Era tanto el acose y las ganas que tenían de que fueran con ellos, que Millaray y 
Cajamarca se levantaron caminando en silencio, rodeados por esos hombres que ahora los 
miraban con temor y respeto. Les abrían paso haciéndoles calle de honor, inclinándose
venerándolos entre gritos y miradas asombradas.

El pájaro de mil colores venía en el hombro de Millaray cantando, mientras el cóndor se
adelantaba encima, volviendo otra vez en un vuelo vigilante y sereno que los indios 
miraban cautelosos.

Fue corto el camino hasta el caserío. 

Al ver a los visitantes la tribu se enmudeció. Todo pareció un cementerio.
Un indio acompañante salió corriendo metiéndose a las chozas, contándole al pueblo lo 
que había pasado. La noticia se regó como humo en menos de un instante. Entonces
salieron asomándose a las callecitas, a los barrancos y detrás de los árboles agachándose
en signo de bienvenida. Cuando vieron al cóndor quedaron mudos, en sumisión porque 
nunca habían visto un ave tan gigantesca, inteligente y fuerte como el indio les había
contado, y maravillosa además. Muchos niños y mujeres salieron huyendo, metiéndose a 
sus chozas para resguardarse de semejante peligro que ese día les llegaba.
Entonces un hombre con corona de  oro adornada con plumas de colores y que llevaba un 
largo vestido de lana también de muchos colores y un pectoral de oro reluciente, pulseras
de esmeraldas, mezcladas con pepas del bosque y collares también de oro, salió de entre 
el montón humano, acercándose a Millaray y Cajamarca en sometimiento.“soy el cacique 
Uzathama, el hombre mas poderoso de éste país y como sé que ustedes son hijos de los 
dioses, los recibo agradecido, humilde y respetuoso. Ordenen lo que quieran y en todo 
serán obedecidos” dijo el cacique mirando a los jóvenes viajeros.

“
Gracias por el recibimiento” dijo Millaray poniéndose la mano en el pecho inclinando la
cabeza.“Gracias cacique Uzathama. Estamos cansados y tenemos hambre. Denos algo de 
comer”.“Lo que ordenen. Sus órdenes serán cumplidas ya. Gracias también por su visita, 
hijos de los dioses”.

La gente se había levantado corriendo a sus chozas hablando en murmullos
“Son hijos de 
los dioses, son hijos del cielo”. “Tenemos mucha suerte hoy. Estamos bendecidos por los 
poderes de las estrellas”. “Y venían viajando en el pájaro gigante”. “Si?” “Es un pájaro de 
fuego”. “Es el pájaro de las estrellas. Tiene mucha fuerza y va protegiendo a esos hijos de 
los dioses”.

La tribu había rodeado a Millaray y Cajamarca que estaban confundidos. Los miraban
curiosos, señalándolos y señalando seguido al espacio. Poco a poco se acercaban para 
verlos mejor. En silencio se empujaban peleándose los mejores lugares. Una niña 
desnuda, con la cara sucia y el cabello revuelto vino corriendo hasta donde Millaray 
estaba, diciendo“Reina, reina” y se quedó allí, acariciada por Millaray que la acercó 
sintiéndole su carita fría.“Quítese de ahí, quítese” le ordenaba una mujer mueca afanada 
y confundida que no se atrevía a llegar a donde estaba la niña. En ese momento vino
Uzathama diciendo“Vengan hijos del cielo. Coman algo para que sean nuestros amigos”.
“gracias” dijo Cajamarca cogiendo a Millaray. Se sentaron en un largo tronco a donde 
cinco mujeres les llevaron carne de gurre, papas, fríjoles y arepas. Comieron mirados por 
centenares de ojos que no perdían detalle.

Uzathama les dijo desde lejos

“El brujo de la tribu, el que sabe todas las cosas, me ha dicho que ustedes vienen
buscando a la niña Luz de Sol, hija de la diosa Inhimpitu de la Guajira, y el no se
equivoca en sus palabras” “Verdad el brujo sabe eso?. Que los dioses

lo protejan. Me doy cuenta que es un gran brujo porque lo que ha dicho es cierto. Estamos 
buscando a la niña Luz de Sol, perdida desde hace mucho en los bosques de Columbus”
dijo Millaray mirando a la gente acercándose a escuchar la charla.

“
Hace algún tiempo estuvo aquí luz de sol con los Diablos de Oro que son una tribu de 
diminutos hombres vecinos de nosotros” contestó Uzathama queriendo mirar al otro lado 
de los árboles.“Los diablos de oro?” dijo Cajamarca.“Si, Son hombres pequeñísimos que 
difícilmente se dejan ver de los extranjeros, pero si ustedes quieren hablar con ellos los 
llevaremos hasta allá. Así les dirán todo lo que saben de la niña Luz de Sol”.

Millaray estaba nerviosa y felíz pensando como el destino la guiaba en en la búsqueda de 
la hija de Inhimpitu. Aquí mismo había estado. Era raro eso. Y no pudo terminar de 
comer por tanta alegría que le había dado“Yo quiero ir lo mas rápido que pueda a esa
tribu. Necesito hablar con los diablos de oro” le dijo al cacique Uzathama“De verdad 
quiere ir ya?” .“Si, antes de que anochezca, para que nos rinda el tiempo” respondió la 
princesa.“Haré lo que ordenen, hijos de los dioses. Terminen de comer y los llevo 
entonces” dijo Uzathama recostándose en la columna de la choza donde estaban.

No comieron. Devoraron los alimentos, parándose ligero del tronco en el que se habían 
sentado acercándose a Uzathama que al verlos listos les dijo“Caminen pues” y 
arrancaron a caminar entre las chozas que eran bastantes, saliendo después a un bosque 
tupido donde el viento tan fuerte doblaba las ramas casi quebrándolas.

La tribu los seguía pero Uzathama se devolvió y les gritó
“Ustedes quédense aquí que no 
nos demoramos”. Entonces los sutagaos retrocedieron regresando a sus chozas,
comentando“Los diablos de oro se van a poner felices con la visita de los hijos de los 
dioses”.“Con seguridad les contarán como llegó la niña Luz de sol ahí”.

Había una distancia de quinientos metros entre los Sutagaos y la tribu de los Diablos de 
oro. Se ayudaban en las dificultades y problemas, pero la tribu de los diablos de oro era 
esquiva y difícilmente se dejaban ver de los extraños. Por eso fue que Uzathama les gritó 
desde lejos“Allá voy a su tribu, allá voy cacique Acaima.

Le presentaré a dos jóvenes hijos de los dioses que quieren hablar con usted y con la tribu
completa. Vienen preguntando por la niña Luz de Sol, hija de la diosa Inhimpitu”.

Y desde donde estaba, el cacique Acaima le contestó en alta voz
“Bienvenido cacique 
Uzathama, siga a mi pueblo con toda confianza”. Y de pronto apareció cerca de ellos 
como un insignificante fantasma entre las malezas.

Millaray y Cajamarca se desconcertaron porque Acaima era realmente diminuto. Medía
cuarenta centímetros y era difícil verlo entre las ramas y las piedras que encerraban a su
pueblo.

Tenía una corona de oro con tres diamantes. Llevaba también pulseras de oro igual que 
tobilleras y cuatro collares todo de oro. Un vestido de lana de colores que se le enredaba 
en el suelo. Estaba descalzo. Su pelo era largo, amarillo y no tenía barba. Era blanco, de 
ojos azules y sus manos diminutas“Bienvenido cacique Uzathama, gracias por venir a 
visitarnos” dijo Acaima levantando la cara, mirando porfiado a los visitantes“Quienes
son ellos?” preguntó señalando a Cajamarca y Millaray.“Son dos hijos de los dioses que 
llegaron montados en un cóndor gigantesco. Hace poco me contaron las mujeres del
pueblo que veinte hombres de mi tribu quedaron paralizados cuando el cielo casi los mata 
con un diluvio y con sus truenos y rayos al querer robarlos.

El cóndor casi los mata también.
Así nos dimos cuenta que son hijos de los diose
s”. “Es verdad todo eso?” preguntó 
Acaima.“Si, es cierto”. “Entonces sigan, hijos del cielo. Las puertas de mi pueblo están 
abiertas para ustedes”. “Gracias, gracias” repitieron Millaray y Cajamarca viendo que 
Rayo de Luna venía volando quien sabe de donde, parándose en el hombro de la princesa.
Caminaron detrás de el diminuto hombre que no paraba de voltear a mirarlos, muy 
nervioso.

El pueblo de los diablos de oro era de chozas pequeñas. Parecía fantástico y hasta mágico 
entre los altos árboles que le daban sombra y frescura.
Una muchedumbre de hombrecitos con sus compañeras, con sus hijos y otros familiares 
esperando a su cacique en una larga extensión, se reían haciendo señas y saltando como 
si fueran de caucho.

Gesticulaban esperando a ver quien llegaba. Al darse cuenta que era el cacique Uzathama
se tranquilizaron pero no completamente porque a su lado veían a dos extranjeros y no se
podía ser tan confiado.

“
No se alboroten” les dijo Acaima en alta voz.“Los jóvenes que vienen con nosotros son 
hijos de los dioses, lo ha dicho el cacique Uzathama. Cierto Uzathama?”. “Si, es cierto. 
Estos dos jóvenes son hijos de los dioses y vienen buscando a la niña Luz de Sol, que 
hace algún tiempo estuvo aquí”. “Buscan a Luz de sol?” repitió un hombrecito en la
muchedumbre.“Si. Yo soy amiga de la diosa Inhimpitu, madre de Luz de sol y según los 
libros sabios de Columbus, debo encontrar a la niña para entregársela. Hace poco nos 
despedimos de ella y por casualidad hemos llegado aquí. El brujo de los Sutagaos se ha 
dado cuenta de eso sin habérselo dicho y estoy admirada de sus poderes extraordinarios”
explicó Millaray acercándose a la diminuta multitud callada.“Lo que pasa es que la niña 
Luz de Sol tiene el diamante del poder que ella me entregará para que se cumplan las
leyendas dejadas por los dioses” terminó de explicar la princesa. Entonces el pueblo al oír
eso la rodeó admirándola, lo mismo que a Cajamarca.“Bien venidos hijos de los dioses.
Ahora que sabemos de su amistad con la niña Luz de Sol, son doblemente adorados.
Vengan, vengan al pueblo y siéntense con nosotros. Es el mayor honor que pueden
hacernos”. Entonces caminaron hasta el centro de innumerables chozas que no tenían
mas de un metro de alto.

Casi toda la gente del pueblo estaba desnuda pero otros tenían ruanas de lana roja para 
protegerse del frío que era mucho. Esperaron que Millaray, Cajamarca, Uzathama y 
Acaima se sentaran en alguna parte para rodearlos sobre la tierra y el pasto húmedo y 
escuchar la charla.

De pronto Acaima, impulsado raramente por algún sentir, empezó a contar la historia de 
la visita de la niña Luz de Sol.
“
 Un día esa niña llegó aquí, montada en un pavo real que corría a gran velocidad 
elevándose suave sobre la maleza, sobre las chozas y por encima de la gente.
Inmediatamente nos dimos cuenta que era mas diminuta que nosotros, porque solo mide 
quince centímetros pero es bella y poderosa.

Como toda la tribu corrió a cogerla para jugar con ella, salió volando en su pavo, dando
vueltas encima del pueblo que la miraba saltando y silbando hasta que la llamamos en
un griterío que no pudo evitar.

“Vuelva, vuelva linda niña que no la cogeremos, solamente la miraremos y nada mas”.
Entonces nos miró desconfiada desde la corta altura en que estaba, bajando otra vez al
suelo.

Caminó entre las chozas y en medio de la gente que la perseguía, diciéndoles“Mi nombre 
es Luz de sol y soy hija de la diosa Inhimpitu, de la Guajira. Conozco los secretos del
universo y de los hombres. He venido para ser amiga de ustedes porque son el pueblo mas
diminuto de la tierra, para conocerlos mejor, tener confianza entre nosotros y de pronto 
ayudarlos en lo que me digan”.

La tribu no decía nada, solo la mirábamos entre fascinados y medio embrujados.
“
Necesito descansar porque hace mucho vengo montada en el pavo real y estoy maltratada
por tanto vuelo y por conocer tantas tierras que nunca imaginé. El sueño me está ganando
y tienen que ayudarme”. Entonces nosotros, felices por esa visita tan extraña pero tan
linda, le dimos de comer de lo mejor que teníamos y la acostamos ligero en una hamaca,
protegida del frio, de los vientos y de los serenos, por ruanas de lana y mantas gruesas que
le pusimos alrededor.

Durmió toda la noche.
El pueblo no le hizo ruido en todas esas horas, pero se despertó temprano para verla otra 
vez.

Como el Pavo real se había quedado acurrucado al lado de ella cuidándole el sueño, la niña
bajó de la hamaca montándose en el ave y saliendo al patio cantando como nunca 
habíamos oído a nadie. Con esa manera de cantar se hacía semejante a una ninfa, o a una 
diosa. La tribu completa, inmediatamente se despertó saliendo en tropel a mirarla 
“Vengan, vengan les dejo un recuerdo para que nunca me olviden” le dijo al pueblo. Y 
siguió caminando hasta aquel bosque que se ve allá y que ahora es un bosque prohibido”
decía Acaima con tono bajo y ansioso. Entonces se levantaron mirando al bosque que se
estremecía como si una borrasca, o un tornado  inesperado lo estuviera estrujando. El 
cacique Acaima les dijo“Tranquilos pueblo mio, tranquilos. No pasa nada” y mirando a 
Millaray, que tenía las mejillas muy rosadas, siguió contando “Todos nos fuimos detrás
de ella que de pronto se desmontó del pavo subiéndose a un árbol pequeño donde dijo 
“Por el poder que tengo en el universo voy a hacer que los árboles de éste bosque de 
ahora en adelante tengan el don de la palabra. Ustedes les preguntarán lo que quieran y 
ellos les responderán con prudencia y conocimiento, los aconsejarán en todo lo que 
desconozcan.

Podrán comunicarse continuamente con ellos y así se convertirán en un pueblo reflexivo
y sabio, pero la clave de éste regalo es que no dejarán que ningún extraño entre aquí,
porque entonces los árboles perderán el habla.

Y habiendo terminado de darle el poder de la palabra a los árboles, se bajó del arbusto
donde estaba, montándose en el pavo real que de inmediato salió volando por encima del
pueblo hasta perderse al otro lado de las montañas.

Así fue como quedamos asombrados frente a semejante poder y hechizo.
Y para comprobar si realmente esos árboles hablaban, nos acercamos tocándolos y 
preguntándoles“Arboles, árboles pueden hablar?” “Siiiiiiiiiiiii”  “Ssiiiiiiiiii” se escuchó 
en un coro ronco y lento, mientras miles de ramas se movían como brazos hacia nosotros,
quizás llamándonos. Eso nos dejó mudos y después de mirarnos totalmente incrédulos,
fuimos metiéndonos en el bosque donde cada uno se hizo amigo de los árboles que quiso. 
Se nos quitó el sueño, la pereza y el cansancio que pudiéramos tener, no sentíamos 
hambre tampoco y parecía que viviéramos en estado de ensueño junto a dioses a los que 
no podíamos ver. Nos quedamos allí tres días seguidos, hablando con ellos todo lo que 
quisimos, hasta que por fin volvimos a las chozas sabiéndonos dueños de semejante 
maravilla”.

“
De verdad esos árboles hablan?” preguntó Millaray mirando el raro bosque.“Si, pero 
hablan solamente con nosotros, con la tribu de los diablos de oro. Ningún desconocido 
puede entrar ahí porque una fuerza desconocida los detiene. Menos podrán tocarlos 
porque podría morir el que intentara hacerlo”. “Pero será que podemos mirarlos desde
lejos algún tiempo?” preguntó Cajamarca sin quitar los ojos de ese bosque.
“Posiblemente. Pero tienen que estarse quietos. Esperen y verán”.

Acaima se levantó arreglando su vestido que se le enredaba en el suelo.
Se fue rápido perdiéndose en la maleza hasta llegar al borde del bosque donde dijo 
“Arboles del bosque prohibido, los hijos de los dioses que han venido a visitarnos quieren
oírlos hablar, conocer sus voces y quieren tocarlos también para hacerse amigos de 
ustedes.

Les contamos que la iña Luz de Sol les dio la facultad de hablar y por eso están muy 
curiosos y desean estar junto a ustedes”. Y ellos respondieron“Dígales que se acerquen,
que no hay problema porque ellos como hijos del cielo, tienen permiso de estar junto a
nosotros todo el tiempo que quieran, y pueden hablar con nosotros también” 
“Verdad?”. “Si” dijo uno de los árboles agitando fuerte una rama.

Entonces el diminuto cacique gritó felíz desde donde estaba
“Hijos de los dioses, hijos de 
los dioses vengan que los árboles quieren hablar con ustedes y quieren que también los 
toquen”. Entonces Millaray se levantó dándole la mano a Cajamarca que corrió junto a 
ella entre la gente. Llegaron al lado de Acaima que alzó la cabeza para mirarlos.“Ustedes
como hijos de los dioses son afortunados siempre. Los árboles quieren conocerlos”.“Hola
como están” dijo de pronto uno de los árboles moviendo las ramas muy acelerado,
dejando caer algunas hojas que de inmediato se convirtieron en diminutos pájaros y 
mariposas que salieron volando entre las ramas y las hojas. Entonces Millary y Cajamarca 
se le acercaron tocándole el tronco y los gajos que estaban suaves“Hola árbol como está” 
le preguntó Millaray.“Estoy bien, muy bien. Desde que empecé a hablar, por la facultad 
que nos dio la niña Luz de sol, tengo otros deseos y otra vida que nunca imaginé. Se me
ha abierto el conocimiento y me he hecho amigo del universo”.“Así es, asíes” gritaron 
todos los árboles que habían escuchado la explicación sin esforzarse mucho.
El movimiento de sus ramas, la caída de hojas y de flores se convirtió en una fiesta y en
una algarabía. Centenares de milimétricos pajarillos salieron volando reflejando luz en las
alas lo mismo que las mariposas. Las flores ya en contacto con la tierra, se convertían en
árboles con tallos y ramas de luz inexplicable pero intensa”Que viva la princesa Millaray 
porque anda buscando a nuestra madre, la niña Luz de Sol. Que vivaaaaaa”,“Que 
vivaaaaaa, que vivaaaaaa” respondió el bosque entero muy alegre.“Ustedes saben donde
está Luz de sol?” les preguntó Millaray con toda confianza.“Si, lo sabemos pero no 
podemos decirlo. Lo único que podrán saber es que en este tiempo ha estado visitando las
tribus Pijao porque le gusta estar entre la gente trabajadora, guerrera y sabia, y si siguen
preguntando por ella, quizás la encuentren en ese país” dijo un árbol cercano doblando su
tronco para relajar sus fibras que estaban muy templadas.

“Entonces está cerca . . .” dijo Cajamarca.“No deben demorarse mas por aquí, porque

ella en poco tiempo se irá a un viaje largo por Columbus y así será difícil para ustedes
encontrarla” explicó el árbol sacudiéndose para que cayeran hojas. Quería ver como se
cambiaban a diminutos pajarillos y mariposas relucientes.

Entonces Rayo de Luna voló del hombro de la princesa a una rama alejada, volviendo otra
vez a donde su amiga estaba. Se le acercó al oído diciéndole“Tenemos que irnos rápido
princesa, a ver si encontramos a Luz de Sol en el país Pijao Algo me dice que debe ser
así”.

Millaray se quedó callada. Estaba tan sorprendida por todo lo que vivía en ese rato, que 
no acertaba a decidir que hacer. Finalmente Cajamarca que había soltado a su árbol 
amigo, cogió de la mano a la muchacha diciéndole“No nos demoremos mas, debemos 
irnos ya. Sé que lo que dicen los árboles y el pájaro de mil colores es cierto”.“Se irán
entonces?” preguntó Acaima que los había oído.“Pero esperen les damos frutos de éstos 
árboles para que sepan lo que deben hacer. Estos frutos dan conocimiento” “Verdad?. 
Cada vez estamos mas asombrados por las cosas que vemos”. “Es que a ustedes como 
hijos de los dioses, les pasan cosas increíbles. Nosotros lo sabemos”. Se quedaron 
callados por la respuesta de Acaima y como vieron al cóndor deslizarse en un vuelo de 
invitación por encima del pueblo, le hicieron señas para que bajara al pasto, diciendo 
“Adios árboles sabios, adiós”. “Adios, adiós hijos de los dioses. Vuelvan otro día porque 
siempre nos encontrarán. Aquí el tiempo está detenido. Mejor dicho, aquí no existe el
tiempo”. “Si, otro día volveremos, árboles maravillosos”, contestaron.

El cóndor ya en tierra, asustó al pueblo que se levantó huyendo a sus chozas. Era tan 
inmenso su cuerpo, y su aspecto tan imponente, que esas formas nunca vistas hicieron 
esconder a la gente en los rincones oscuros de los bohios y en el bosque. El cacique los 
dejó esconderse mientras el buitre bajaba el ala para que Millaray y Cajamarca subieran a
su espalda.“Adios cacique Acaima. Adios cacique Uzathama, gracias por su hospitalidad. 
Un dia nos gustaría verlos en nuestras tierras que no están muy lejos de aquí” los invitó
Cajamarca desde las costillas del buitre.“Primero vuelvan ustedes para atenderlos como
debe hacerse con los hijos de los dioses, y les aseguramos que entonces iremos a 
visitarlos” gritaba Uzathama para que lo oyeran bien.“Gracias” gritó también Millaray
sonriendo y moviendo sus brazos despidiendose.

El cóndor batió las alas con enorme fuerza, elevándose en el espacio de la tarde gris. El 
pueblo entero salió entonces a mirarlos gritando, elevando los brazos y despidiéndose
largamente de los hijos de los dioses mientras se miraban entre ellos sin acertar a 
explicarse nada.

Allá se fueron atravesando nubes quietas encima del rio sumapáz entre enormes abismos 
de piedra creados por el diablo no hacìa mucho.
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Siguieron veloces en el aire caliente, llegando en poco tiempo a Melgar donde vivían los
Pantágoras, indígenas que hacían parte del país Pijao y que muy seguido realizaban
sacrificios a sus dioses. Para eso tomaban mucha chicha de maíz que cultivaban en sus
tierras, y chicha de corozos traídos en enormes racimos rojos de coyaima y Natagaima.

Estando ya sobre el pueblo, Cajamarca le gritó al cóndor
“Cóndor, cóndor de los Andes,
dé vueltas encima de éste caserío para verlo bien y para que también nos vean los que 
viven ahí” y le dijo a Millaray mientras el ave bajaba“Siempre he tenido ganas de venir
aquí, por el clima tan caliente que hay, y por el rio tan potente que ha abierto una honda 
garganta entre las rocas. Ahora que tenemos la oportunidad lleguemos un rato a conversar
con ellos”.

Abajo la gente había salido de sus chozas señalándolos, saltando y gritando 
entusiasmados al ver semejante ave encima de su pueblo. Entonces el cóndor dio dos 
vueltas mas, descendiendo tranquilo hasta que por fin aterrizó en medio del caserío en un 
amplio patio, levantando inmensa polvareda que ocultó un poco las chozas y a ellos
mismos que se taparon las narices evitando la contaminaciòn.

Había gran cantidad de gente allí. Muchos estaban desnudos y algunos llevaban
microscópicos guayucos de lana y de pieles de animales, que solamente les tapaban el
pene o la vagina. En la cabeza tenían balacas fabricadas con bejucos y plumas de colores.
La cara y el cuerpo los tenían pintados con rayas y manchas rojas, verdes y amarillas. En
las muñecas llevaban pulseras hechas con pepas del bosque, lo mismo que en los tobillos.
Estaban armados con arcos y flechas y gritaban maravillados viendo como el cóndor caía
a su pueblo llevando en el espinazo a dos dioses ( ¿ ) desconocidos para ellos.
Casi todos alistaron los arcos y las flechas listos a dispararlas si habían problemas, pero
entonces el pájaro de mil colores salió volando desde el hombro de Millaray yéndose por
encima de
la gente
y  dando
vueltas en el caserío,
cantando
con su hechizador
y
paralizante canto.

Entonces el pueblo quedó inmóvil, como encantado, porque no sabían que hacer. No 
podían mover los brazos, ni las piernas ni la cabeza, pero podían oir, mirar y darse cuenta 
de lo que pasaba. Cajamarca y La princesa, asombrados por lo que había hecho el pájaro,
se deslizaron por el ala del buitre cayendo al suelo donde caminaron para desentumecerse.

Como se dieron cuenta que el pueblo iba comprendiendo, Cajamarca levantó la voz
diciendo“Amigos Pantágoras, yo soy el cacique Cajamarca de un lugar del país de la
nieve que ustedes conocen, y mi compañera es la princesa Millaray, hija del cacique
Ibagué que muchos de ustedes conocen también, porque ha recorrido los caminos de aquí
con su tribu Panche, buscando tierras para vivir. Volamos en el cóndor de los Andes
buscando a la niña Luz de sol, hija de la diosa Inhimpitu, de la Guajira. Somos amigos
porque ustedes como nosotros pertenecemos al país Pijao y tenemos sangre Caribe”.
“Pájaro de mil colores, le ordeno que le de otra vez movimiento al pueblo de los
Pantágoras. Ellos ya saben quienes somos” le ordenò Millaray poniéndolo al frente de su
cara. Entonces Rayo de Luna dijo“Como ordene princesa” y volando encima del pueblo
entonó su canto que romperìa el hechizo.

Asì, los indígenas despertaron sacudiéndose y bostezando como si hubieran salido de un
hondo sueño. Se estregaban los ojos acercándose al cóndor al que empezaron a venerar
inclinándose delante de el en un rito desconocido que fue alargándose porque la chicha
que ahora traían en totumas, rodaba a mares llevándolos a un raro éxtasis que los ponía a
adorar las cosas y los animales. Por eso fue que viendo semejante buitre entre ellos,
consideraron que era un ave fantástica perteneciente a otras galaxias, que traía un
mensaje directo del cielo y sin dudar se inclinaron ante el adorándolo.

Fueron alrededor de cinco mil indígenas los que se reunieron en tropel cerca al buitre,
mientras Millaray y Cajamarca observaban la ceremonia con ojos admirados.“Bendito
eres magnífico pájaro de las estrellas. Dinos a que has venido. Cual es el mensaje que nos
traes de los dioses?” gritaba el brujo Pantágora elevando los brazos y bailando con una
antorcha encendida, mientras la tribu corría debajo del ave, tocándole las patas y las
plumas. El cóndor estaba quieto porque había comprendido que aquella gente lo
veneraba, por eso dijo con enorme voz para que todos lo escucharan“Tribu Pantágora yo
soy su amigo, lo mismo que la princesa Millaray y mi amigo Cajamarca.
Estamos buscando a la niña Luz de sol, hija de la diosa Inhimpitu de la

Guajira. Si la han visto, díganoslo por favor, porque su madre la espera y está triste por su
ausencia. Ayúdenos en eso, si pueden”. La tribu escuchando que el cóndor le hablaba,
hizo silencio. Quedaron atemorizados por ese portento que cada vez los asombraba mas.
“La niña Luz de Sol?. La que viaja montada en un pavo real?” gritó inesperadamente el 
brujo.“Si. Ella es, ella es” respondió el buitre, ansioso.“Estuvo aquí hace algún tiempo. 
Nos enseñó a meternos en la candela y aguantar las llamas sin quemarnos. Por eso estamos
felices, porque podemos dominar el fuego y eso se lo debemos a ella.

Fue el arte que esa niña nos dejó y eso hará que nunca la olvidemos”.

La tribu estaba muda oyendo la charla. Lo único raro que se escuchó fue el llanto de un 
niño que su madre calmó dándole de comer.“Vamos a demostrarle en seguida, gran
buitre, el poder que nos dejó la niña Luz de sol”. Y comprendiendo lo que debían hacer, 
corrieron los hombres a los alrededores trayendo palos secos, troncos grandes y largos,
ramas por centenares, hojas, miles de hojas, haciendo  un enorme montón de la altura de 
una choza. En un momento le metieron candela con las antorchas que trajeron
y que el
viento inflamaba mas. A los pocos minutos la candela crecía hasta que finalmente sus
llamas se elevaron rugientes.

Los indios danzaban con saltos largos y contorsiones inexplicables alrededor de ese fuego.
Gritaban imitando a los lobos en un aullido extraño pero sin duda prodigioso. Parecía que
así se despertaba la magia necesaria. Las llamas crepitaban lanzando chispas de colores al
espacio que se iba poniendo gris porque se acercaba la noche, de modo que la ceremonia
se hacía interesante.

Entonces el cóndor se retiró de la enorme fogata porque el calor era mucho y no quería
que sus plumas se chamuscaran. Debajo de el se habían quedado Millaray y Cajamarca
contemplando el rito, cada uno recostado en una pata.

Cuando las llamas alcanzaron gran altura, varios indios se metieron tranquilamente en
la candela que bufó con grave sonido. Se quedaron allá bailando y gritando en gozo,
hasta que a los seis minutos salieron sudando sin haber sufrido ningún daño. Ni
siquiera el pelo se les había quemado, por lo que las expresiones de Millaray y
Cajamarca eran de incredulidad.

“Como lo hacen. Por los dioses, como lo hacen?” gritaba la joven acercándose a la

fogata para mirar y tocar a los indígenas que sonreían tranquilos vièndola tan afanada.
Cajamarca también estaba pasmado y mudo. Ninguna palabra le brotaba, pero en cambio 
los indios recién salidos del fuego gritaban“Bendita y poderosa eres, niña Luz de sol por 
habernos dado el poder del fuego. Siempre te adoraremos niña, como la mas poderosa
entre los fuertes dioses que tenemos” y siguieron gritando y aullando entre sus 
contorsiones mientras otros cinco indios se metían en la candela como si estuvieran en el
agua.“Luz de Sol les dio este poder? Es increíble” decía Millaray impresionada.“No te 
afanes princesa. Todo esto y mucho mas tendrás cuando encuentres a Luz de Sol y te
entregue el diamante del poder. Te volveras superpoderosa como cualquier dios de las 
galaxias” le dijo el pájaro de mil colores que estaba parado en su hombro.“Tu serás diosa
de los dioses. De modo que debes prepararte para cuando eso pase” siguió diciéndole
Rayo de Luna mientras los indios permanecían metidos en el fuego donde se veían 
incandescentes como hierro listo a fundirse.

Centenares de indígenas que ya veían la escena en la pira como algo normal, se acercaron
al cóndor para seguir adorándolo en su danza oculta. 

Pero ocurrió algo extraño.
El cóndor fue cayendo en un hondo sueño del que le fue imposible salir, desplomándose
de costado como si hubiera sufrido un ataque. Ahí fue que Millaray se desconcertó
pensando si perdería a su amigo para siempre.“Que le pasó al cóndor? Paren, paren, no lo
adoren mas, no ven que algo malo le ha pasado?” le gritaba a la tribu que no atendía el
llamado porque cada vez tomaban mas chicha lo que los ponía completamente 
irracionales y hasta misteriosos.“Por el poder de los dioses gran buitre, descansa para que 
te levantes con las fuerzas que el universo te da. De ahora en adelante no sentirás
cansancio, ni frio, ni hambre. Resistirás las dificultades como ninguna otra ave puede 
hacerlo. De modo que relájate y levántate fortalecido” gritaba uno de los indios danzando 
y dando vueltas alrededor de el. Millaray y Cajamarca que habían escuchado la oracíon al
buitre, se quedaron callados esperando a ver que pasaba.

Mucha gente de la tribu vino a aumentar la masa de bailarines alrededor del cóndor.
Habían traído antorchas que enviaban su humo oscuro al espacio, mientras el repique de
las tamboras, el sonido de las flautas, el ritmo de las charrascas hacían un ambiente
pasmoso, lento y maravilloso.

Mas o menos a la media noche el cóndor se sacudió largo rato, aleteando en fuertes 
convulsiones y echando babaza, moviendo las patas y las garras en contracciones como
calambres, estando todavía tendido en el suelo, del que no podía despegarse. Eso le duró mas
o menos veinte minutos hasta que de pronto se levantó, estrujando aun mas las alas y la cabeza
que sentía pesada por un sueño extraño que no se podía quitar de encima

“
Que me pasó? Por qué me quedé dormido entre toda esta gente?” decía el

buitre mirando extrañado la enorme fogata que empezaba a extinguirse. Ahí

Millaray se acercó tocándolo cuidadosa, diciéndole“Te quedaste dormido

mientras la tribu te adoraba”

“Ah si, es verdad. Me había olvidado de eso. Pero siento que algo raro y bueno

me ha pasado porque a pesar de la borrachera, me siento liviano y con enorme
fuerza. Me parece que pudiera volar sin descanso a cualquier galaxia, sin
comer ni beber, nunca, nunca. Siento que una energía rara se ha metido en mi
sangre, en mi cerebro y en mis huesos, pero no puedo explicar nada mas
porque no entiendo realmente mi estado. Hay como un misterio escondido en
cada una de mis plumas y también en mis poros . . .”  “Sientes todo eso

cóndor?” le preguntó Millaray en alta voz para que pudiera oírla entre la
algarabía india.“Si, siento cosas desconocidas y estoy contento por esas
sensaciones que me recorren el cuerpo”.

A esas horas muchos indios se habían quedado dormidos en el pasto y entre la maleza.
Algunos se fueron a sus chozas a estirarse en las esteras y en las hamacas porque se
sentían agotados. La llegada del buitre les había dado felicidad creyendo que era un 
pájaro venido de las estrellas. Tanto ritual que le habían hecho, tanta atención para los
jóvenes hijos de los dioses, tanto corre corre entre las chozas y entre la gente asombrada
que bebía chicha como agua, les había consumido sus energías y su ánimo y por eso
ahora  necesitaban descansar.

Al poco tiempo Millaray y Cajamarca viéndose solos, se tiraron en el pasto arropándose 
con las ruanas que siempre llevaban. Rápidamente cayeron en un sueño hondo que les 
duró hasta el amanecer cuando despertaron en medio de cuerpos tirados aquí y allá como 
si estuvieran en un campo de batalla.

Caminaron hasta donde estaba el cóndor que se había retirado al bosque evitando la
curiosidad de la gente. Allá, debajo de los árboles, y contra una roca, dormía tranquilo 
recuperándose de la pesadéz de su cabeza. Millaray lo tocó cuidadosa diciéndole
“Cóndor, cóndor vámonos ya de aquí. Tenemos que seguir el viaje”. “Como diga 
princesa” respondió soñoliento, levantándose y sacudiendo las alas para terminar de 
despertarse“No hagas tanto ruido” le ordenó Millaray.

El buitre entendió que la princesa no quería que la gente se despertara y saliendo de 
debajo de los árboles caminó al patio donde bajó el ala. Millaray y Cajamarca se
agarraron de las plumas, subiendo al espinazo rápidamente. Se acomodaron ahí, mientras
el cóndor corría en largos saltos elevándose en el espacio tibio de esa mañana.
Algunos indios se despertaron, y al ver que el ave se alejaba volando por encima del
pueblo, gritaron aturdidos“Pájaro del cielo, pájaro del cielo vuelva, no nos deje solos.
Serás nuestro dios y te adoraremos todos los días. Vuelve, vuelve gran pájaro”. La tribu 
se había levantado por los gritos del indio, sintiendo pesar por la huida del pájaro. 

Ya cóndor iba lejos. Ya no escuchaba el llamado de la tribu. De modo que siguió en su
viaje muy tranquilo.Ir con los amigos en su espalda era importante para el.
Estaba tan fuerte y veloz, que en media hora sobrevolaron al espinal donde vivían los 
Yaporoges o Poinas que saltaban contentos entre las chozas viendo como el ave daba 
vueltas encima de ellos.
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A Millaray y Cajamarca no les importó llegar ahí porque lo que querían era irse
directamente a donde estaba el cacique Ibagué para visitarlo, para volver a verlo, lo 
mismo que a su esposa Yexalen, de modo que siguieron volando sobre la tupida selva 
cuando de repente escucharon largos y lastimosos gritos de mujer.

Eran los gritos de una mujer extraviada, perdida en esos bosques donde vivían tigres,
leones, hienas y fieras parecidas.“Si oyes Cajamarca? Una mujer está pidiendo auxilio. 
Sus gritos son dolorosos. Bajemos a ver quienes” dijo Millaray casi gritando porque el
viento se llevaba La voz.“Uy si. Parece que fuera a morirse de tristeza” contestó 
Cajamarca estirándose por encima de las alas, queriendo ver quien era.“Cóndor baje para 
mirar a la mujer” le  ordenó Millaray.“Como ordene, princesa” contestó el buitre 
deslizándose en picada, semejante a una piedra en caída.

Pronto la vieron saltando y corriendo en la manigua como si estuviera enloquecida y como
si huyera de  algún peligro“Es una mujer muy bella que va corriendo y como buscando
algo” dijo el cóndor mirando entre las hojas en su vuelo.“Como hacemos para ir hasta
donde está?” preguntó Millaray“Busquemos un claro y bajamos”.

El cóndor voló sobre los árboles casi rozándolos, encontrando a unos cien metros un lugar
en el que podían descender. Lo hicieron aceleradamente cayendo al suelo en menos de lo
que pensaron. Cóndor se quedó ahí, mirando intenso entre los árboles, mientras Cajamarca
y Millaray corrían afanados buscando a la mujer.

Allá venía saltando muy alto y casi volando entre los troncos, los bejucos y las rocas que 
le tapaban el paso. Los jóvenes vieron que le hacía falta una pierna pero que era muy 
bella y seductora. Además con los saltos que daba, el andar no se le dificultaba. Al verlos 
les sonrió dulce, atrayéndolos con sus encantos y con sus gestos tan femeninos y
provocativos. Estaba con los hombros descubiertos. Su cabello largo y perfumado era una 
cascada lujuriosa. Los jóvenes se quedaron a cinco metros de ella, fascinados por su
magnética presencia. Se dejaban ir lentos hasta la mujer porque parecían perder la
voluntad y el habla en su contacto. Cuando estuvieron a solo un metro, increíblemente 
empezó a transformarse en una fiera desconocida. Su cara y cráneo se achataron 
alargándose hasta convertirse en una cabeza de cocodrilo con enormes protuberancias y 
espuma en la boca, a la vez que su cuerpo se  volvia de puma elástico y fiero. Sus alaridos 
eran estremecedores. Penetraban la selva paralizando la vida y toda actividad.
De repente se lanzò encima de Millaray con la jeta muy abierta queriendo tragársela de un
bocado, pero Cajamarca que ya había alistado su arco, le lanzó una flecha atravesándole la
lengua y parte del paladar de donde salió sangre medio verduzca cayendo al suelo muy 
espesa. De ahí nacieron inmediatamente gusanos de pelambre negra que caminaron entre
la maleza devorándose los troncos, las hojas, las piedras y devorándose también entre ellos
mismos. Mientras tanto el monstruo se retorcía de dolor y rabia por la flecha clavada en su
boca y porque ningún desconocido se había atrevido a atacarla de aquella forma tan
infame. Entonces empezó a botar candela y chispas muy quemantes por los ojos para
atrapar a Cajamarca y asarlo completamente. Quería devorarlo.

Logró quemarle un brazo y parte del pecho“Cuidado Millaray. Apártate para que no te
haga nada” gritaba el joven lanzándole mas flechas a la bestia“Vámonos, vámonos”
gritaba también Millaray haciéndose a un lado y protegiéndose en los tallos de los árboles.
En ese momento el pájaro de mil colores entonó su mágico canto paralizando al monstruo.
Sin embargo era tan poderoso, que logró burlar el encanto del pájaro, huyendo, berriando
afiebrada y metiéndose en lo mas oscuro del bosque. Al pasar junto al cóndor que lo
esperaba en silencio al borde del claro, el ave se lanzó sobre el, cogiéndolo en sus garras y 
estremeciéndolo mientras sobrevolaba en la maleza. La fiera se revolvía en convulsiones y
alaridos, echando espuma por las fauces y mas candela por los ojos, quemando los troncos
que empezaron a incendiar la selva.

Le crecieron los colmillos volviéndose mas amenazante.

El cóndor no lo aflojaba hasta que aparecieron Millaray y Cajamarca gritando“No lo 
suelte cóndor, no lo suelte. Esa bestia es un demonio y hay que destruirlo”. Entonces
Rayo de Luna Cantó sin parar, volando de una a otra rama, paralizando definitivamente a 
la bestia que cayó al suelo respirando asfixiada sin lograr pararse. Entonces Millaray y 
Cajamarca gritaron“Venga cóndor, baje un ala” y aferrándose se encaramaron en las
espaldas del buitre que atrapando a la bestia en sus garras, se elevó llevándola por los 
aires, dirigiéndose a la tribu de los Yaporoges que no estaba lejos.“Les preguntaremos 
que es este animal, y porquè parece un demonio” dijo el cóndor volando con toda su
fuerza.

Pronto llegaron sobre el caserío que estaba tranquilo en esas horas del dia.

La gente al ver al cóndor con el monstruo en sus garras, se metió a las chozas gritando 
enajenados“No traigan semejante demonio aquí. Llévenselo, llévenselo ya”  Pero cóndor 
bajó sin hacer caso de los gritos, poniendo a la bestia a un lado del caserío, debajo de 
algunos árboles.

Nadie se atrevía a salir de los bohíos.

Entonces Cajamarca comprendiendo que algo extraño pasaba entre la tribu y el monstruo,
gritó con toda su fuerza“Vengan, vengan Yaporoges. No pasará nada malo si eso es lo
que temen. El pájaro de mil colores mantendrá paralizada con su canto a ésta bestia
mientras miramos que hacer conella” y aunque la tribu no conocía a Cajamarca ni a
Millaray, y aunque el cóndor tan gigante les producía asombro y confusión, fueron
saliendo muy prevenidos de las chozas viendo a la bestia tendida, impotente en el pasto.
“Esa bestia es la Patasola. Sáquenla de aquí inmediatamente porque nos traerá el mal…..a
los hombre y a todo el pueblo” dijo de pronto un hombre desnudo que tenía una corona de
oro y plumas algo ladeada en su cabeza, y el cuerpo pintado de fuertes colores verde,
azafrán y negro.  Llevaba una vara gruesa en la mano, símbolo de su autoridad y su poder
porque era el cacique del pueblo.“Como hicieron para cogerla?. Es la mujer mas mala
que ha vivido en éstas tierras. Fornicaba con tribus enteras, con los niños y también con
los animales. Enloquecía a los hombres que se peleaban para tenerla al verla desnuda en
los alrededores de sus pueblos, y se burlaba de las mujeres volándose con sus maridos al
rio, a las montañas o a las lagunas donde les quitaba la voluntad, enloqueciéndolos de
deseo. Cada vez era mas mala hasta que un poderoso brujo de la tribu de los Coyaimas la
durmió una noche en su choza dándole chicha con brebajes. Y aprovechando su sueño tan
profundo, le dio un machetazo quitándole una pierna de un solo golpe.

Al poco tiempo la mujer, con su rabia y su odio, se murió sola entre la selva. La carne se 
le había reventado cayéndosele gelatinosa entre olores insoportables que ni siquiera los 
gallinazos aguantaban.

Las ganas de venganza con que se fue, hacían que su fantasma vagara ahora por las selvas
y los caseríos haciéndole daño a la gente. Tenemos que hacerle un conjuro 
inmediatamente para que no nos haga nada.

Invocaremos a la diosa Dulima para que nos proteja del mal” decía gritando el cacique
Yaporoge que bebía acelerado la chicha de una totuma grande y blanquecina.

Rápidamente unos quinientos indios se acercaron a la bestia, danzando y cantando en
profundos sonidos, pidiéndole a Dulima y al dios sol que los librara del monstruo y de 
todo mal que pudiera llegarles.“Saca de aquí este engendro, dios sol y diosa Dulima y 
dadnos la paz” gritaban en coro cogiéndose de las manos y bailando rítmicamente 
haciendo alianzas con las fuerzas de la tierra a la que se inclinaban venerándola.

.
“No nos quiten la tranquilidad, dioses nuestros” imploraban encendiendo antorchas para 
ofrecer el fuego, siguiendo así mas de una hora. Entonces pasó algo raro. Del cuerpo del
monstruo empezó a salir un humo espeso que se elevó en el aire mucho rato, hasta que 
desapareció del pasto sin dejar ninguna huella.

La tribu se puso entonces felíz, entrando a las chozas sacando olladas de chicha que 
bebían, hablando imparables del incidente“Esa mujer es peligrosa. Tenemos que 
mantener alertas para que no se vuelva a acercar al pueblo”. “Ese buitre la trajo en las
garras. Como lo haría?” “Hay que sacar a esos visitantes ya de aquí. Deben tener pacto
con el demonio”. “Si, si. Sacrifiquémoslos. Deben tener buen sabor”. Entonces la tribu 
entera se vino encima de Millaray y Cajamarca queriendo atraparlos.

Habría una buena comida con ellos esa noche.
Viendo la indiamenta sobre ellos, los jóvenes corrieron enloquecidos a la selva huyendo 
de semejante peligro pero Rayo de Luna entonó su mejor canto dejando al pueblo 
convertido en estatuas, en miles de posiciones. Entonces los jóvenes aprovecharon el 
momento subiendo al espinazo del cóndor que sin perder  ni un instante voló en dirección 
a las antiguas propiedades de Cajamarca donde vivía el cacique Ibagué, padre de la
princesa Millaray y suegro del joven.

Ese viaje fue como un relámpago. No sintieron el tiempo quizás por el miedo que todavía
tenían, recordando la manera como se habían encontrado con la Pata sola.
Llegaron en treinta minutos a esa región donde hacía frio y donde el dia estaba neblinoso. 


25

Desde arriba, los viajeros vieron las tres tribus que habitaban allì.

Los Putimaes pueblo gobernado antiguamente por el joven Cajamarca. Gente trabajadora 
y callada de la que el había sido su cacique hasta no hacía mucho. Mejor dicho, hasta que 
se comprometió con la joven Millaray, dándole como dote a su padre Ibagué, la mayoría
de propiedades y la dirección de su pueblo. Los Panches verdadera tribu del cacique 
Ibagué, gente aventurera, gustadora del arte, que buscaba tierras para asentarse a vivir 
tranquilamente fundando un pueblo, y dejar así de andar por los caminos como si fueran 
los vagabundos de Columbus. Y los Quimbayas, pueblo de pensamiento artístico que 
todavía no tenían territorio fijo y que eran dirigidos desde lejos por el gran cacique y 
guerrero Calarcá, defensor de los Pijaos.

Todos estaban muy activos.

Iban y venían gritando y silbando entre el viento que se llevaba los sonidos. Daban
ordenes señalando aquí y allá, sacando cosas de las chozas, echándolas a los costales que 
aseguraban en el lomo de las mulas, preparándose quien sabe para que cosas.“Baje 
rápido cóndor. Algo raro está pasando en el pueblo” le ordenó Millaray.“Que es lo que 
pasa?” Se preguntaba afanada. Entonces el buitre, obediente, descendió vertical entre la 
multitud que al verlo tan potente, le abrió espacio con clamores, risas y mucha alegría
porque podían tener otra vez a la princesa y al joven Cajamarca a los que desde hacía días 
no veían y que les hacían falta por su juventud y prudencia.

Los jovenes saltaron de las espaldas del ave, resbalándose por las alas, cayendo al suelo 
que tanto conocían, en medio de la muchedumbre arremolinada en un desorden de fiesta.
Rayo de Luna cantó mucho encima del hombro y de la cabeza de Millaray, presintiendo 
que ese pueblo le iba a ser muy familiar.

Cóndor fue mirado y acariciado por miles de personas debajo de el, saludándolo y 
queriendo subir a su espalda para que los llevara un momento por los aires. Lo querían 
porque era un ave única en Columbus, respetada en todo sitio. El se dejó manosear
porque estar entre la gente que conocía, con la que había nacido y crecido era lo mejor 
que podía pasarle.

“Hija, hija por fin has vuelto” gritó de pronto el cacique Ibagué saliendo a la carrera de la
maloca, donde había estado hablando largo rato con los ancianos del pueblo. Atravesó
casi como una flecha la multitud que le daba paso empujándose entre ellos“le doy gracias
al cielo porque has vuelto sana y salva y porque estas mas bella y morena que otros dias.
También a ti te saludo joven Cajamarca. Te veo musculoso, decidido y fuerte. Me alegra 
verte porque eres mi yerno y casi como mi hijo” gritaba  Ibagué  seguido por Yexalén
que radiante, con una sonrisa bella y con los ojos muy brillantes, miraba a sus amigos

lista a abrazarlos.  

Millaray saludó entre el griterío.
“P
adre, padre tan bueno volver a verte y tan bueno estar de nuevo en mi tierra” le dijo en
un largo abrazo.

Luego se volteó mirando a su amiga a la que vio hermosa“Hola yexalén, estás muy linda.
Ser la reina de éste pueblo te ha convertido en una mujer encantadora” y se abrazaron
largo, largo.

“
Mi recordado yerno Cajamarca, te veo mas fuerte y sereno” le decía Ibague mirándolo 
de arriba abajo.“Es una alegría volver a verlos” dijo Yexalen que estaba como 
confundida entre tanta gente.“Tenia ganas de saludarlos y de ver otra vez estas tierras 
que no olvido” casi gritó Cajamarca entre tanto saludo y alegría.

Ahí llegó el taita Amuillán cobijado por dos ruanas largas de colores que lo abrigaban
bien y que usaba seguido porque Sentía mucho frio en todo tiempo“Princesa, princesa
Millaray tan linda que está” gritó entre la muchedumbre que también se abría a uno y otro 
lado haciéndole  una calle para que pasara.“Tan poco tiempo que ha corrido y sin
embargo lo veo mas poderoso y maduro, joven Cajamarca” le decía a su antiguo cacique 
con el que se abrazó mas de medio minuto.

Los seguían miles de ojos, cuando de pronto llegó un alto y musculoso indígena, rápido y 
decidido, de facciones duras que los saludo mirándolos con sus ojos penetrantes, muy 
fijos“Es un gusto volver a verla, princesa Millaray lo mismo que a usted cacique 
Cajamarca. De verdad me alegra volver a verlos después de lo que pasó en el nevado” 
dijo el guerrero Calarca acercándose y abrazándolos, cosas que pocas veces hacía porque 
consideraba que hacer eso era debilidad.

Había venido para llevarse a los Quimbayas, su pueblo, a un sitio no muy lejano,  recién 
descubierto y que desde tiempo atrás había prometido a su tribu.“Hola cacique Calarcá,
me alegra saludarlo porque hacía días que no lo veía. Hace mucho está aquí?” le preguntó 
Millaray.“No princesa, no hace mucho. Lo que pasa es que he venido por los Quimbayas
para instalarnos en unas tierras cercanas, y a las que pondré mi nombre para que nunca
me olviden. Son tierras descubiertas y conquistadas con la ayuda de mis amigos guerreros 
que de pronto me acompañan cuando les pido ayuda”. “Se lleva a los Quimbayas?” 
preguntó Cajamarca“Si. Esa era la promesa que yo les había hecho y que ellos esperaban
desde hacía mucho. Ahora la cumplo.  Poco a poco la nación Pijao va extendiendo sus 
dominios y haciéndose mas rica y poderosa”

contestó Calarcá cobijándose con una ruana que un indio le pasó porque la neblina

empezaba a cubrir el pueblo.
“Gracias Calarcá por hacer eso. Usted merece tener una vida
mas tranquila y una tribu que le obedezca y le ayude en lo que quiere” le dijo Cajamarca.
“Los Quimbayas son gente trabajadora y artistas nobles, muy creativos. Fortaleceremos
este pueblo y lo haremos grande para que haya memoria de nosotros”. “Así debe ser. Ojalá
las generaciones que vengan, no nos olviden” añadió Amuillán metièndose en el grupo.

Entonces Ibagué cogiendo a Millaray de una mano, volteó a mirar a sus amigos 
invitándolos a la maloca para que se protegieran del frio que cada vez era mas helado. 
“Vamos allá adentro. Tenemos fogatas encendidas y mucha comida ya casi lista. Nos 
calentaremos bien y comeremos suficiente porque me imagino que todos tenemos 
hambre”. “Jajajajajajajaja, si”. Entonces caminaron a la maloca entre la gente que 
saludaba con gritos, silbidos y carreras tropezadas. Les habían hecho una calle humana 
por donde circularon entrando ligero a la grande construcción.

El cóndor no había perdido el tiempo.
Después de haber sido saludado por la gente que lo tocaba y le preguntaba cosas de sus 
viajes, había volado a su nido, no muy lejos del pueblo. Allá no sentiría los helados 
ventarrones que cruzaban agitados por en medio de las chozas tumbando cosas, porque su
nido estaba protegido por altas rocas que le permitirían descansar y dormir lo que
quisiera.

En la maloca todo se había transformado en fiesta.
Ahora corrían riendo, hablando, encendiendo antorchas para apartar la neblina y dar
calor, adornando las columnas con flores, inventando comidas nuevas, pintándose como
mejor podían, poniéndose las pulseras mas brillantes, lo mismo que las tobilleras, las
diademas de oro y diamantes, los anillos, los mejores vestidos y las mas vistosas ruanas.
Ver otra vez a su antiguo cacique Cajamarca y a la princesa Millaray, era motivo de 
celebraciòn, de modo que el pueblo fue adornado aceleradamente para celebrar la llegada 
de ellos. Los mùsicos sacaron las charrascas, los cuernos, las caracolas, las tamboras, las
flautas, interpretando canciones por las calles, alrededor de la maloca y dentro de ella,
donde preparaban comidas bien sazonadas, y carnes de excelente sabor, con animales
recién cazados en el bosque.

“
Para donde es que se va el guerrero Calarcà con los Quimbayas?”.“Dicen que para unas
tierras cerca de aquì, donde viven mas Quimbayas venidos del otro lado del mundo. Asì
dicen” comentaban algunos indios.“Ese Calarcà es muy valiente. Ha derrotado a muchos 
enemigos y conseguido grandes tierras para casi todas las tribus Pijao”. “Si. Por eso
merece ser el cacique de alguna tribu, para que no esté en tantas batallas y para que
descanse un poco. Su sangre guerrera y su lealtad con la nación Pijao asì lo piden ahora”.
“ Si. Asìes”.

Millaray se habìa acomodado en una banca donde estaba Cajamarca contàndole a Ibaguè 
y a Yexalen las aventuras que habìan tenido. La gente cercana los vió tan concentrados en
sus historias, que se fueron acercando para no perderse ninguna. La joven no  paraba de 
hablar, mientras los oyentes tampoco se acordaban de comer. Eso durò mas de tres horas
hasta que algunas mujeres finalmente los llamaron“Tienen que venir a comer. La comida 
està lista desde hace rato”. Entonces ya algo hambrientos, se pararon a donde estaban los 
fogones con su candela viva y sus carbones incandescentes, recibiendo las totumas con 
frìjoles, y grandes bateas de madera llenas de carne asada, papas saladas, alverjas y frutas
que les pusieron en una mesa hecha con un tronco gigante.

Al rato, cuando ya reposaban, escucharon gran alboroto en los alrededores de la maloca y 
se afanaron. Entonces se asomaron para ver lo que pasaba.
“Se
guiremos siendo un solo pueblo” gritaba un indio Quimbaya tomando largos sorbos de 
chicha.“Nos iremos a otras tierras pero nos visitaremos para ver como nos va a todos”.
“Nosotros sacaremos el oro de las montañas y de los rios para compartirlo con ustedes,
para  que
sigan
haciendo
esas
figuras
tan
lindas
que
saben
hacer”
dijo
un
Panche 
abrazàndose con un Quimbaya tambièn borracho.

La chicha corrìa como agua.

Un indìgena Putimae dijo“Tenemos  que traer a Cajamarca, a Millaray,  a Calarcà, a 
Ibaguè, a Yexalen y a todos para que nos acompañen aquí”. “Si, llamèmoslos. No pueden 
dejarnos
solos
en
la  despedida”. “Princesa
Millaray,
princesa
Millaray,
venga
nos 
acompaña”. “Cacique Cajamarca, cacique Ibaguè, vengan. Nos  vamos a otras tierras y 
entonces ya no será lo mismo”

gritò un Quimbaya tambaleàndose a la entrada de la maloca.“Vengan, vengan”. Y un
griterìo notable se levantò, y  la gente de la maloca  entendiò que debìan acompañar de
cerca a las tribus. “Nos iremos pero muy seguido volveremos  a èstas tierras”  decìan. 
“A donde vamos tambièn pueden ir ustedes.
Las tierras
de  Calarcà  son  para  todos 
nosotros”.  Y  se abrazaban
entrando  a las chozas, sacando  lo  mejor  para  dárselo  a 
sus 
amigos.
Ruanas,
guayucos,
diademas,
coronas,
pulseras, comida, esculturas,
flautas . . .Eso no paraba mientras la borrachera era mas fuerte..

Ya Ibaguè se habìa montado en su caballo Cuminao bebiendo chicha y  trotando por el 
pueblo, recibièndole a uno y otro la bebida fermentada. Estaba muy colorado, animado y 
sonriente. Su corona de oro se ladeaba seguido y los colores con los que se habìa pintado 
la cara y el cuerpo se iban corriendo, por el sudor frio de su piel y por la humedad natural 
de la neblina“Estoy felìz porque ha vuelto mi hija y tambièn Cajamarca, mi benefactor. 
Ademàs estoy  orgulloso porque Calarcà, el mejor guerrero Pijao nos acompaña en éstos 
momentos” y seguìa aquì y allà hablando y riendo, mientras Cajamarca tambièn iba de 
punta a punta del pueblo tomando chicha y hablando con los quimbayas, que no querìan
separarse. Su guayuco de piel de puma estaba embarrado, pero el pectoral que llevaba,
lo  mismo  que su corona, brillaban con  la luz  de  las antorchas.“Irè  muy seguido  a 
visitarlos. Ustedes han sido mis amigos y no puedo olvidarlos” les decìa.

Millaray estaba achispada junto a Yexalen que no hacìa sino preguntarle cosas de su
viaje.“Pero donde està Rayo de luna? Me olvidè de el y  no se donde està ahora” decìa
Millaray asustada mirando a todas partes porque ya empezaba a anochecer y  no veía al
pájaro. Y comenzó a llamarlo cantando como el, pero el ave no llegaba. Entonces se 
afanò y cogiendo a Yexalen de la mano salieron corriendo entre las chozas y  por los 
caminos llamado insistentes al pàjaro.“Donde estarà? Se habrà ido? Noooooo” decìa la
princesa realmente  preocupada  y como  muchos  la vieron  así, llegaron  preguntàndole
“Que le pasa princesa, porqué está tan ansiosa?”. “Es que no encuentro a Rayo de Luna y 
tampoco me contesta el canto.

Que voy a hacer sin el? Asì no podrè encontrar a la niña  Luz de sol. Que voy a
hacer?”. “Pues repartàmonos y lo buscamos entre todos” propuso un indio Putimae que
casi no podìa hablar de lo borracho que estaba.“Eso no puede hacerse  porque  hay
que  llamarlo  imitando  su
canto.  Solo  asì
llega”  decìa
la
joven respirando agitada.
“Calmate, càlmate” le repetìa Yexalen arreglàndole la ruana con que se habìa  cobijado. 
“Imìtale  el  canto  y
caminemos  hasta
que  te  escuche.
Yo  te acompañarè”. “Si, eso
harè” y caminaban por todos lados llamándolo.

Cajamarca, enterado de lo que habìa pasado, llegó diciéndole
“Yo te  acompañarè. Lo 
imitaré y finalmente nos oirà. Me irè por un lado y tu iràs por otro. Rayo de Luna debe
aparecer” y sin decir mas se separaron imitando el canto del ave.

Millaray se fue por los  alrededores del caserío, acompañada por decernas de  indios,
mientras Cajamarca seguido por el taita Amuillàn y por muchos indios de las tres tribus,
se metìa en el bosque. Fueron  entrando a la selva que estaba oscura por la neblina y 
porque
la noche llegaba. Sin darse cuenta se encontraron
frente a
la piedra de los
sacrificios donde el joven se habìa casado con Millaray. Entonces Cajamarca se inclinò en
el altar pidièndole un favor especial a los dioses“Dioses de la noche, dioses de las aves,
tráiganos a Rayo de luna. Por favor venerados dioses, escúchanos el pedido. Ustedes saben
que ese pàjaro es necesario para encontrar a la niña Luz de sol. Oyenos dioses, no nos
abandonen en este ruego”. Y se parò cantando muy duro, como a veces lo hacìa Rayo de
Luna. Ese llamado llegò lejos  porque el còndor que estaba en su nido, ecuchò el canto
despertàndose de su sueño.

Gritò asustado y medio dormido salìendo y mirando abajo, al bosque
“Amigo Cajamarca,
no se afane mas. Rayo de Luna està conmigo. Lo que pasa es que quiere pasar la noche 
aquí, pero por la mañana irà al pueblo”. Con eso, Cajamarca y sus amigos se quedaron 
mudos y contentos sabiendo que en el nido del buitre estaba el pàjaro de mil colores. Se
tranquilizaron diciendo“Gracias còndor. Ahora dìgale a Rayo de Luna que cante para 
estar seguros deel” y al momento oyeron el canto del ave. Entonces Cajamarca y los 
indios regresaron al pueblo riendo y cantando.

Al poco  rato se encontraron  con Millaray que no dejaba de llamar a Rayo de Luna 
mientras las làgrimas le saltaban a tierra“Hola mi princesa” le dijo de pronto Cajamarca 
apareciendo en la esquina de una choza. La abrazò consolàndola pero ella se apartaba 
“Ahora que voy a hacer sin Rayo de Luna? Dime que voy a hacer?”

“No te preocupes, ya lo encontramos. Està con el còndor en su nido. Va a pasar allá la
noche”. “Verdad?.“Si.  Yo entonè su canto en el bosque, y  oyéndome el còndor, se
despertò  diciéndonos que ahì  estaba. Entonces le ordené al buitre que hiciera cantar al
pájaro, al  que enseguida escuchè. De modo que podemos estar tranquilos y seguir en la
despedida”. “Ahhh bueno. Gracias Cajamarca. Que hiciera sin ti?”.

Los indígenas los rodearon llevándolos al centro del pueblo donde la fiesta estaba en su
mayor deleite. Cantaron, danzaron, comieron, rieron. Recibieron y dieron muchos regalos 
prometiéndose cosas hasta que empezò a amanecer. Al fin se dieron cuenta que tenìan
que dormir, y entrando a la maloca y a las chozas se acostaron en hamacas y en esteras
para reponerse del desorden. Muchos quedaron tendidos cerca de las chozas, en el pasto y
entre la maleza, en medio del frio congelante.

El pueblo estaba dormido todavía, cuando el sol del nuevo dia recorrió muy brillante pero 
silencioso, el cielo que había estado azul, y empezò a descolgarse entre nubes amarillasincendiadas que le daban paso para irse a descansar al otro lado del mundo.

Algunos Quimbayas que no  habían tomado mucha chicha, cargaban costales hechos con 
fibra de maguey. Los llenaban con cachivaches y baratijas, pero también con su oro que 
era bastante y con sus emeraldas que tenían por olladas, poniéndolos en las espaldas de 
las mulas, amarradas a las chozas y a los árboles para que se estuvieran quietas.“Nosotros
podemos irnos adelante mientras los demás se despiertan
y se alistan” decían tirando
lazos encima de los bultos, sujetándolos fuerte a  los  animales que pateaban el suelo
sintiéndose asfixiadas, y afanadas también por el ajetreo que era mucho.

No se habían dado cuenta que el guerrero Calarcá estaba listo desde hacía rato.
En éste
momento tomaba caldo con papas y comia carne de ovejo asada, con yucas
sancochadas, acompañado  por una bella indígena quimbaya que también comía en la
choza en la que se habían quedado.

Calarcá no se emborrachó mucho y ahora estaba muy activo. Solo esperaba que Ibagué,
Cajamarca, Millaray,  Yexalen y todos  los sacerdotes y ancianos  se despertaran para 
despedirse y empezar el viaje. Sin embargo vió que la tarde corría rápida y que ir de 
noche por caminos embarrados y desconocidos no sería prudente.

Por eso arrimándose con su amiga a  donde estaban los Quimbayas alistando los bultos
para el viaje, les dijo “Mejor vamos a esperar y  nos reponemos bien para irnos mañana
bien temprano. Así aprovecharemos  el día desde antes del amanecer
y llegaremos al
Quindío
cayendo
la tarde”. “Como
diga,
cacique
Calarcá.
Sus
ordenes
deben
ser
obedecidas” y sin chistar mas, bajaron los bultos de las mulas dejándolos listos en las
chozas para el dia siguiente.

Ya finalizando el día salieron por fin todos de su largo sueño. 

“
Que borrachera tan terrible” dijo Ibagué saludando repentinamente a Calarcá que estaba 
sonriente y tranquilo sentado en una piedra mirando las mulas pastando en la orilla del 
bosque“Hola cacique Ibagué. Fue una fiesta memorable la que tuvimos. Como  pocas.
Nunca olvidaremos esta despedida. Nos vamos mañana antes de que salga el sol” contestó
Calarcá escuchando el Anaime que bajaba ruidoso arrastrando árboles, troncos, hojas,

piedras
y
animales
desafortunados
caidos
en
sus
aguas. “Tengo
ganas
de
acompañarlos para  conocer
esas
tierras.
Voy
a
decirle  a  Cajamarca  que  vaya  con 
nosotros. Nos estaremos allá unos días” le proponía Ibagué al guerrero, que abría los ojos
entusiasmado. “Verdad?. Estaré muy contento de que vayan y nos ayuden a instalarnos.
Gracias Ibagué por no dejarnos solos”.

En ese momento asomaron a lo lejos Millaray, Cajamarca, Yexalen y Amuillan atraídos 
por el guerrero y el cacique a los que veían concentrados en su charla.“Mire Calarcá, allá
vienen todos los amigos. Vamos a decirles que vayan con nosotros”. “Claro, el viaje no es
largo y hasta Millaray y Yexalen podrían venir también” dijo Calarcá poniendo un lazo
de maguey en el suelo y parándose de la piedra listo a saludar a sus amigos.“Hola joven 
Cajamarca, hola Millaray. Buenos días Yexalen y taita Amuillan, como amanecieron?”.
“Bien. Estamos algo surumbáticos pero bien” dijo Cajamarca dándole paso a las mujeres
que saludaron al guerrero poniéndose la mano en la frente y en el corazón.“veo que ya 
están bien.  El  sueño  los  ha  repuesto”  comentó  calarcá  sujetándose el guayuco  y la 
diadema de plumas de guacamaya que un quimbaya le había regalado la tarde anterior. 
“No crea, todavía no” contestó Yexalen apretándose las sienes  y cobijándose bien la
ruana, evitando el frio.“Yo quiero ir con mi amigo Calarcá a sus nuevas propiedades que 
están cerca de aquí. Por eso los invito a que vayan con nosotros” dijo Ibagué mirando al
grupo.“Pues yo también tengo ganas de ir” contestó Cajamarca sonriendo y  mirando a 
Millaray y a Yexalen para ver que cara hacían“Que me estás diciendo con esa mirada?” 
le preguntó la princesa acercándose y abrazándolo.“Que vayas con nosotros”. “Claro que 
iré. Pero esta vez me llevaré a Yexalen para que me acompañe y me cuente como ha sido 
su reinado en éste pueblo” dijo cogiendo de las manos a su amiga que sonreía contenta.
“Quiere decir que usted, taita Amuillán, se quedará encargado del pueblo como siempre” 
le dijo el cacique Ibagué acercándosele y golpeando el suelo con la punta de su lanza.“si
gran cacique, pueden irse tranquilos. Ustedes saben que el pueblo Panche y los Putimaes
me respetan y  obedecen. De modo que no hay  problema”. “Gracias Amuillán” contestó
Ibagué, besando al anciano en la frente.“No es nada cacique, vayan tranquilos a fundar
ese pueblo de Calarcá”.

Entonces se alejaron cada uno por su lado hablando y señalando al sol y a las montañas.
Fueron a la maloca, a las chozas. Echaron un vistazo al rio sentándose en las piedras y en 
los troncos.

La noche llegó y los indios encendieron las antorchas
iluminando las chozas y las
callecitas embarradas. Muchos niños lloraban de frio entre los gritos de órdenes de las
mujeres y algunos berridos de los hombres. En el bosque se oía el ruido de  las aves
buscando sus ramas, los cantos de los sapos entre las piedras y los palos, y las melodías
de las chicharras. La luna no tuvo fuerzas de alumbrar entre las nubes tan espesas y tan 
negras, menos las estrellas que eran mas débiles y estaban mas lejanas.

Los Quimbayas habían aprovechado esa tarde para terminar de empacar los bultos y los 
corotos. Dejarían muchas ollas y tejidos, dejarían flautas de oro y finas esculturas para 
que los Panches y los Putimaes los recordaran. Así entre una muda nostalgia y una alegría
rara, todo el mundo se acostó arrunchándose debajo de las cobijas esperando el calor 
hasta quedarse dormidos debajo de la neblina que no quería abandonarlos.

La noche pasó entre ventarrones miedosos y aguaceros. Los rayos partieron el espacio 
que gritaba adolorido con sus truenos. 

Al otro día la gente se levantó temprano.  Todavía estaba oscuro  pero
muchos gallos 
cantaban ya, presintiendo la luz del nuevo sol.
Las  mulas fueron cargadas rápidamente  entre un agite humano  activo  y colaborador. 
Hasta los niños se habían levantado a mirar el tropel para despedirse de sus amigos,
llorando casi siempre, limpiándose los mocos con las ruanas y los brazos. Las mujeres
cocinaban alimentos  en  grandes ollas de barro puestas en hornillas donde la candela
incendiaba los carbones y las piedras bujando en enemistad con el frio y calentando bien 
el ambiente. Muchos entraban a caloriarse sentándose en tablones puestos encima de 
piedras acomodadas alrededor de los fogones, mientras las mujeres empacaban muchas
papas, yucas, fríjoles y carne asada en hojas de plátano para darle buen sabor a todo lo
que iba allí. Ya muchos tomaban chicha y fumaban tabaco, riendo y gritando sin control, 
mientras otros comían papas con carne asada y arepas calientes en los fogones de las
cocinas.

Calarcá estaba montado en su caballo revisando a su tribu que se había puesto ruanas de 
lana de ovejo para evitar el frio, y alpargatas gruesas hechas con cabuya de maguey para 
el camino.

Ibagué
lo
acompañaba
encaramado
también
en su
caballo,
lo
mismo
que
el joven
Cajamarca, mientras Millaray y Yexalen se alistaban para irse en dos llamas gigantescas
que el guerrero  les había traido la noche  anterior  y en las que viajarían cómodas y 
veloces.“Siguen las aventuras para mi y  para Cajamarca” le dijo Millaray a  Yexalen
jalando con los dientes un pedazo de carne que
le habían pasado hacía poco  desde
una cocina alborotada.“Yo también quiero conocer las tierras a donde van los Quimbayas.
Calarcá me dijo que allá hay  miles de  mas Quimbayas que no hace mucho  llegaron del
otro lado del mundo y  que saben muchas cosas, muchos secretos que quizás nosotros
también podamos conocer”.

Ahí Yexalen dejó de hablar porque el pájaro de mil colores llegó veloz, cantando  y 
parándose en el hombro de Millaray que loca de alegría lo cogió diciéndole“Hola Rayo
de Luna por qué me dejaste sola sin avisarme que te demorarías, por qué?” y el pájaro 
cantaba volando a su alrededor diciéndole“Es que ahora soy buen amigo del cóndor de 
los Andes con el que siempre vamos a todas partes. Quise acompañarlo una noche porque 
a pesar de ser tan poderoso, mantiene muy solo en su nido. Pero ya he vuelto, y voy a 
donde  tu vayas, bella princesa”. “gracias
Rayo  de  Luna  por  tu lealtad.  Al  fin me 
devuelves la tranquilidad.  Pero  no  te  vuelvas a escapar de  esa manera  y menos  sin 
avisarme”.“Está bien princesa, de ahora en adelante obedeceré todo lo  que me diga” 
contestó el ave parándose en el hombro de Yexalen que quería cogerlo y acariciarlo un 
rato.

“
Nos vamoooossss, nos vamooossss, nos vamooosss yaaaaaa” gritaban los quimbayas
soltando las mulas que habían amarrado a los postes de las chozas y a los troncos de los 
árboles, arriándolas entre silbidos y gritos mientras la gente que se iba y que se quedaba 
se decían cosas haciéndose miles de promesas.“Volveré, le prometo que  volveré muy 
pronto”. “Tenga, le dejo esta figura que le servirá de talismán en los peligros”.“Gracias”.
“cuando esten en peligro invoquen a  Mohán o al mago Huenuman que inmediatamente
llegarán a ayudarlos”. “Si, lo  haremos. No olvidaremos esos consejos”. “Como la diosa
Madremonte es la jefe de los bosques, también puede ayudarlos en caso de algún peligro. 
No se les olvide invocarla”. Y entre tanta palabra y tanto consejo hubo lágrimas, abrazos,
besos. Los primeros de la gavilla empezaron a meterse en el bosque entre gritos y silbidos 
para encaramarse luego a las montañas, que estaban como casi siempre, tapadas por la
neblina.
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Así se fueron y el sol no quería dar la cara hoy.
La tribu avanzaba controlando a las mulas metidas hasta arriba de las rodillas en el barro. 
A  todos  les era  difícil andar pero  de  algún  modo  encontraban lugares  por los  que 
finalmente se adelantaban. Tuvieron que desviarse por un lugar desconocido y oscuro por 
el que posiblemente nadie había transitado. Era bosque cerrado, gran penumbra y  frio
congelador. Fieras, algunas de ellas desconocidas y culebras venenosas y bichos mortales.
Pero por ahí se fueron tratando de orientarse con el sol que difícilmente se veía entre las
hojas de ese bosque oscuro y las nubes tan grises.

Gritaban
y
silbaban
ordenando
la
manada
mular
que
sin
ver
ningún
camino,
se
desconcertaba agitada y resollante entre los árboles y los pantanos.

Rugidos y gritos se oían lejos.
Algunas serpientes mansas tuvieron que huir frente a semejante muchedumbre que podía
serles fatal. Montoneras de pájaros se fueron por encima de los árboles gritando en gran 
escándalo y buscando lugares mas tranquilos. La neblina no dejaba casi ver y por eso
tenían que caminar despacio. Millaray y  Yexalen acercaron las llamas en las que iban 
montadas,
cogiéndose  de  un  lazo  para  no  perderse.  Cajamarca  iba  junto  a
ellas
cuidándolas, mientras Calarcá e Ibagué dirigían la marcha entre largos vozarrones.

Después de dos  horas  de camino  en que las que el sol apareció  por  momentos, los 
sorprendieron repentinamente  gigantescas ramas que se movían ansiosas estirándose
y 
crujiendo afanadas con ganas de atraparlos.

Los tallos de los árboles se doblaban a todo  lado facilitando a las ramas
agarrar a
muchos indios a los que levantaban, sacudiéndolos  y apretándolos con sus fibras tan
hambrientas. Grandes flores amarillas, rojas y violeta, como vulvas insatisfechas se abrían
palpitantes mostrando salvajes sus pétalos bellos pero mortales, sus estambres móviles y
orgiásticos,  y sus  gargantas fibrosas, húmedas de hambre y ganas. Hacía mucho que no
comían carne humana y  no podían dejar pasar ésta  oportunidad de tener un banquete
incomparable.

Se
escapaban  de  esas
flores  y en  general
de  todos  los  árboles,
vahos  venenosos,
letárgicos, y fina  brisa lechosa que  cayendo  encima  de  la gente, en  un  instante  la
desvanecía, doblándola a tierra, tumbándola allí, débil, inconciente y temblorosa, como si
sufriera un ataque de epilepsia. Esa extraña brisa les derretía muy  rápido la carne, entre 
horribles gritos y movimientos locos de los hombres que corrían desesperados queriendo 
escapar de aquel infierno.

Así, sin tanto problema, el bosque por el que estaban pasando, se devoraría aquella tribu 
llegada inesperadamente para un festín inolvidable.
Gritos aun mas pavorosos rompieron la rutina de la selva
“Cuidadooooo, cuidadooooo. 
Estos
son
los
árboles
carnívoros
de  que
tanto
nos
han
hablado
en
otras
partes.
Huyaaaaaamooooos, huyaaaaaamooooos antes de que nos comaaaaaan” gritaba alguien
realmente 
enloquecido  “Me
agarrarooooon,    me
agarraroooon
y
no 
puedo
soltarmeeeeeeee. Ayúdenmeeeeee, ayúdenmeeeee ya. No me abandonen”.

Calarcá se desesperó sin saber que hacer. Corría delirante queriendo ayudar a su gente,
evitando  el
contacto
con  las
ramas
enardecidas,
lo  mismo  que  Ibagué.
Las
mulas entendiendo también la situación, nerviosas y agitadas se estrellaban entre
ellas y con todo, rebotando en el suelo entre sordos sonidos, cayendo prisioneras de los
árboles que las elevaban hasta las flores abiertas, que se iban cerrando herméticas
alrededor de los cuerpos.

Viendo semejante espectáculo, Millaray cogió velozmente a Rayo de Luna que estaba en
su hombro, diciéndole“Pájaro de mil colores, tu que eres el dueño del poder, haz algo por 
nosotros. Sálvanos de éste ataque tan traicionero y tan peligroso de éstos árboles”. “Como 
ordene princesa” le contestó el pájaro que salió volando en medio de las ramas, cantando 
mágicamente, como nunca lo había hecho. Era un canto  prodigioso poco usado por el
ave.

De repente la selva hizo un silencio impresionante quedando todo en quietud. Hasta los 
pájaros se inmovilizaron lo mismo que las nubes y el viento que quedaron cristalizados en
ese momento. Los árboles se debilitaron aflojando las ramas desgonzándose desvanecidas
como brazos sin vida, soltando a sus presas que también cayeron al suelo, inconcientes.

Y Rayo de Luna no dejaba de cantar.
Se volvió a parar en el hombro de Millaray diciéndole.

“Debemos salir inmediatamente de éste sitio porque si estamos aquí cuando los árboles se
despierten, no tendremos ya  escapatoria”. Entonces Cajamarca oyendo al pájaro, corrío
hasta donde estaba Calarcá, diciéndole“El pájaro de mil colores es el que nos ha salvado
del ataque de los árboles carnívoros  y acaba de decir que salgamos inmediatamente de
aquí porque
mas tarde puede ser terrible y definitivo lo que pase”.“Verdad? Es verdad
lo que dice?”. “Por favor  gran guerrero deje la incredulidad, lo que debemos hacer es
obedecerle al pájaro, después le
explicaré  el sortilegio  que  esa
ave  tiene”.  Entonces
Calarcá  levantó  la
cabeza

vámonooos 
rápidamente 

y haciendo  bocina  con  las
manos  gritó “Vámonooooos,

de  aquíiiiiiii Quimbayas.
Carguen a los indios que estén
dormidos y corramos ligero que nos queda poco tiempo para salvarnoooos”. “Los árboles
volverán a despertarse y si estamos aquí  nos  tragarán
como sea”
añadió  Cajamarca 
gritando  también,  y
corriendo  en  su caballo junto a Millaray y a Yexalen que ya
habían empezado a circular en medio de la tribu montadas en sus llamas.
Las mulas comprendieron el peligro y mansas corrieron ordenadas entre la muchedumbre 
que saltaba y corría empujándose, gritando y mirando a todas partes con los ojos como 
bolas.

Corriendo así de furiosos,
pronto se encontraron en un territorio despejado desde donde 
vieron un  valle que seguramente era a donde iban.“Allá abajo es a  donde vamos. Si
alcanzan a ver las chozas?” dijo alguno señalando la extensión verde, y se afanaron aun 
mas, bajando entre barrancos y  malezas que quedaban tronchadas debajo de la multitud 
escandalosa.

Atrás se habían quedado veinticinco mulas tiradas en el suelo con su carga. Pudiera ser
que al despertar lograran huir sin que los árboles se las comieran. 

La tribu no se dio cuenta a que horas llegaron a las propiedades de Calarcá.
La ansiedad  y el miedo  no les permitió  medir  el tiempo  pasado  en ese inexplicable
bosque, tampoco se preocuparon por el cansancio que se les fue con el pavor, ni por las
mulas
que
bajaron
aceleradamente
comprendiendo
de
algún
modo
a
la  naturaleza 
inexplicable y enigmática.

Abajo  se pusieron  mas contentos  viendo  que  en  una  larga  extensión  habían muchas
chozas nuevas esperándolos.

Desde la salida de Cajamarca pensaron que tendrían que levantarlas inmediatamente  para
tener
donde
resguardarse
del frio,
del
sereno,
de
los  animales y la noche. Pero no,
todo estaba listo para ellos, y gritando y saltando se metían a los bohíos escogiendo las
mejores
viviendas.
Pero
tuvieron
que
amontonarse
en
grupos,
para
dormir,
porque
tampoco eran suficientes. Ya habría tiempo para construir las que hicieran falta. De modo
que tendieron pieles en el suelo, colgaron hamacas de los postes y extendieron  las esteras
echándose
a descansar
y  a  olvidar el suceso  de  los  árboles carnívoros que los tenía
temblorosos e incrédulos.

Así pasó el resto de tarde y también la noche. 

Al  dia siguiente madrugaron ya  recuperados físicamente, pero todavía asombrados del 
increíbnle bosque que estaba tan cerca de ellos.
Durante tres días estuvieron caminando por los alrededores, conociendo la región que les
pareció  maravillosa
por  sus  suaves
montañas,
por  algunos  arroyos  salados  que  les
servirían para conseguir la sal con la que condimentarían sus alimentos, y por el ambiente 
tranquilo  donde  nadie  los
molestaría.
En  poco  tiempo  supieron  que tenían
muchos 
vecinos, Quimbayas también, que vivían en Montenegro, La Tebaida, Salento, Circasia, y 
algo mas lejos en Marsella, Chinchiná, Palestina y Villamaría. Pronto se conocerían y se
integrarían dándole unidad a ese pueblo.

Ya se estaban alistando para construir las chozas, cuando vieron señales de humo no muy 
lejos, al oriente y sonidos de cuernos llamando a la población porque algo especial había
pasado “Que será lo que pasa?” le preguntó  Yexalén a Ibagué, caminando  de vuelta
porque habían estado en un rio bañándose y calentándose, aprovechando que el sol salió 
un rato.“No sé. Tenemos que preguntarle a Calarcá a ver si sabe”. “entonces vamos”.

Aceleraron el paso llegando en quince minutos al caserío.
Muchos  Quimbayas
alistaban postes  de  gruesos  troncos, guaduas maduras,
hojas de 
palma de cera, y arcilla para construir mas chozas, pero un grito formidable los sacó de su
trabajo “Ha  muerto  el  cacique  Pucharma,
ha  muerto  Pucharma”
gritaba  Calarcá 
caminando de un lado a otro, avisándole a su gente que se alistara para asistir a los 
funerales que se harían en Salento donde estaba el cacicazgo del jefe indígena muerto.
La noticia se regó en un instante, llegando la  tribu entera al caserío donde rodearon a 
Calarcá, a Ibagué, a Millaray y a Yexalen para conocer mejor la información.“Alístense
los que quieran porque nos vamos a Salento. El cacique Pucharma ha muerto y tenemos 
que acompañarlo en su viaje al otro mundo” decía Calarcá gritando. Estaba acompañado 
por un Quimbaya  asfixiado  y sediento  que había venido  corriendo  por las montañas
trayendo la noticia.“Nos vamos, nos vamos entonces” gritaron muchos corriendo a  las
chozas sacando las flechas, las joyas y las ruanas para caminar a donde fuera.

Calarcá
fue  a su vivienda  echando  en un  costal figuras de  oro,  joyas, esmeraldas,
diamantes  y alimentos  que llevaría como ofrenda al cacique muerto.“Esto será para 
Pucharma en su largo viaje a la ciudad de los dioses” y  en menos de lo que pensaron 
cogieron camino entre una algarabía pocas veces escuchada. Ahí iba Ibagué y  también 
Cajamarca y  Yexalen y  Millaray formando la gran comitiva visitante. No podían faltar
porque su ausencia causaría enemistad entre esos dos cacicazgos.

El
recorrido
les
gustó
porque
de  una
vez
aprovecharían
para
conocer
sus
nuevas
propiedades.

No fue larga la travesía, Salento estaba cerca.

Por el camino se encontraron  con otros indios que también iban a los funerales de
Pucharma, uno de los cinco caciques con mas autoridad entre los Quimbayas que eran
mas de cien mil personas.

Pronto llegaron al poblado, no muy grande. Como los otros cacicazgos, estaba compuesto
por  familias que se colaboraban en todo, sin dejar de tener buenas relaciones con  los 
vecinos, que eran de la misma sangre. Muchas mujeres lloraban y chillaban a todo grito, 
corriendo de un  sitio a otro como locas lamentando la  pérdida. Los niños, asustados,
también gritaban creando un alboroto inigualable. Su dolor contagiaba a todo el mundo, 
llenando el ambiente de agobio, de tristeza. Los hombres estaban cabizbajos, lacrimosos y 
la mayoría tomaba chicha calmando el padecimiento. Lentamente llegaban mas y  mas
caravanas cargadas de ofrendas que los sacerdotes y brujos les recibían depositándolas en 
una choza preparada para eso.

Casi todos  venían  pintados  de colores fuertes, rojo,  verde, azafrán,  amarillo.  Tenían 
ruanas largas de muchos  colores pero debajo  estaban desnudos.

Llevaban
puestas diademas de plumas y  de oro, anillos, pulseras, pectorales, tobilleras,
narigueras. También llevaban flechas y lanzas. Pocos tenían alpargatas, los demás iban
descalzos. Las mujeres cargaban a sus niños en la espalda, sostenidos por fajas de fibras
tejidas en sus pueblos.

Tendrían que pasar varias semanas de velorio en las que el cacique muerto se prepararía 
para su nueva vida. Los sacerdotes de su tribu y de las tribus vecinas lo habían pintado 
con vivos colores, adornándolo con anillos de oro, lo mismo que con pulseras, tobilleras,
narigueras, collares y la mejor corona de oro y  diamantes que tenían. Fue ataviado con 
mantas lujosas y otros adornos de oro que le ponían cerca. Era inumerable la gente que 
iba  y
venía
hablando  bajo  y
llorando.  Muchos  permanecían
sentados  durmiendo 
cabizbajos  su borrachera.  Las  mujeres no  paraban de cocinar en grandes fogatas
e 
inmensas ollas de barro puestas al frente de  las chozas. La gente comía sin parar, 
aprovechando la oportunidad de saciarse con buenas meriendas. Los pedidos a los dioses
eran constantes “Dioses de la muerte, dioses de las estrellas, llevad a Pucharma  con
vosotros. Dadle la paz y el reconocimiento que merece oh divinos dioses”. “No olvidéis a 
vuestro hermano, dioses del viento y de las sombras. Dadle la mano”.“El lleva mucho 
oro y comida y todo lo repartirá con vosotros, dioses del silencio. Abridle las puertas para 
que entre como el cacique que es”. “Recibidlo. extiendan los brazos para que entre con 
confianza, venerados dioses del agua y de la tierra”. “Nuestro cacique Pucharma ha sido 
bendecido por el fuego, divinos dioses. El ahora hace parte de vosotros. Recibidlo como 
lo merece”. Y seguían rogando y cantando con graves voces bajo el sonido de las flautas
y los tambores que iban entre la multitud callada.

Así pasaron cuatro semanas en las que el cuerpo empezó a  oler mal porque a  pesar de 
haberlo lavado, de haberlo frotado con polvo de oro y hierbas aromáticas, expedía un 
hedor  insoportable
que  todos  disimulaban
conteniendo  la
respiración
y
evitando 
acercársele.

Y al final, en un dia de sol y suave llovizna, Pucharma fue puesto en una camilla de palos 
y fibras de maguey fuertemente tejidas y  amarradas, hecha especialmente para el. Había
sido bendecida a la luz de la luna y de las estrellas por los brujos y los sacerdotes, en
medio de oraciones
y entre el fuego sagrado de las fogatas.

Siendo el medio dia lo sacaron del bohío con apretones entre la indiamenta y empujones
desordenados, conduciéndolo
entre
cantos,
danzas
y
mas
oraciones
a lo alto
de
la
colina mas cercana donde habían cavado un hueco muy profundo, largo y ancho donde lo
enterrarían.

Ahí llegó anticipadamente una comitiva de brujos cargados con tres olladas de oro en
polvo bien tapadas, dos olladas de piedras preciosas que brillaban dulces e intensas con 
los rayos del sol, dos bultos de joyas de oro y piedras preciosas, ropajes y  comida que 
pusieron  encima  de  piedras planas y largas en el fondo  de la sepultura  y que  ellos 
llamaban lajas. De  modo que las ofrendas a los dioses que recibirían a Pucharma fueron 
inmensas, casi inimaginables porque llenaban un espacio amplio del tamaño de una choza 
mediana.

Habiendo salido del caserío entre los gritos llorosos y ensordecedores de las mujeres y los 
niños, y en medio de los berridos de los hombres, subieron despacio el cerro por un 
camino angosto que iba en espiral hasta bien arriba. Se turnaban cargando al cacique
hasta lo alto, donde habían miles de flores del bosque puestas alrededor de la tumba y 
también en ella.

Habían sido conseguidas por las niñas de la tribu.

La multitud fue quedándose en la falda del cerro porque arriba no había espacio para 
todos. Semejaba como un panal gigante. Una colmena en tiempo de sueño.
Siete esclavos jóvenes y fuertes cubiertos de oro en polvo y con aretes, collares y pulseras
de oro y esmeraldas, que además llevaban lanzas y flechas de oro y las mejores flautas y 
tamboras, habían sido preparados y adornados con ajuares, con pieles de pumas y pieles
de  leones
para  el
largo  viaje  en  el
que  acompañarían
a  Pucharma.
Serían
los 
acompañantes del difunto en la travesía de la muerte, sirviéndole al cacique en lo que 
necesitara  y en lo  que  ordenara.
Por  eso  iban  bien vivos  y bien  alimentados.
Así
resistirían largo tiempo hasta encontrarse con los dioses.

De igual manera cinco esposas, las jóvenes mas tiernas y bellas de la tribu, serían sus 
fieles amantes en el paso al otro mundo.

Estaban perfumadas y nerviosas mirando a todas partes despidiéndose de sus familiares
y amigos a los que quizás no volverían a ver. Habían sido pintadas y vestidas por los
mejores artistas del pueblo que se preocuparon por dejarlas hermosas y muy sensuales.

Pusieron una larga escalera de guadua en el hoyo y por ahí fueron bajando los esclavos al
ritmo de la música muortoria junto con las jóvenes esposas de Pucharma. Ya abajo, ellos 
mismos se amarraron con lazos a las raíces profundas de un árbol que salían como largos 
y gruesos tallos en el hueco. Se sentaron entre las joyas, las piedras preciosas y los 
ajuares, recostándose en las paredes de tierra con la cabeza agachada esperando que el 
cuerpo del cacique fuera bajado para quedarse allí acompañándolo por siempre.

Con lazos de fique amarraron los extremos de la camilla y poniéndolo sobre el hueco lo
fueron dejando caer hasta el fondo, donde lo  acomodaron entre  las riquezas, entre  sus 
esclavos  y amantes. Estando  todo  listo  para  empezar el viaje,  la tribu junto  con los 
sacerdotes y los brujos, lanzaron tierra como diluvio negro con palas de piedra, con los 
pies, con las manos, con palos tapando al cacique, sus riquezas, a las mujeres y a los 
esclavos que lanzaban dolorosos gritos de muerte y ahogos entre horribles convulsiones
que duraron varios minutos hasta que finalmente todo quedó quieto y en silencio.
La muchedumbre comprendió que el funeral había terminado y poniendo piedras y flores
encima de la tierra blanda, bajaron en silencio de la colina. Ya en el caserío, recogieron 
las cosas devolviéndose rápidamente a sus poblados.

Calarcá y su tribu también regresaron al caserío recién estrenado.
“
Yo estoy cansada y triste. No quiero caminar” le dijo Millaray a Cajamarca y a Yexalen
que iban junto a ella con la cabeza agachada contagiados de un ambiente nostálgico“Y
entonces que hacemos?” le contestó el joven.“Voy a llamar al cóndor para que venga y 
nos lleve a nuestras tierras porque los caminos están embarrados e intransitables. Además
los árboles carnívoros pueden devorarnos en la travesía si nos vamos por ahí, o quizás
haya  mas  bosques  de  esos  árboles
en  otros  lados  que  no  conocemos  y puede  ser
peligroso” explicó la  princesa mirando como las tribus se iban en silencio por distintos 
caminos despidiéndose a gritos
desde lejos.“Yo estoy de acuerdo con Millaray” dijo
Yexalen,“Devolvernos entre tanto barro y agua nos enfermará de fiebre y dolores.
En cambio si viene el cóndor, nos iremos por el aire sin problemas y llegaremos rápido”.
“Y como lo vas a llamar?” Le preguntó Ibagué que se había acercado trayendo su caballo
de las riendas.“Rayo de Luna lo llamará. Cóndor lo oirá y pronto llegará a éste lugar”.
“Ah bueno. Si es así esperemos a que venga”.
Entonces Millaray llamó a Rayo de
Luna cantando como el.

Inmediatamente el pájaro llegó a su hombro saltando desde las ramas cercanas donde 
estaba.“Rayo de Luna, llama a tu amigo el cóndor de los Andes. Lo necesitamos para que 
nos lleve ligero al caserío de Cajamarca” le dijo la princesa cogiéndolo y poniéndolo 
frente a sus ojos. El pájaro sin dejarse repetir, entonó uno de sus cantos que sin duda el
cóndor oiría estuviese donde estuviese. Solo habría que esperar un tiempito“Lo único que
debemos hacer es dar tiempo a que el buitre llegue. El ya oyó mi llamado” dijo Rayo de
Luna parándose en el  hombro de  Yexalen que lo cogió susurrándole“Gracias pájaro de
mil colores, que haríamos nosotros sin ti?” y el ave salió volando parándose en una rama
donde atrapaba insectos incautos que le calmaban el hambre.

Solo pasaron quince minutos cuando vieron a lo lejos al cóndor viniendo entre las nubes,
desgarradas con sus alas. Era veloz su vuelo, muy  veloz. Pocas veces lo había visto la
princesa volar tan vertiginoso.

En un  instante llegó al amplio espacio a  un  lado del casrío donde estaban sus amigos 
esperándolo. Rayo de Luna voló inmediatamente hasta el, parándosele en las costillas
“Gracias cóndor por haber venido. Todos lo echamos de menos”.“Tengo que obedecerle
a mi princesa. Yo se que usted me llamó porque Millaray se lo ordenó”contestó el buitre 
volteando la cabeza mirando a su amiguito.

Cóndor estaba tranquilo y no sentía fatiga. Su descanso en el nido de rocas le había
devuelto las fuerzas y  ahora se preparaba para seguir sirviendo a sus amigos.“Cóndor, 
cóndor, eres maravilloso lindo amigo” le gritó Millaray corriendo hasta el, que bajó un ala 
invitándola a subir a su espalda. Ella no se hizo rogar y agarrándose, estuvo rápidamente 
en las costillas del pájaro. El volvió a bajar el ala para que subieran los demás“Suban que 
tengo ganas de volar y de llevarlos a donde me digan” dijo.

Entonces todos corrieron y cóndor los levantó poniéndolos
en su espalda donde se
acomodaron  cada  uno  a su antojo. 
“
Cuminao,  le
ordeno  que  regrese
a  la
tribu  sin  demorarse” le gritó Ibagué a su
caballo que lo miraba sorprendido al ver que su dueño se había encaramado en las costillas
del buitre. El se erizó estremeciéndose y pateando el suelo,  arrancando  a correr detrás
de  Ibagué  cuando  vio  que el cóndor  batía las alas elevándose en el aire tranquilo.

En treinta y cinco minutos llegaron a su pueblo. 

Venían mojados porque las nubes estaban cargadas con mucha agua.
Cayeron suaves con el ave, en un patio mas
o menos grande entre  las chozas de las que 
salieron las mujeres que se habían quedado cuidando a sus hijos, a  las gallinas, a los 
marranos  a  las
vacas.
Pucharma,
descendieron

Pronto  los  visitantes
de  Calarcá  y
asistentes  al
entierro  de 
del buitre
yéndose a la maloca,
donde habían fogatas que 
aprovecharon para calentarse mientras comían alimentos que las mujeres les trajeron por 
orden del taita Amuillan.“Hola caciques, hola princesa Millaray y reina Yexalen, como 
les fue?” les preguntó Amuillan entrando a la maloca y acercándose a sus amigos.“Hola
Amuillan, esta carne está rica le  dijo Yexalen cogiendo papas saladas de una batea de 
madera donde también habían pescados asados y arracachas sancochadas.“Que tal el
funeral de Pucharma?” preguntó el anciano“Lo enterraron con muchas riquezas, varios 
esclavos y cinco amantes jóvenes que le ayudaran en su viaje” le contestó Ibagué“Eso

está
muy
bien.  Así
irá  tranquilo  a
encontrarse
con  los  dioses.
Sin
duda  estarán
esperándolo” dijo Amuillán escarbándose los dientes con un palito.“De aquí también fue 
mucha gente con joyas, ruanas, coronas, esmeraldas”. “Si” terminó diciendo Ibagué. Allá
nos encontramos todos.

Al mucho rato casi anocheciendo, la gente que había asistido al funeral de Pucharma en
Salento, fue apareciendo en los alrededores del pueblo de los Putimaes y de los Panches
en actitud cansada. Entraban a sus chozas en silencio, alumbrados por la luz amarilla y 
ahumada de las antorchas puestas frente a los bohíos y en columnas de madera. Sitios 
especiales para que no fuera a hacerse un incendio Se acostaban en hamacas y  esteras
quedándose prontamente  dormidos  sin decirle  ni  una palabra  a  sus  mujeres que los 
miraban queriendo enterarse de lo que había pasado.

Cuando el sol volvió a salir, Millaray y Cajamarca se alistaban a seguir su viaje entre las
tribus Pijao con el fin de encontrar a la niña Luz de sol que quizás estuviera por éstos 
sitios cercanos.

A eso se habían comprometido con ellos mismos y con la diosa Inhimpitu en charlas
secretas.
Como la noche anterior la princesa se sintió desganada, cogió uno de los frutos de los 
árboles del bosque prohibido que les había regalado Acaima, el diminuto cacique de la 
tribu de los diablos de Oro y se lo comió en bocados pequeños, sintiendo que se le
fortalecía el cuerpo y se le iluminaba el pensamiento. En ese estado comprendió que 
debía visitar a los indígenas Combeimas, que no estaban lejos de Cajamarca, sino en un 
cañón, abajo de ellos, formado por altas montañas que en gran parte del tiempo estaban
envueltas
en neblina,
y  por donde bajaba un rio de aguas
claras
y  potente
fuerza
desembocando mas abajo, dejando allá todos sus secretos. Posiblemente ahí encontraría a 
Luz de sol. Ese era el presentimiento que la rondaba. De modo que salió de su bohío y 
buscó a Cajamarca al que encontró hablando con un grupo de indígenas, diciéndole de un 
solo tirón lo que le pasaba. Entonces el regresó con su mujer al rancho y comió también
de
la
fruta
prohibida
sintiendo
igual impulso.
Fuerte,
potente.
Por eso
hoy  habían 
madrugado para irse a los valles y aprovechar bien el dia.

Haciéndose debajo de algunos árboles junto a la maloca, Millaray entonó el canto de
Rayo de Luna que apareció volando por encima de las chozas rodeando la casa circular y
parándose finalmente en su hombro. Ella le dijo acariciándole las alas
“Llama a tu amigo 
el cóndor  porque  tenemos  que viajar enseguida”. “Como  diga,  princesa” contestó  el
pájaro, cantando una sinfonía suave pero aguda y  volando al techo de una choza donde 
atrapó mas insectos dormidos.

Ahí venía el cóndor deslizándose en silencio, cayendo suave cerca a la maloca.
Se estremeció contento viendo a su dueña
“Buenos días princesa, buenos días Cajamarca.
Para que me necesitan?”. “Tenemos que viajar al pueblo de los Combeimas. Algo me dice
que allá encontraremos a la niña Luz de Sol que anda perdida desde hace tanto tiempo y 
que su madre Inhimpitu necesita,como todos sabemos” dijo Millaray levantando mucho la
cabeza para mirar los ojos de su amigo.“entonces vámonos ya. No nos demoremos. Hay 
que hacerle caso a esa clase de impulsos” dijo el cóndor esponjando su plumaje.

Cajamarca había alistado en pocos minutos las cosas que llevarían.

Por eso fueron al rancho de Ibagué y Yexalen a despedirse. Los encontraron despiertos,
sentados en sillas forradas con pieles de  ovejo, hablando de los funerales de Pucharma.
“Hasta luego padre, vamos al pueblo de los Combeimas a ver si encontramos a la niña Luz
de sol allá” le dijo millaray poniendo las manos en una columna que ayudaba a sostener el
techo de la choza.“Te vas otra vez?”. “Si padre, esa es mi obligación. Ya estamos listos
con Cajamarca y el cóndor, que nos está esperando  ahí afuera. Hasta luego Yexalen”
le dijo a su amiga  acercándose y  dándole un beso en la mejilla.“Que puedo decirte?
Solo deseo que te vaya bien donde quiera que estés, linda princesa”.

Cajamarca había llegado también, arrastrando las alpargatas para quitarles el barro que se
les había pegado afuera en los caminos“Cacique Ibagué y reina Yexalen, buenos días,
como amanecieron?. Nos vamos a las tierras de los Combeimas porque Millaray dice que 
allá encontraremos a la niña Luz de Sol que tanto hemos buscado”. “Si, eso está bien, 
pero esperen llevan algo de comer” les dijo Yexalen parándose afanada y buscando una 
ruana con la que se cobijó porque el frio era como hielo.“Ya tenemos empacada comida 
y otras cosas. Vean” explicó Cajamarca  señalando  el joto que llevaba en la espalda.
“Bueno. Entonces esperen los acompañamos hasta donde está el cóndor”. Y salieron los 
cuatro caminando  hasta donde se encontraba el buitre sacudiendo las alas ansioso de 
volar.

Al  verlos  bajó  el  ala  derecha  diciendo “Montese  princesa
y
usted  también
joven
Cajamarca. Ya estoy listo para el viaje”. Cargaron las flechas, una lanza, dos ruanas y el
joto,
y sujetándose del ala se dejaron llevar por el buitre hasta la espalda, donde se
acomodaron abrigándose con las ruanas. Abajo Ibagué y Yexalen parados en las puntas
de los pies, les decían“Adios” moviendo las manos, mientras el buitre se levantaba en su 
vuelo, navegando en el aire todavía frio de la mañana.

Muchos indígenas salieron a las puertas de las chozas y a las callecitas a despedirse de su
princesa y de su antiguo cacique“Adios Princesa Millaray, adiós joven Cajamarca que los 
dioses los protejan y los ayuden” decían estirándose. Muchos alistaban hachas de piedra 
con las que rajarían la leña para cocinar los alimentos. Otros entraban palos y  troncos 
poniéndolos cerca a los fogones para que se secaran rápido y  para recibir calor ellos 
también.
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Cóndor volaba ahora sobre empinadas montañas desafiantes con el cielo. Descendía 
vertiginoso por encima de sus propiedades buscando el cañón del rio combeima donde 
vivía la tribu del mismo nombre.

Eso los  demoró
veinte
minutos,
entrando
finalmente
entre
las dos
largas
montañas
formadoras del cañón.“Si ve Cajamarca? Hay  chozas a lado y lado del rio y en las faldas
de  las
montañas
también”  “Ojalá
encontremos  aquí  a
la
niña  Luz  de  sol.  Sería
maravilloso”. “Allá abajo  está  el caserío donde  vive  el cacique  Tucurumby”  dijo  el 
cóndor dejándose caer en la pendiente de una montaña no muy  selvática y  no lejos del 
poblado.

Cajamarca y Millaray bajaron del ave preguntándole a Rayo de Luna
“Nos ira bien aquí 
pájaro de mil colores?”.

“Si, les irá bien” respondió aleteando en el hombro de la joven. “Encontrarán  la fuente de
las riquezas que otros han buscado tanto” y salió volando gozando del verde limpio,
del aire soplador y de la compañía de muchos pájaros que venían a saludarlo porque
veían que era un pájaro especial.

La princesa caminó entre altas ramas que le herían las piernas porque su guayuco no era 
muy largo, y los brazos que tenía desnudos también se le arañaban. Se arreglo la diadema 
de oro ajustándoselo mas en su cabeza, y el collar, mientras Cajamarca se acomodaba el
joto donde llevaban las cosas y aseguraba las flechas y la lanza que agarró en su mano 
como buen guerrero.

Caminaron solo diez minutos cuando de pronto escucharon el llanto huerfano de un niño
un poco lejos entre la penumbra de ese bosque“Hay un
niño
llorando
p o r
e s t o s
l a d o s . Es el llanto de un bebé” dijo Millaray ubicando
la dirección donde estaría la
criatura.

Cajamarca volteó a mirar a uno y otro lado, corriendo entre las ramas y llegando debajo 
de un árbol coposo donde encontró a un bebé desnudo de mas o menos un año, con los 
ojos irritados y un temblor de frio, de hambre y abandono. Seguramente alguien lo había
tirado
allí,
por
algún
problema.
Millaray
se
agacho
recogiéndolo
inmediatamente,
levantándolo y cubriéndolo con su ruana para que se calentara. Con los minutos el bebé se
fue calmando, gimoteando solamente y mirando a la princesa y a Cajamarca con una rara 
mirada de adulto. De pronto se enderezó en los brazos de la joven diciendo“Protéjanme,
cuídenme de ahora en adelante y  les daré muchas riquezas” y mientras hablaba le salía
candela por la boca que le quemó parte del cabello y la cara a Millaray que gritó de dolor 
y susto. Entonces lo bajó poniéndolo en el suelo, recordando lejanamente la historia que 
su abuela le había contado cuando ella era una niña

“
En éstas tierras Pijao hay un bebé famoso, extraño, pero atractivo, que cuando habla le
sale candela por la boca, y al mirar, mira como si fuera un adulto. Es el Tunjo, criatura 
famosa en Columbus  y otras regiones vecinas porque tiene autoridad  para cuidar las
riquezas
que
dejaron
los
poderosos
magos
que
nos
visitaban en
compañía
de
los 
dioses. Es capáz de enriquecer a cualquiera en poco tiempo. La persona que lo encuentre 
y logre tenerlo será dueña de muchas cosas increibles”.

A pesar del susto de Millaray viendo como le salía al niño candela por la boca, se agachó 
con ganas de levantarlo pero finalmente se arrepintió“Cárgalo tu” le dijo a Cajamarca 
que lo recibió cobijándolo otra vez con la ruana. Y como tenía manchas de tierra en la
frente y las mejillas, el joven quiso quitárselas sin lograrlo. Se untó un dedo con saliva 
para limpiarlo y al ponersela en la frente, el bebé se transformó descolgándose inofensivo, 
diciendo.“Yo soy el tunjo de oro que nadie ha podido tener porque sus corazones no son 
buenos. Ustedes han sido afortunados encontrándome y quiero ser su esclavo siempre.
Les  ruego  que  me báñen  con sus orines pero  ya  mismo”  dijo  agachando  la cabeza.
Entonces Millaray se convenció de lo que le había contado su abuela y ansiosa le dijo a 
Cajamarca“Si, tenemos que orinarlo sin demora, para poder ser sus dueños” y sin dudar
dejaron que  sus chorros cayeran sobre el bebé que ahora sonreía tranquilo“Gracias por 
bautizarme”  dijo.“Ustedes  son mis dueños  y los haré ricos porque mis cagadas son 
siempre de oro puro”. Entonces el joven y la princesa se quedaron mirándolo mudos sin
comprender nada en el momento. Lo recogieron envolvíendolo otra vez en sus ruanas
diciéndole“Te llevaremos y te protegeremos pero ahorita no llores ni grites mas porque 
algo raro está pasando  en el caserío  allá abajo. Si haces bulla nos descubrirán y no 
podremos saber que es lo que sucede”. “como ordenen” respondió el tunjo sacando la
cabeza de la ruana y mirando al poblado“No hagan sino mandar”.

Vieron centenares de indios desnudos, armados con cuchillos, saliendo del poblado en
montoneras, subiendo por un camino estrecho hasta la parte baja de una montaña en la
que  había una planicie mas o menos extensa donde podían acomodarse fácilmente unas
docientas personas. Una enorme piedra plana de cinco metros de larga y dos de ancha y 
algunos escalones con lajas llenas de flores, como si formaran un altar.

Ese lugar estaba algo lejos pero le quedaba de frente a Millaray y a Cajamarca que 
aprovecharon su ubicación aplicándose a mirar en silencio lo que hacían. Le  dijeron al 
buitre“Agáchate cóndor. Escóndete detrás de esas rocas que están allá arriba para que no 
te vean”.“como digan” respondió el ave subiendo un poco y echándose en la tierra, detrás
de las rocas quedando confundido debajo de los árboles.

Subía la tribu desde su caserío con seis camillas, llevando acostados a seis indios de otro 
pueblo lejano,
muertos en un sangriento combate por querer robarles su tierra y  sus 
riquezas.

Al  llegar frente  a la piedra, subieron  los  escalones bajando  las camillas
y poniendo
tres, encima de la gran piedra blanquecina. Los otros tres los dejaron a un lado  de  la
piedra.
En 
ese
momento 
y  como 
si 
fuera 
algo 
programado, 
los 
Combeimas
empezaron un griterío espectacular, una algarabía que se transformó pronto en danza, en
aullidos suplicantes a los dioses y en adoración a  la tierra alrededor de las fogatas que 
estaban encendiendo y  que serían treinta, como lo ordenaba el gran brujo de la tribu. 
Levantaban los brazos largamente en movimientos rituales, inclinándose seguido besando 
la tierra, para volver a levantarse y correr alrededor de la piedra uno detrás de otro, 
hombres y mujeres gritando oraciones de alabanza“ Gracias divinos dioses por darnos las
cosas que les pedimos, ahora seremos poderosos e inmortales bebiendo
la sangre
y 
comiendo la carne de nuestros enemigos muertos en combate”.

Sonaban
flautas, tamboras, cuernos y charrascas de los músicos, mientras otros indios 
buscaban mas troncos, palos, ramas, cáscaras y hojas formando treinta montones a los que 
prendieron candela con las antorchas que llevaban y que usaban también para agradecer a 
sus dioses los favores que les hacían a través del fuego. Esas hogueras desprendían largas
columnas
de
humo
negro
y
miles
de
chispas
amarillas
y  rojas
que
se
elevaban
desapareciendo en el espacio frio de esa hora. Cada hoguera cogió un color de fuego 
distinto. Se  veían llamas azules, verdes, violetas, amarillas, rojas tan ardientes, que iban 
creciendo fantásticas entre las danzas de los hombres.

Subían a
la piedra levantando
los cuchillos
al cielo
agradeciéndole
a  los dioses
la 
generosidad que mostraban con ellos en éste dia“Bendecid este rito, alabados dioses del 
universo. Hacednos fuertes y poderosos para que ningún enemigo nos haga mal” decía un 
sacerdote enardecido y enajenado por los ejercicios mentales que hacía poco había hecho 
debajo de un árbol junto a su choza, mientras otro que estaba al lado opuesto de la piedra,
gritaba “Estos invasores  que hoy sacrificamos  a nuestros dioses han querido conocer 
nuestras costumbres para sacarnos de la tierra. Deben recibir el castigo divino y el castigo 
de nuestro pueblo 
también. Hoy serán nuestro alimento y nuestra fuerza” y mientras
oraban de ese modo, metían los cuchillos en los cuerpos desprendiéndoles los brazos, las
piernas, las cabezas que arrojaban a los danzantes de las fogatas. Ellos a su vez los metían
entre los carbones rojos para asarlos y para que su humo deleitara las narices de los 
dioses.

El cacique Tucurumby
recibió uno de los corazones, todavía fresco y tembloroso, lo
mismo que su mujer, sus tres hijos y el brujo de la tribu. Con ellos en la mano, subieron a 
la
piedra  del
sacrificio,  donde  la tribu  los  rodeo  danzando  y cantando  alucinados,
golpeando el suelo con los palos de sus lanzas. Ahí los ofrecían a los dioses“Gracias
dioses de las guerras por ser nuestros benefactores. Comiéndonos estos corazones ningún 
enemigo
nos
vencerá.
Con
ellos
seremos
desgarrando los corazones con los dientes,
poderosos
por siempre”
y
se
inclinaban

untándose la cara, el pecho, los brazos y las
piernas con la sangre que caía chorreándose encima de la piedra, mientras el aroma de la
carne asada subía al espacio provocando a los hombres, a las mujeres, a los niños y a las
aves de rapiña que  volaban en circulo muy alto, esperando el momento de bajar para
limpiar los huesos.

Los pulmones,
los
riñones
y  los
hígados
se
los
dieron
a
las
jovencitas
para
que 
conservaran su juventud y su belleza, y  ellas felices, mordían los órganos, ansiosas y 
eróticas, danzando sensuales cerca a tucurumby. Su voluptuosidad lo provocaba tanto, 
que al rato las llevaba al rio donde les daba la bendición rompiéndoles la virginidad en
impulsos salvajes, incontrolados.“Eres mi nueva amante, linda virgen” decía Tucurumby
borracho de placer“Tu también eres otra amante mia y cuando te llame debes obedecer” .
“Como ordene, gran señor, soy su esclava” respondía la niña con lágrimas de dolor y gozo.

Si se rehusaban a estar con el cacique, eran sacrificadas en ritos dolorosos, colgadas en
altos palos y ofrecidas a los dioses para que ellos se las comieran entre el humo que las
iba secando y que no dejaba de subir de tres fogatas que mantenían ardiendo para eso.

Así pasaron en el rio otras dos niñas recibiendo la bendición y la coronación del jefe 
alargando a propósito la tarde en su sexual faena, que la tribu respetaba porque así era la
ley en el poblado. Y los padres de las niñas estaban felices, celebrando el acontecimiento 
entre fiestas, chicha y ricas comidas aprovechadas por casi todos lo habitantes de allí.“El 
cacique Tucurumby debe ser bendecido por los dioses porque honrar
de ese modo tan 
desinteresado a nuestras hijas, es la mayor dignidad que puede darle a nuestras familias”
decían entre sorbos de chicha y gran felicidad.

Todavía en la falda de la montaña, la indiamenta se amontonaba pidiendo un pedazo de 
carne enemiga que comían gustosos, acompañándola con papas y fríjoles preparados en
grandes ollas de barro, y que habían traido del caserío desde hacía rato.

Finalizado el rito y cansados de la danza, regresaban al poblado limpiándose la boca y 
el cuerpo chorriado con la sangre enemiga. Saltaban entre los barrancos evitando los 
barrizales, las altas malezas y sintiéndose ahora invencibles e inmortales para librar las
próximas batallas que no harían falta.

En ese momento, mas arriba de la tribu y entre los árboles, el tunjo se enderezó en
los brazos de Cajamarca diciendo“Yo se que ustedes vinieron a buscar a la niña Luz
de sol, hija de la diosa Inhimpitu de la Guajira, pero ella no está aquí. La naturaleza
los trajo a éste lugar, para que me rescataran y para que en un futuro sean la pareja mas
rica de Columbus a causa de mis cagadas de oro que son constantes. Lo que tienen
que hacer ahora,
es visitar otras tribus, muchos pueblos. Después de un largo viaje
y de muchas aventuras la encontrarán, estén seguros”.

La princesa y el joven se miraron preguntándose. Cómo podía éste bebé saber lo que 
buscaban?
Y como vieron que conocía sus pensamientos, lo cuidaron mas, preocupándose por el
en sus 
necesidades,
porque 
tener
a 
una 
criatura 
con 
esas
facultades 
era 
envidiable
y necesario. Lo protegían del ambiente salvaje, de los insectos que no lo
dejaban en paz por su piel tan fina, del frio tan helado y del hambre que tenía.

“
Vamos donde los cundayes, es necesario que estemos allá” les dijo cogiéndose de un 
pliegue de la ruana,
enderezándose como un adulto. Cajamarca y Millaray quedaron 
mudos ante esa orden pero obedecieron al instante, llamando al cóndor“Cóndor de  los 
Andes acérquese. Tenemos que ir a la tribu de los Cundayes a ver si allá encontramos a la
niña Luz de Sol. Así lo ordena el tunjo”.“Como digan, buenos jefes. Sus deseos serán 
cumplidos” y en en un momento saltó a su lado diciendo“Gggggrrrr”. Ellos treparon a las
espaldas del ave que a su vez se impulsó dejándose ir en  el aire frio, remontando las
cumbres
y
atravesando
las
nubes
destrozadas
con
sus
alas.
Buscó
la
dirección 
concentrándose en su glándula de la orientación y  dirigiéndose a las tierras calientes al
oriente de la nación Pijao donde sin dificultades encontrarían la tribu de los Cundayes.

Del pueblo de los combeimas hasta esa tribu, había harta tierra para volar.
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El viaje fue suave y rápido, y como se iban calentando a medida que bajaban, sintieron 
ánimos  y mas  energía. Cóndor  aleteaba  ligero  y potente, de modo  que les rindío la
travesía. En veinticinco  minutos pasaron por encima de la tribu de los Yaporoges en
Espinal, que en días pasados habían querido  sacrificarlos  por haberles llevado allí la
Patasola, a la que le tenían gran pavor porque estaban seguros que tenía pactos con el
demonio. “Se acuerdan que aquí convertimos  a la tribu en estatuas porque quisieron 
matarnos?” dijo Rayo de Luna asomándose entre las plumas del cóndor.“Si, pájaro de 
mil colores. Ustéd nos salvó aquí. Si ve que los hombres dejaron de ser estatuas y ahora 
saltan, nos señalan y nos miran llamándonos?”. “Cuidado, cuidado. Nos están tirando 
flechas. Claro, se acordaron de nosotros y quieren matarnos porque creen que somos sus 
enemigos”  gritó  el cóndor  acelerando  el vuelo  y elevándose, impidiendo  que alguna 
flecha se les clavara en el momento.

Siguieron volando, hasta que en cuarenta minutos llegaron al caserío de los Cundayes a 
los  que  veían
desde  arriba,
muy  extraños  y
feroces “Porqué  tienen  la  cabeza  tan
deforme?” preguntó Rayo de Luna.“Ah, lo que pasa es que se desfiguran la cabeza desde 
niños, amarrándose tablas que les tuercen los huesos. Así aparentan salvajismo y  mucha 
ferocidad, dándole temor a los enemigos cuando los atacan para robarles sus tierras.
Además se quiebran la naríz doblándola a la derecha o a la izquierda para que se les
tuerza también.  Eso  amedrenta  a los invasores  que han  querido  robarle sus  riquezas
acumuladas desde hace mucho tiempo”. “Bajemos. Si ven que nos están llamando?”.
“Pero serán realmente peligrosos?” preguntó Millaray.“Pienso que no. Además somos 
del mismo clan. Ven que se pintan igual que nosotros y que la mayoría están desnudos?”.
“Si. Entonces bajemos. Si nos atacan, usted nos salva, Rayo de Luna”. “Claro para eso
estoy aquí” respondió  el pájaro  agarrándose de las plumas  del pescuezo  del buitre  . 
“Además yo también los protejeré” les dijo el Tunjo asomándose entre los pliegues de la
ruana y metiéndose otra vez porque ahí se sentía calientico.

Cóndor descendió pisando un terreno cubierto de pasto áspero y baja maleza, mucha de 
ella espinosa. Al verlos allí tan de repente, la tribu se vino corriendo a la velocidad de que 
eran capaces, rodeándolos en un anillo cerrado, difícil de romper. Eran mas de cinco mil 
indígenas asombrados, viendo a un buitre tan grande trayendo en su espalda a los viajeros 
de las nubes.

No hacían sino mirarse recelosos, sin atreverse a decir nada pero dispuestos a
comenzar
cualquier  pelea
o  batalla
si
era  necesario. “Buenos  días,
tribu  de  los Cundayes.
Hemos querido visitarlos porque nos han hablado bien de ustedes en muchas partes de la
nación Pijao. Nos han dicho que son guerreros muy valientes, defensores endurecidos de
su pueblo, leales con sus mujeres y artistas inigualables con el oro y con el barro” les dijo
el cóndor poniendo grave y lenta la voz. Los indígenas no contestaron, pero  de  entre 
la
multitud  salió  un
hombre  que
tenía  una  corona  macisa
de  oro  artísticamente
diseñada, y el cetro también de oro que lo distingía como el hombre mas poderoso del
pueblo. Se ubicó frente a los aborígenes, y poniendo la cara mas seria que de costumbre,
dijo“Buenos días gran pájaro. Ya había oído hablar de usted, porque hace  poco lo
vieron nuestros vecinos los Yaporoges cuando llevó la repudiable Patasola a su tribu. Esa
noticia se regó rápidamente por todas partes y nos dejó prevenidos contra usted  y sus
viajeros. Por eso antes de seguir hablando, le digo que tiene que venir en son de paz o si
nó, tendrá que irse inmediatamente” dijo el cacique levantando la lanza y alistando el arco
y
las  flechas,
amenazante.  “solo  hemos 
venido  a  saludarlos”
gritó  de  pronto 
Cajamarca parándose afanado en las espaldas del buitre.“Yo soy Cajamarca, el antiguo 
cacique de los Putimaes,  vecinos de los nevados  del país de la nieve. Soy yerno de 
Ibagué, cacique de los Panches que viven en el norte del Tolima, y un poco mas allá en el 
oriente, y vengo con mi esposa Millaray que es hija de el”. “Verdad, usted es Cajamarca?
Es cierto lo que me dice? Como hago para estar seguro . . .?”.”Le certifico venerado 
cacique, que yo soy Cajamarca. Se lo juro por los dioses que nos gobiernan dia y noche.
Se lo juro por las estrellas, por el sol y  por la luna que siempre nos acompañan”. “Ah, 
bueno, como ha jurado por los poderes del universo, voy a creer en su palabra diciéndole,
sea usted bienvenido a nuestra tribu, respetado joven. Hemos sabido por los Sutagaos y 
por las tribus que pasan por Fusagasugá haciendo comercio,  que ustedes andan buscando 
a la niña Luz de Sol, hija de la diosa Inhimpitu de la Guajira, a la que respetamos tanto. 
Por vafor, desmóntense del ave y vengan a comer con nosotros, y a descansar. Es un 
honor tenerlos aquí. Vengan, vengan sin demora”.

Cajamarca y millaray quedaron mudos pero contentos dándose cuenta que aquel cacique 
los conocía. Rayo de Luna salió volando entonces hasta un  palo de guayabas donde se
aplicó a picotear las frutas porque el hambre lo acosaba feamente.

Los jóvenes bajaron del buitre llevando alzado al tunjo, que  despertó la curiosidad de la
tribu. Muchas mujeres y niños se acercaron a conocerlo“Tan lindo.

Parece
un
niño
de  oro, y  brilla como brilla el oro fino” decían.“Y cómo mira de
inteligente”. Otros, mejor  dicho la mayoría del pueblo se quedó alrededor del cóndor
mirándolo,
examinándolo
y  casi
adorándolo
al
verlo
tan
Definitivamente
no querían
irse
de  allí “Cóndor,
habíamos
gigantesco
y
poderoso.
oído
hablar de usted
y

queríamos conocerlo porque no creíamos  las cosas que nos contaban
” le gritó un indio
parado en un tronco.“Yo también quería conocerlos  porque
ustedes
hacen
parte
del
país Pijao y es necesario  ser amigos para

volvernos mas poderosos”. “Así es, así es” gritaron muchos caminando debajo del ave 
acercándosele a las patas, que querían tocarle porque parecían troncos de árboles gruesos.
Y murmuraban entre ellos“Que ave tan magnífica. He oído decir que es el rey de los 
Andes y  de todas las montañas que conocemos por aquí”. “El rey?. Entonces hay que 
venerarlo como merece” respondío otro.“Si”. “La visita del cóndor nos volverá famosos.
Todos vendrán a preguntarnos que vino a hacer aquí”. “Me gustaría viajar en su espinazo
a ver como se siente  uno entre las nubes y tan arriba del suelo” le gritó otro indio 
sosteniendo una totumada de chicha que se le balanceaba regando el líquido. El buitre lo 
miró diciéndole“Si se arriesga, suba a mi espalda. Lo llevo hasta la montaña del frente y 
lo vuelvo a traer. Venga, cójase del ala y lo encaramo en mis costillas”. “Bueno, buitre,
gracias por concederme el deseo”. Entonces el indígena corrió agarrándose
del ala,
esperando ser alzado, y cuando el cóndor quiso subirlo, otros nueve indios se agarraron 
también con la esperanza de poder acomodarse en las espaldas. Cóndor no dijo nada. Los 
subió, y  al sentir que se habían sentado asegurándose entre las plumas, corrió en largos 
saltos elevándose por encima del caserío mientras el griterío de la tribu entre las chozas y 
los gritos de los que viajaban en el ave, se hacía ensordecedor. Parecía el fin del mundo 
entre  raros  gestos, señales incontroladas, asfixias y carreras  sonámbulas. Otros  reían
saltando ansiosos señalando al ave  que se fue hasta
la
montaña cercana, bajando
y 
elevándose en un vuelo  suave, hasta devolverse  al caserío  donde  bajó lento para no 
asustar a sus pasajeros. Los viajantes venían pálidos y sudorosos. Temblaban de pánico
porque al verse tan altos pensaron que hasta ahí les llegaba la vida.

Cuando se descolgaron por el ala casi tirándose desde arriba de las costillas del buitre al
suelo, suspiraron aliviados sin decir ni una palabra pero con la cabeza agachada de pena y 
susto.

La tribu los rodeó preguntándoles“Como les fue?”. “Que tal es volar así?”. Y los seguían
molestando con toda clase de preguntas.“Yo nunca haría eso de volar en un pájaro”.
“Yo si quiero ir hasta las montañas lejanas. . .”. Entonces el cóndor para librarse de
semejante  barahunda,  dio  saltos  largos  metiéndose
al
bosque  donde  buscaría
un 
conejo,  un venado,  un  ternero,  frutas . . . algo de comer y para quitarse de encima 
definitivamente esa locura humana.

El joven Cajamarca  y Millaray quisieron  salirse de entre la muchedumbre  porque se
asustaban con las deformes cabezas de la gente de aquel pueblo. Muchas eran planas
como un ladrillo, con ojos pequeños y desfigurados que daban náusea. Otras cabezas eran
triangulares, la cara ancha y el occipital puntudo, semejante a una pirámide minúscula.
Las habían rectangulares de  bocas contrahechas y  narices hundidas. Muchas no tenían 
orejas,
y  de casi todas las narices
colgaban
fibras vegetales
con pepas de colores,
coleccionadas en la selva. Sus cuerpos estaban muy pintados de negro, verde y rojo, 
llevando plumas de colores de todos los tamaños en la cabeza y en el cuello. Casi todos 
iban desnudos a excepción de algunos que  querían mostrar sus guayucos de pieles de 
animales salvajes, u otros muy coloridos, tejidos con fibras del bosque o con algodón al 
que también teñían de colores.

Cerca  al  cóndor,  al que  ya  consideraban un pájaro  venido  de  las estrellas, gritaban
excitados, como poseídos por fuerzas extrañas que con seguridad el pájaro les transmitía.
Iban a las chozas  corriendo  alucinados, para luego devolverse  cerca al buitre al que 
miraban hechizados inclinándose para adorarlo.

Millaray y Cajamarca caminaron con el cacique Machuca, que también tenía la cabeza 
aplanada  y la naríz torcida además de ir desnudo y pintado con rayas y manchas de 
colores azafrán, verde y amarillo, debajo de una corona de oro con dos esmeraldas de 
color verde inexplicable y un pectoral también de oro reluciente. Llevaba un arco, muchas
flechas envenenadas en un carcaj cargado en su espalda, y  una lanza que dos brujos le 
sostenían de vez en cuando para que usara las manos en otras cosas.

Fueron a una choza grande donde comieron carne de chivo asada, con yucas sancochadas,
plátanos asados y algo de chicha fuerte.
Como no se sentían cansados, siguieron a otro 
lado del bosque donde el jefe de la tribu se paró diciéndoles“Ustedes son afortunados al
venir aquí.

Allá adentro, en lo espeso de  los árboles está el Hojarasquín del monte que  también ha
venido
a
visitarnos
y
a
protegernos
de
los
destructores
del
bosque.
Además sabe
muchas cosas del mundo y del universo y eso hay que aprovecharlo para aprenderle cosas.
De
pronto  el
puede  decirles
donde  está
la
niña
Luz  de
sol
que
es
tan
difìcil 
encontrar”. “El  Hojarasquín
del  monte?.  Quien  es?” preguntó  Millaray  metiendo  su
mirada entre los árboles.“Es mejor que vayan y lo encuentren. Es inofensivo, sabio y 
amigable pero tendrán que gritarlo mucho para llamarle la atención porque es algo sordo” 
dijo el cacique agarrando la lanza en la que se sostuvo, mirando a sus visitantes

“
Me  gusta mucho  que  hayan  venido,  joven Cajamarca  y princesa Millaray.  Todo  el
mundo habla de  ustedes sin parar. Dicen que el dia que encuentren a Luz de sol, Usted 
jovencita se convertirá en diosa de los dioses, lo mas alto de la naturaleza, y que eso será 
bueno  para  el país Pijao” 

decía  Machuca  mirando  a  Millaray  que  solo  respondió “Entonces vamos  a buscar al 
Hojarasquin
del
monte.
Puede  que  no  esté
lejos”.
Y  cogiéndose de la mano de
Cajamarca, caminaron llamando a Rayo de Luna que llegó revoloteando entre los árboles,
mientras el Tunjo de Oro bostezaba imparable.“Ahora volvemos” dijo Cajamarca en alta
voz metiéndose en la espesura mientras Machuca y  sus  acompañantes se devolvían al
caserío.

Mas adentro, buscando caminos entre los troncos, las ramas, los bejucos, el Tunjo salió de 
la ruana y les dijo“Voy a ensuciar. Tienen que recoger mi cagada porque ya saben que es
pura riqueza, oro puro.”. Entonces mirándose se afanaron poniéndolo en el suelo, donde
el Tunjo se hizo con una cagada de oro, blanda, amarilla y reluciente.“No la dejen perder. 
Eso es puro oro. Así es que los voy haciendo cada día mas ricos, como les prometí”
añadiò el bebè. Y  Cajamarca se agachó tocando las“heces”, desconfiado. Se agachó mas,
oliéndolas, notando que no tenían mal olor y  que se iban poniendo duras rápidamente,
convirtiéndose en un trozo de oro refinado como nunca había visto“Es oro puro” le dijo a 
Millaray que lo cogió mirándolo incrédula. Lo golpeó con una piedra y hasta lo mordió, 
dándose cuenta que era el oro mas puro que había encontrado a lo largo de su vida.“No 
les dije?”  pronunció  el Tunjo  cogiéndose  de  la mano  de  Millaray confirmando  sus 
palabras.

Levantaron  al bebé cobijándolo,  guardando  el pedazo  de oro en el joto que siempre 
llevaban y  gritando a la vez“Hojarasquín del monteee, Hojarasquín del monteee, donde 
está? Queremos hablar con usteeeed”.

No  hubo  respuesta pero  siguieron  caminando  y gritando  entre los  ruidos  del bosque
“Hojarasquín del monteeee, Hojarasquín del monteeeee”.
Los pájaros huían asustados gritando histéricos, avisándole a los demás que gente extraña 
había entrado a su selva y que había que tener cuidado. Los otros animales se quedaban 
quietos  escuchando  los  gritos  humanos,
desconocidos  para
ellos. “Hojarasquín
del
monteee, Hojarasquín del monteeee”.

No fue fácil encontrarlo porque la penumbra no los dejaba ver claramente entre semejante 
hervidero de vida. Además no sabían como era la criatura. Que aspecto tenía. Imaginaban 
que era un hombre viejo y barbado que de pronto se recostaba en los troncos y encima de 
las hojas a dormir y a roncar. Pero no.

De pronto oyeron un ruido de hojas  como si un  viento fuerte cruzara entre los árboles,
doblándolos. Miraron de donde llegaba el ruido, viendo como un árbol musgoso, negruzco,
grande y viejo se movía entre los otros árboles como si buscara algo.“Que es eso tan
grande que se mueve allá, Cajamarca?” le preguntó Millaray mirando a lo profundo.“No
se. Parece como si un árbol se moviera, como si caminara entre los otros árboles y entre
las rocas que se ven como escondidas en medio  de las
hojas.
Es increíble”
contestó
Cajamarca  abrazando  a Millaray que quería salir corriendo de miedo.

De pronto escucharon una voz gruesa y lenta diciendo“Para que me buscan, jovencitos? 
Por qué me llaman tanto y no me dejan en paz?” “Y esa voz quees?” decía Millaray sin
dejar de mirar el árbol que se acercaba andando muy despacio.“Yo soy el Hojarasquín 
del monte. Para  que me necesitan? Decía el árbol moviendo las ramas como brazos,
agarrándose de los otros árboles para sostenerse.“Ustéd es el hojarasquín del Monte?. 
Nosotros  pensábamos  que era un hombre viejo  y arrugado  que vivía siempre  en los 
bosques como un solitario” dijo Cajamarca sacando valor para no salir corriendo y  para 
darle valor a Millaray. También. Rayo de Luna que se había parado en una rama del 
Hojarasquín, dijo“No sienta miedo, Princesa. El Hojarasquín es una criatura buena que 
defiende los bosques atacando a los hombres que quieren destruirlo. Apenas lo vi, me di 
cuenta  quien  es. Por  eso  estoy parado  en sus  ramas, porque  el me  da  confianza  y 
seguridad”.

El gran árbol ya estaba al lado de Cajamarca y  Millaray, oliéndolos suavemente para 
conocerlos. Bajó una rama cogiendo del brazo al joven mientras con otra agarraba a la
muchacha saludándolos.“Me siento contento de ser su amigo” dijo lento y ronco“Para 
que me están llamando? Los oí desde lejos y vine obediente a su encuentro. Me toca 
andar despacio porque el bosque es oscuro y se me dificulta caminar”.

Millaray  se  había  calmado  después de  escuchar  las explicaciones  del  pájaro  de  mil 
colores y de haberse saludado con el Hojarasquín que ahora estaba quieto 
y silencioso, 
quizás para no asustar mas a los visitantes.“Nunca había oído hablar de usted” le dijo la
princesa mirándolo rígida.“Lo que pasa es que pocos me conocen porque me  confundo 
entre  tantos  árboles que  al final me hacen  invisible”. “Si, claro”  añadió  Cajamarca 
cogiéndo a su vez la rama  que le agarraba el brazo.

Le vieron las raíces convertidas en patas, mientras en el tallo, muy arriba, le distinguieron 
una cara fosil de monstruo bueno, y en la cabeza le percibieron el musgo y miles de fibras
vegetales que se le descolgaban enredadas, dándole aspecto envejecido y absurdo.“Ya sé
para que es que me buscan” dijo el Hojarasquín caminando tranquilo, seguido por el
joven y la princesa que iban cogidos de las manos“Ustedes están buscando a la niña Luz 
de sol, hija de la  diosa Inhimpitu de la Guajira. Es difícil saber donde está pero voy a 
ayudarles con algo. En pocos días nos reuniremos los duendes, los magos y las hadas en
el Líbano. Allá estaremos hablando mucho para arreglar la vida y las normas de las tribus 
Pijao. Ahí, en esa reunión podríamos colaborarles, invocando los poderes del universo
que seguramente nos darán la respuesta. Les aconsejo que estén allá sin falta.  “Verdad 
Hojarasquin del Monte?. Allá estarán las sabias criaturas de la nación Pijao?”. “Si. Es una 
buena oportunidad para saber donde está Luz de sol” respondió el árbol inclinándose.
“Ah, gracias Hojarasquín. No faltaremos” dijo Millaray cogiéndose de sus  ramas.“Pero 
cuando será esa reunión?”. “Se hará en el próximo eclipse lunar, dentro de diecisiete días”
respondió Hojarasquín devolviéndose“Pero antes tendrán que encontrar a la Llorona y al 
sombrerón porque ellos no saben de esa reunión, y deben estar sin falta allá. Tendrán que

invitarlos.

Para ayudarles en esa búsqueda, les digo que en éste momento la Llorona está  en el
pueblo de los Coyaimas buscando a sus hijos en los ríos y en las quebradas de esos 
pueblos, de modo que deben aprovechar el clima tan bueno que hay, y la estación en la
que está  la luna  para  viajar de  una vez, antes de que el satélite  deje de alumbrar”.
“Debemos irnos ya?” preguntó Cajamarca sin comprender bien lo que debía hacer.“Lo 
que pasa es que mañana la luna estará en menguante y entonces la Llorona se habrá ido a 
las minas profundas donde vive y  así será difícil encontrarla. Ella no puede faltar a la
reunión del Lìbano porque sus consejos serán útiles para todos. Su sufrimiento le ha
dado sabiduría que aprovecharemos bien. La necesitamos urgente en ese pueblo, lo mismo
que al Sombrerón”. Terminó diciendo Hojarasquín atravesando el bosque sin ponerle

cuidado a los jóvenes que caminaban a su lado queriendo mirarle bien la cara.
Viendo  que  la charla había terminado,  el pájaro  de  mil colores
llegó  al hombro  de 
Cajamarca diciéndole“Tenemos que irnos ya, Ya oyeron al Hojarasquín.

Si no estamos  ahora
mismo
donde
los
Coyaimas,
Llorona. “Entonces que esperamos”
dijo
el
Tunjo
difícilmente
encontraremos
a
la
con
voz
ahogada
porque
estaba

metido entre la ruana con que Cajamarca lo arropaba,“Vamonos ya”.
Así, lo único que acertaron a hacer, fue caminar al caserío donde la tribu estaba encantada
con el cóndor,
que se había
Cajamarca que  aparecieron
al
recostado
a dormir
mientras
esperaba
a Millaray
y a

otro
lado
del
bosque
donde
encontraron
a
Machuca
tomando
chicha
y  comiendo yucas con carne de chivo cocinada.“Como 
les fue. Tan
rápido vinieron? Les preguntó
saliendo
a recibirlos. “Encontraron al Hojarasquín
del
Monte?” Se tocaba su torcida cara volteando los ojos rojos.“Si, ya hablamos con el.
Habíamos pensado que era  un  hombre viejo como cualquier humano, un  vagabundo del
bosque  pero no. Es un árbol grande  y musgoso  que anda  con  sus  centenares  de raíces
y que puede  hablar como cualquiera de nosotros. Nos dijo que el era el que cuidaba los
bosques, los animales y  las aguas y  nos adivinó que desde hace algún tiempo andamos
buscando a la niña Luz de sol. Aseguró  que  teníamos  que  viajar
inmediatamente
al 
pueblo  de los  Coyaimas
para encontrar a la Llorona a la que tenemos que invitar a una 
reunión que los duendes, los sabios y las hadas harán en el Líbano en el próximo eclipse,
donde invocarán los poderes del universo que nos dejarán conocer donde está la niña Luz
de Sol” dijo Millaray de un  tirón mirando donde estaría su amigo el cóndor al que no
lograba ver.

“
Entonces se irán ya?” preguntó Machuca sorbiendo mas chicha.“Es una lástima que se
vayan tan rápido. Habíamos pensado que nos acompañarían esta noche en el rito a los 
dioses de las estrellas y que después se irían”. “Gracias cacique Machuca. No podemos 
quedarnos  porque mañana la luna estará en menguante  y la llorona se habrá ido del 
pueblo de los coyaimas”. “Si es así, bueno. El Hojarasquín sabe lo que dice y deben 
hacerle caso. Su sabiduría es conocida en todas éstas regiones”. Y señalando a lo lejos,
dijo“Allá está el cóndor que desde hace rato está queriendo descansar y la tribu no lo 
deja. Caminen los acompaño”. “Bueno, vamos” respondió Cajamarca cogiendo del brazo
a Machuca que se tambaleaba por la chicha.

Cóndor al ver a sus amigos se paró de un salto gritando
“Gggggrrrr, ggggrrrr”. Sacudió
las
alas para despertarse
completamente,  mientras
la tribu  se apartaba  dejando  que 
Millaray, Machuca y Cajamarca se acercaran.

El buitre comprendió que ya se iban, y bajando el ala esperó que sus viajeros se agarraran
de las
plumas, subiéndolos a sus espaldas. En un instante  estuvieron  en
sus  costillas,
desde  donde  Cajamarca  gritó  con  toda  fuerza  al  pueblo“Gracias tribu Cunday y 
gracias cacique Machuca por habernos recibido. Nos  llevamos un buen recuerdo
de
ustedes.
Han
sido
gente
muy
amable
y  nos
han
ayudado.  Además
conocimos
al
Hojarasquín, que nos ayudará en lo  que  necesitemos”. Entonces la tribu gritó y  saltó
repentinamente, viendo cómo el cóndor brincaba entre ellos pidiendo espacio. Saltaba en
una carrera veloz al lado de  las chozas, elevándose por encima de  la  maleza y  de los
árboles, yéndose finalmente a la tierra de los indios Coyaimas que no  estaban lejos de
aquí.

La tribu se quedó callada por la ausencia del cóndor. Les había parecido un ave llegada 
de las estrellas y posiblemente del sol, al que adoraban. No dejaban de mirar entre las
nubes esperando que de pronto regresara para que los llevara en sus espaldas o en sus 
garras a la presencia de los dioses.

El ave se fue en el aire caliente, semejante a una flecha lanzada con arco furioso. Como 
ya  era  tarde  y posiblemente  tendrían que  trasnochar  en el pueblo  de  los Coyaimas,
Millaray
y  Cajamarca aprovecharon para dormir buen rato entre las plumas porque 
presentían que por la noche debían estar despiertos para encontrar a la Llorona, mujer
fatal a la que no conocían y de la que pocas veces habían oído hablar pero que debían 
invitar al Líbano para que estuviera en la reunión de los magos, los duendes y las hadas
como les dijera el Hojarasquin del monte.
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De modo que cuando se dieron cuenta, cóndor ya  había planeado tres veces sobre los 
alrededores de  la tribu Coyaima, famosa por su valor en los combates defendiendo sus 
tierras, sus mujeres y sus riquezas, y por los tabacos mágicos que fabricaban a la luz de la
luna creciente, montados en canoas bendecidas por los brujos entre las aguas brillantes de 
los rios cercanos y que muchas tribus lejanas de Columbus venían a llevar a cambio del 
oro que les traían, también a cambio de diamantes y esmeraldas, con el fin de fumarlos y 
encontrar en el humo y en las cenizas solución a sus problemas y al cumplimiento de sus 
deseos.

Los aborígenes estaban descansando del trabajo del día en los cultivos, en la pesca, en la
caza,  en
los  tejidos,  en  la
artesanía.  Fabricaban
también
sus  tabacos  mágicos  que 
distribuían rápidamente por el país Pijao a los caciques, a los brujos, a las princesas,
que 
también podían pagarlos con oro, con diamantes y esmeraldas, igual que los pueblos 
venidos de muy lejos.

Como ya Millaray y Cajamarca habían saltado de las espaldas del cóndor y  se habían
sentado en el pasto estirándo los músculos, comiendo algunas frutas, sintieron un  ruido 
repentino que los asustó mucho. Eran veintiséis indios desnudos, muy pintados y feroces, 
con lanzas y flechas envenenadas que llevaban en los arcos, listos a dispararlas. Miraban
serios y desconfiados  a los dos jóvenes, que no decían ninguna palabra por el miedo tan 
pavoroso que les dio semejante recibimiento.“Quienes son ustedes. Que hacen aquí?” les
preguntaron acercándoseles,
moviendo los brazos, amenazantes“Ah, lo lo lo que
que 
pasa, es que que hemos, hemos venido a su, su pueblo por orden del Hojarasquín del 
monte a encontrar a la la Llorona para avisarle de de de una reunión que  habrá en en el 
Líbano con los magos, los duendes y las hadas”. “Verdad?, dicen la verdad? No les
creemos. No será que vienen a conocer la vida de nosotros para atacarnos y robarnos las
tierras y las riquezas? . . . Y ese pájaro tan grande quees?”. “Es el, es el cóndor dorado de 
de los Andes.

Yo soy Cajamarca, antiguo cacique de los Putimaes que viven en el centro de Columbus.
Ella es mi esposa Millaray hija de Ibagué, cacique de los Panches, cercanos familiarmente
a mi pueblo, y andamos buscando a la niña Luz de sol, hija de la diosa  Inhimpitu de la
Guajira para que nos entregue el diamante del poder”.

“
Nosotros  no  creemos  en cuentos  mentirosos. Cójanlos. Llevémoslos  a la tribu.  Los 
sacrificaremos, los ofreceremos a los dioses y nos los comeremos en el gran banquete de 
alianza con la luna”. “No, no hagan eso. Están equivocados. Es que no han oído hablar de 
nosotros? Tampoco  han oído  hablar  del  cóndor  de los  Andes que es tan famoso  en
Columbus y otras partes lejanas?.

En  ese momento el cóndor que escuchaba atento lo que pasaba, voló raudo entre todos,
semejante a un rayo que de pronto parte el espacio. Arañó a muchos con sus alas y sus 
zarpas, agarrando a varios indios con un increible y certero movimiento. Se elevó con 
ellos  en  las
nubes
calientes
del
lugar,  sacudiéndolos  muy duro,  estrujándolos  para 
hacerlos cambiar de actitud. Bajando y subiendo con el fin de hacerles sentir muy cercana 
la muerte. Les clavaba
las garras sacándoles
agua
y  sangre
mientras
ellos
gritaban
aterrorizados “No nos vaya  a soltar,  cóndor de los Andes, no nos vaya a soltar.  Le 
prometemos que no le haremos nada a  usted ni a sus amigos pero no nos vaya a  soltar
porque nos matamos”. Y el buitre muy enfadado, les dijo“Lo prometen? Prometen que 
no harán nada y que nos dirán donde encontraremos a la llorona?”. “Si, lo prometemos.
Bájenos ya, que nos vamos a  reventar, nos vamos a  morir de miedo”. Entonces cóndor 
descendió
vertiginoso
haciéndoles
sentir
un
vacio
espantoso
que
los  empalideció 
llenándolos de  temblor y vómito. Casi los tiró al pasto donde los indígenas vomitaban 
incansables, y temblaban mirando aterrorizados al ave que se había quedado a su lado 
vigilándolos. Los otros indios huyeron despavoridos al caserío llamando a la tribu que 
ahora gritaba en la lejanía viniéndo dispuestos a la guerra. Pero ya acercándose, los indios 
que el cóndor había llevado por los aires, corrieron encontrándose con la tribu a la que le
dijeron“No les hagamos nada. Le prometimos al cóndor de los Andes que seríamos sus 
amigos si no nos dejaba caer de las nubes. Parece que es un ave del cielo y que los dioses
la han mandado a encontrarse con la Llorona que en éstos días está por acá, en èstos sitios.
Esa ave viene  con dos dioses en sus espaldas, un joven y  una muchacha que parecen
venidos de las estrellas”.

“Es cierto todo eso?” preguntó el cacique 
Tibaima mirando lejos, tratando de  ver al
buitre y a los viajantes del espacio.“Claro que es cierto. Los dioses han venido a visitarnos
y si no hacemos lo que nos dicen, recibiremos el castigo. Han sido enviados también por
el Hojarasquín del Monte con el que hablaron hace poco en otro pueblo”. “Así es?
Entonces vayamos en son de paz a ver que es lo que nos dicen” gritó el cacique Tibaima
volteándose a su tribu que ahora lo seguía callada porque en menos de lo que se piensa, la
charla se había extendido entre la muchedumbre y todos sabían lo que pasaba.

Caminaron levantando polvareda, llegando a  donde estaba el cóndor con sus amigos.
Cajamarca y Millaray mientras tanto temblaban temerosos por la presencia de tanta gente
que formaba una gruesa pared humana para defenderse de los intrusos“Ustedes son hijos 
de los dioses?” preguntó repentinamente Tibaima desde lejos, acercándose algo agresivo 
e inclinándose después delante de  los muchachos que inmediatamente comprendieron la
actitud de la tribu.“Si, lo somos. Además han visto al cóndor, venido de las estrellas, que 
está enfurecido con ustedes por querer matarnos. Le ha perdonado la vida a varios indios 
con tal de que nos lleven a  donde está la llorona, que necesitamos con urgencia”. Al 
escuchar a Cajamarca, el cacique Tibaima se enderezó diciendo“lo que ustedes ordenen
lo haremos inmediatamente, hijos de los dioses. Si quieren hablar con la Llorona vengan 
con nosotros. Los llevaremos al rio Saldaña o  al  rio Magdalena donde seguramente la
encontraremos muy adolorida. Allá está esperando encontrar a sus hijos que ahogó hace 
tiempos para que la dejaran tranquila con sus amantes, y el remordimiento no la deja en
paz. Es hermosa pero eso de nada le sirve porque su aflicción es mucha. Los dioses no le
permiten morirse como ella quisiera, y eso lo hacen para que pague el delito con su
sufrimiento ” decía Tibaima invitando a Millaray y a Cajamarca a que caminaran  al 
caserío
mientras
la
tribu
los  rodeaba
para  conocerlos
bien,
porque
ahora
estaban 
convencidos que habían llegado del sol o de  la luna en el pájaro mágico que hacía un 
momento había volado a un lado del pueblo para librarse de tantas miradas y tanto acose
inoportuno.

En  diez minutos  estuvieron  en  el pueblo,  donde  muchas
mujeres, ancianos  y niños 
salieron  a recibirlos  porque  ya  sabían  quienes  eran los  jóvenes. Estaban sin  chistar
palabra.

Los niños y las mujeres corrían de un sitio a otro sin saber que  hacer, mientras muchos
miraban por las rendijas de las chozas y entre las malezas, escondiéndose,
no  fuera
que un castigo desconocido los matara por atreverse a mirar de frente a los seres divinos
recién llegados allí.

Un hombre anciano de gruesas arrugas, con diadema de plumas de guacamaya , con
collares de pepas de colores en el cuello descolgado, con la cara y el pecho muy pintados,
salió de una choza caminando entre la gente que le abría paso empujándose entre ellos.
Llegó frente a los jóvenes mirando a Millaray a la que le dijo“Acabo de ver en el humo 
de mi tabaco mágico, que usted jovencita, será diosa de los dioses y que después de 
muchas aventuras tendrá el diamante del poder que finalmente le dará la niña Luz de sol

“Eso es, así se hace” dijo de repente una voz salida de entre la ruana de Millaray.
Era el Tunjo que sacaba graciosamente la cabeza mirando al pueblo
“Aquí es el pueblo
donde fabrican tabacos mágicos?” preguntó. Y el pueblo al darse cuenta quien había
hablado, se sorprendió. Ver a un bebé hablando así, era realmente increíble. Entonces se 
convencieron  que los visitantes eran hijos de los dioses y que habían llegado  de las
estrellas.“Ese bebé está hablando como un adulto”. “ Y su piel parece de oro”. “Los ojos 
son de un hombre mayor”. “Tan raro . . .”. “Quieren que les regale tabacos mágicos?” les
preguntó el brujo levantando su mano en la que tenía uno, y  que fumaba en grandes
bocanadas
botando
un
humo
espeso
que
miraba
con
mucha
atención.
El  humo se
quedaba suspendido,
formando
figuras que el brujo entendía como respuestas
a  sus
preguntas.“Vean, vean lo que el humo está mostrando. Los veo viajando a muchas partes,
buscando a la niña que tiene el diamante del poder. Pero no será fácil encontrarla, primero
tendrán muchas
aventuras en todas partes de Columbus”.“Todavía no la encontraremos?”
preguntó
Millaray
mirando  el  humo
del
tabaco,
donde
vió  figuras
incomprensibles.
Cajamarca se acercó  “Veo selvas, pájaros raros y muchos monstruos. Eso que quiere
decir?” le preguntó al brujo.“Estimado joven, el humo le muestra lo que ustedes vivirán.”
Y fumó mas, botando humo espeso.“Uuyyyy si” dijo Millaray mirando  fijamente.“Allá
veo a una niña diminuta montada en un pavo real. Parece estar en una selva, entre ríos
y lagunas. Muchos animales raros la rodean. Veo también tribus desconocidas
. . .Gran
brujo, debe darnos muchos tabacos mágicos, así sabremos lo que  nos pasará y lo que
debemos hacer cada dia” dijo Millaray entusiasmada.

“Como ordene, princesa. Cuantos tabacos quiere llevar?”. “Deme bastantes. Le pagaré
con éstos pedazos de oro” y buscando en el joto que Cajamarca había puesto en el suelo,
encontró el oro que el Tunjo había cagado, dándoselo al brujo que palpándolo dijo muy
contento“Pero que  oro tan fino. Nunca había visto pedazos de oro como éstos. Solo en
minas muy  ricas, en minas de  príncipes puede conseguirse. Les daré los tabacos que
quieran, por éste oro tan especial”. Entonces el Tunjo sacó la cabeza de la ruana mirando
a Millaray, picándole un  ojo pìcaro. La joven sonrió, acariciando la cabeza del bebé
que volvió a meterse entre la ruana, evitando el frio.

El brujo entró a su choza, sacando mas de ciento cincuenta tabacos mágicos amarrados 
con delgadas fibras de maguey, y que le entregó a Millaray en una larga inclinación. Ella
los miró atenta, guardándolos con cuidado en el joto para que no fueran a mojarse ni  a 
dañarse.

Mientras tanto el cacique Tibaima les había traido carne de gurre asada, arepas de maíz,
yuca sancochada y  chicha de corozos, en totumas medianas que los jóvenes recibieron 
precipitados. Se sentaron en un tronco largo acomodado junto a la pared de una choza
donde  comieron,  mirados  por miles de ojos que no se despegaban de ellos.“Donde 
encontraremos a la Llorona?” Le preguntó Millaray al cacique, parado al frente de ellos.
“Ah, la llorona? dicen que está cerca de aquí, en el rio Saldaña porque muchos la han 
oído llorar desconsolada mientras pescan. Terminen de comer y nos vamos a algunas
orillas donde la han visto. Fácilmente la encontraremos con los rayos de la luna”. “Nos 
vamos en el cóndor?. Quiere volar con nostros, gran cacique?” le preguntó Cajamarca 
mirando por donde salía la luna“Si. Volar con los hijos de los dioses en un cóndor 
gigante será lo mejor que puede pasarme en la vida. “Yo también quiero ir” dijo el brujo 
que estaba sentado en una  piedra mirando el humo del tabaco, interpretando las figuras
formadas en el aire quieto.“Bueno, también iremos con usted. Con la experiencia que 
tiene en mirar el humo y lo que dice, podrá aconsejarnos lo que debemos hacer”.

Se tomaron la chicha, afanados, levantándose, invitando al cacique y al brujo a donde 
estaba el cóndor. El pueblo los seguía, cuchicheando y empujándose callados“Tibaima y 
el brujo se van con los hijos de los dioses?”.

“

Si volverán?”. “Será cierto que buscan a  la Llorona, o  se irán para la luna o  para las
estrellas en ese cóndor?.“Tenemos que hacer un rito invocando a los dioses, pidiéndoles
favores para que no les pase nada”. “Ojalá el cóndor no les haga nada malo y pierdan el
camino”.

Ya se habían encaramado en el buitre que saltó a un espacio sin árboles, donde agitó las
alas elevándose sobre la muchedumbre que ahora gritaba y saltaba desconcertada. Los 
viajeros
se
fueron
prontamente
en  dirección
al  rio  Saldaña
donde  posiblemente
encontrarían a la Llorona, según lo dicho por el cacique. Atrás quedaron los gritos y  la
algarabía del pueblo que no podía explicar nada de lo que pasaba.
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La luna alumbraba bien, con sus rayos blancos y frios, tan quietos y tan misteriosos.
Se fueron al sitio donde los pescadores  habían  dicho que escuchaban el llanto  y los 
lamentos de la Llorona. Llegaron a la orilla del rio que reflejaba en ondas y agites la luz de
la luna.

“Cóndor, baje bien para escuchar los ruidos raros y para mirar de cerca lo que pasa” le
gritó Millaray al ave, que descendió suave, planeando silenciosa sobre el agua, las rocas y 
las piedras.“Por éstos sitios es que la han oído llorar seguidamente. Demos vueltas otra 
vez, a  ver si la escuchamos” decía Tibaima alargando el pescuezo tratando de mirar los 
detalles, y procurando también oir el llanto de la mujer.“Esperen yo prendo un tabaco. El 
humo nos dirá donde está y así
la encontraremos” dijo el brujo acomodándose entre las
plumas, soplando la  punta del tabaco, que se encendía
mágica con el fuego de su
respiración.

Cóndor subía y bajaba por las orillas y por encima de los árboles que de vez en cuando 
movían las ramas, impulsadas por el viento de la noche todavía caliente. Algunos indios,
en la penumbra de la incipiente oscuridad, iban deslizándose en canoas con su carga de 
pescado, yucas y plátanos. Parecían figuras ficticias flotando  en  el cristal movedizo. 
Se  resbalaban
raudos,
desapareciendo 
en
las
curvas
reflejadas
y
en
los
vericuetos desconocidos.

Estamos equivocados buscando aquí a esa mujer. La Llorona se ha ido al rio Magdalena 
aprovechando la  última noche de luna de éste mes” dijo el brujo mirando el humo de su 
tabaco que el viento no lograba desbaratar ni llevarse aunque era fuerte y silbador.“La 
fumada está
mostrando donde se encuentra, y no estamos lejos. Con la velocidad del 
cóndor llegaremos rápido. Yo los guiaré, hijos de los dioses, hasta conseguir a la mujer. 
No tengan duda”. Entonces Millaray, guiada por el brujo, le ordenó al cóndor donde 
volar.

El ave se elevó  atravesando  tierras boscosas, aguas reflejadas en colores, y arroyos 
escondidos debajo del follaje. Este viaje fue mas largo. Iban en dirección al pueblo de los 
indios Natagaimas con los que el cacique Tibaima tenía buenas relaciones por ser vecinos 
muy cercanos y porque tenían las mismas costumbres.

“
La Llorona está cerca al pueblo de los Natagaimas” dijo el brujo mirando el humo. 
“Como hace la Llorona para ir tan rápido de un sitio a otro?. Hace poco estaba en el
Saldaña y tan ligero ha llegado al Magdalena?” preguntó Cajamarca.“Lo que pasa es que 
ella puede estar donde quiera con solo pensarlo.” contestó Tibaima preocupado porque la
noche pasaba rápida y la luna dejaría de alumbrar.“tenemos que ir mas veloces” dijo a 
Millaray.“Cóndor vaya velóz al Magdalena” le gritó la joven jalándole las plumas del
espinazo,
y el ave se fue con toda su potencia metiéndose en los huecos del aire,
encontrando  en menos de media hora el gran rio que bajaba caudaloso  entre selva y 
piedras.“Díganos brujo donde está la Llorona” le dijo Tibaima concentrándose en el
humo.“Espere. Espere yo miro” replicó el brujo botando una gran bocanada oscura.  
Pronto respondió. “Está a  un  lado  del caserío  de  los  Natagaimas,  cerca  al templo  de
las sacerdotisas sagradas. Mírenla, se agacha mirando el rio”. Todos se acomodaron
viendo el humo. El brujo señaló“Si la ven?. Está cerquita del templo de las sacerdotisas,
sentada en  una  piedra  y no  deja  de  llorar. “Si.  Yo  alcanzo  a  oir
su  llanto”  dijo 
Tibaima  acercándose al humo para escuchar los  lamentos.“Vamonos allá. Debemos
encontrarla antes de que la luna deje de alumbrar”. “Si, vamos” respondió Millaray
encantada por las figuras en el humo.

Entonces el cóndor se fue, buscando el pueblo de los Natagaimas, famosos porque hacían 
los ritos a los dioses, en el rio Magdalena, encima de canoas y balsas fabricadas con 
troncos gigantescos, y  porque ahí capturaban grandes peces que le hacían el amor a las
lavanderas en las tardes de sol. Muchas mujeres iban a lavar al rio buscando placer con 
los grandes peces que las hundían codiciosos, llevándolas al fondo del agua entre las
piedras y la vegetación acuática donde las gozaban largamente, dejándolas salir luego, 
para perseguirlas por las orillas donde los pescadores los cogían débiles y  enclenques
porque después del sexo con las mujeres, ya no querían regresar al fondo. Perseguían a la
mujer con la que habían estado y no lograban olvidarla aunque estuvieran prontos a 
morirse. Podían morirse de hambre y amor por ellas. Esa era su pena.

A quinientos metros vieron el templo de las sacerdotisas sagradas. 

El techo y las paredes brillaban relampagueantes con la luz de la luna.
Todo, desde las bases hasta el techo, las ventanas, los postes, las vigas y los accesorios,
habían sido construidos con oro puro y también con aleaciones de cobre en largos días de 
fino y paciente trabajo en los que la tribu  colaboraba sacando oro como arena, del rio y 
de las minas cercanas, fundiéndolo  y purificándolo  en grandes hornos que mantenían 
incandescentes durante meses enteros para que su calor de infierno se mantuviera muy
elevado  y  constante.
Las paredes  sólidas
y altas  lanzaban reflejos  al agua,  que  los 
devolvía multiplicados y brillantes, asustando a los pájaros y a los animales noctámbulos 
que por ahí pasaban.

Llegaron allí en menos de un momento, escuchando largos lamentos y sollozos de una 
mujer que sentada en una alta piedra, no dejaba de mirar el rio. No le importó ver al
cóndor tan gigantesco,  ni a la gente que se bajaba  de su espalda  y que se acercaba 
rápidamente a ella saltando entre las piedras. Estaba en olvido y nada le importaba, nada 
la asombraba. Parecía que su destino fuera solamente llorar.“Ayyyy mis hijos, cuando los 
encontraré?.  Tanto  tiempo  buscándolos  en los  ríos  y  quebradas
y  no  los  encuentro. 
Ayyyyyy mis hijos, donde están . . .?”.

“Llorona,
Llorona, buena amiga, los hijos de los  dioses
han
venido
a
hacerle
una
invitación” le gritó de repente el brujo haciendo bocina  con las manos y  parándose en
una piedra cercana, donde la mujer podía verlo.“Yo no quiero hablar con nadie” dijo sin
voltearse.“Es que no entienden que
lo único que quiero  es encontrar a  mis hijos?”
contestó la mujer cobijándose la ruana que había dejado encima de la piedra y dándoles la
espalda, indicándoles que no quería hablar.

Era hermosa, de labios gozadores. Ojos rasgados, cabello negro y  manos finas. Tenía un 
vestido de colores que finalmente se arregló al ponerse de pie, atraída por la inesperada 
visita y por lo que le decían.“Que es lo que buscan, por qué vienen a interrumpirme?”
dijo  tristemente,
mientras
lágrimas
gruesas
se
estrellaban  en  la
piedra  donde 
estaba parada.

“
Estos dos jóvenes, hijos de los dioses, han venido por orden del Hojarasquín del
monte, a
hacerle
una  invitación”  dijo  Tibaima  señalandolos. “Hijos  de  los 
dioses? Una invitación? No entiendo nada” contestó la mujer penetrando la mirada a 
donde estaban Cajamarca y Millaray.“Lo que pasa es que estos muchachos llegaron
a mi tribu montados en el cóndor de los Andes. Véalo, allá está al lado del bosque.
Nos dimos cuenta que son hijos  de  los  dioses porque  ese pájaro  ha  llegado  hace
poco 
de 
las
estrellas.
Andan buscando a la niña Luz de Sol que les dará el
diamante del poder, y nos han dicho que una de las condiciones para encontrarla,

es que deben asistir a una reunión que se hará en el Líbano, donde los magos, los
duendes
y
las
hadas
ofrecerán
sacrificios
a
los
dioses
y  además
le harán
peticiones al universo. Quieren que usted esté allá, porque su sabiduría es necesaria
en
los ritos y en las expiaciones” le explicó el cacique Tibaima acercándose a la
piedra
donde
estaba
la
mujer. “Y
por
qué
quieren
mi
compañía
con
tanta
urgencia? Todos saben que paso la vida sola, de rio en rio y de quebrada en
quebrada esperando a que mis
hijos
lleguen
flotando.  Lo  único  que  tengo  es
castigo  y dolor  por haberlos ahogado. Pero mis amantes también son los culpables,
y  los maldigo ahora y siempre. Por  favor déjenme sola” y  volvió a sentarse en la
piedra, metiendo la cara en las rodillas.“Señora Llorona, usted no puede faltar a la
reunión. En el Líbano la esperan los que la quieren y la necesitan” le dijo Millaray
acercándose también. Y la mujer al escuchar la voz de la joven y al verla tan cerca,
dijo“Esa voz tan dulce es suya?, y usted tan jovencita y tan linda?  Le  ruego  que 
vuelva  a  hablar.  Ustéd  es
mi  hija,
estoy  segura.  Quiero escucharla otra vez”.
Cajamarca también se había acercado y la Llorona al verlo, gritó asustada “Quien
eres? Te pareces a mi hijo. Gracias cielo
y  gracias aguas del Magdalena  por
devolverme
a
mis
hijos.
Esta
noche
es
la
mas
felíz
de
mi
vida.
Vengan
acérquense hijos mios. Quiero tenerlos cerca, muy cerca de mi” y se estremecía sin
comprenderse y sin
entender
como  habían
aparecido  los  muchachos.
Entonces
Millaray  y Cajamarca adivinaron el estado alucinado de la mujer y aprovecharon el
momento para decirle“La invitamos al Líbano, linda señora llorona. Debe estár allá
con los magos los duendes y  las hadas, en el eclipse de luna que habrá dentro de
diecisiete días. Allá nos encontraremos” le dijo Cajamarca señalando la luna, que en
ese momento alumbraba con rayos amarillos deslizándose en la superficie del rio.
“Claro que estaré allá. Con tal de tenerlos cerca, hijos mios, iré a donde me digan”
repuso la  mujer respirando asfixiada.“Gracias señora  llorona.
La 
esperaremos 
entonces”
dijo  Millaray  cogiéndole  una  mano  que  la
mujer extendió a la vez,
temblorosa por el nerviosismo.

Tibaima  y el brujo,  entendieron  que  ya  todo  estaba  listo  y que  habían  cumplido  la
promesa de traer a los jovencitos hasta donde la mujer estaba. Por eso le dijeron al grupo 
“Nosotros  tenemos  que regresar al pueblo  pero  nos gustaría  ir en el cóndor para no 
demorarnos tanto. Viajar en el buitre es lo mejor que nos ha pasado en la vida”. Entonces
los muchachos voltearon a mirarlos diciéndoles“Bueno cacique Tibaima y honorable
brujo, nos iremos con ustedes inmediatamente. El favor que  nos han hecho, difícilmente 
podremos pagárselo, así que nos iremos ya. Es una forma de recompensa por lo que han 
hecho por nosotros”. Entonces la Llorona se afanó al oir que ya se iban, y para no sufrir
tanto  por
la
ausencia
de  los
jóvenes,
se
disolvió  instantáneamente  en
el
aire,
desapareciendo sin explicación de entre ellos.

Todos se aterraron quedándo mudos por eso.
Los jóvenes, el cacique y el brujo caminaron entonces, acercándose al buitre
“Nos vamos 
cóndor. Ya le cumplimos la órden al Hojarasquín del monte y tenemos que volver al 
pueblo  de  los coyaimas para llevar  al cacique  y al brujo  hasta  alla”. “Suban pues”
contestó el ave bajando el ala.
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Ya se habían agarrado de las plumas, cuando inesperadamente un grupo de jovencitas
bulliciosas y desnudas, pintadas fuertemente  la cara  y  el cuerpo  con  colores verde,
amarillo y rojo, con pulseras tintineantes, aretes, diademas y collares de oro, apareció 
corriendo entre el bosque llevando antorchas encendidas y mantas de colores, agitándolas
felices, seguidas por la tribu que gritaba, cantaba y bailaba acercándose a la orilla del
Magdalena, sobre el que otro  grupo se deslizaba lento en canoas y largas balsas, llegando 
frente  al templo  de las sacerdotisas donde aseguraron  las naves de las piedras y los 
grandes troncos que quedaban enterrados en la arena después de las arremetidas del rio y 
de las inundaciones. Parecía no importarles la presencia de los extraños, y sin mirarlos 
continuaron la carrera acomodándose alrededor del templo que brillaba bajo la luna y los 
rayos de muchas estrellas, mientras los de las canoas y las balsas se quedaban ahí, en el
ritmo del rio, encendiendo centenares de antorchas que de repente iluminaron el bosque y 
el agua como un incendio extraño.

Entonaron cantos danzando en las naves y bebiendo chicha, clamándole a las estrellas y a 
la luna todavía brillante, sus favores. Las jovencitas, en estado de olvido habían prendido 
nueve fogatas inmensas entre las piedras, encima de la arena danzando alrededor de ellas
y cantando también, levantando las antorchas, acompañadas por el resto de la tribu que 
daba vueltas alrededor de las sacerdotisas, cogidos de las manos. Esa iniciación duró 
veinte  minutos  hasta que  siete niñas corrieron  de pronto  entre  la  gente,  entrando  al
templo, de donde sacaron una olla de barro llena de oro, con tres diamantes y cinco
esmeraldas encima del polvo amarillo-brillante.

La sujetaban,  caminando difícilmente  entre las piedras hasta llegar a la orilla del rio
donde en una balsa grande las esperaba el cacique Guacana, jefe de la tribu.
Estaba  engalanado con una corona de oro, un  pectoral brillante frente a la luz de las
antorchas, pulseras, aretes, tobilleras y  un guayuco de piel de puma que lo hacía ver
imponente, majestuoso. Tenía en la mano el cetro del poder, también de oro y con el,
señalaba a las niñas donde debían dejar la olla.

A ese sitio subieron las adolescentes, esforzándose en no dejarla caer, porque que de vez 
en cuando se les volteaba con peligro de irse al fondo del agua.

Las siete sacerdotisas se inclinaron frente al cacique, que recibió la olla poniéndola en los 
troncos de la balsa, entre dos serpientes disecadas que estaban enrolladas en dos palos 
verticales asegurados en las grietas que  dejaban los troncos. Esas jovencitas empezaron 
entonces una danza en la primitiva barcaza, dando vueltas alrededor de  Guacana que 
también bailaba, alargando los brazos en imploración a donde estaban las serpientes. Eran
acompañados  por  el sonido  de  tambores,
flautas,
charrascas,
maracas  y cuernos  de 
músicos que tocaban en la orilla del rio con furor.

“
Oh divina diosa de la luna. Gracias por habernos enviado al pájaro de las estrellas, y a 
los hijos de los dioses que en éste momento están al lado del bosque. Respetamos su
silencio  y su quietud  mientras nos miran.  Gracias por darnos  su bendición,  sagradas
estrellas. Esta noche la guardaremos en la memoria. No olvidaremos al pájaro gigante, ni 
a los hijos de los dioses, que siempre han de estar con nosotros”.

Y  una sacerdotisa contorsionandose alrededor de las serpientes, cantaba
“Serpientes del 
poder, gracias por traer a los visitantes de las estrellas. No somos dignos de mirarlos a la
cara, pero nos contentamos con su visita algo lejana. Gracias selva por haberlos recibido, 
gracias rio por dejarnos celebrar éste encuentro” y  la niñas danzaban ahora con frenesí
mientras Guacana gritaba“Vamos a darle las riquezas de la tierra, gran rio Magdalena,
para que las tenga en su seno como señal de alianza con los dioses. Vengan, vengan
nadadores”. Ahí mismo varios indios saltaron de las canoas lanzándose al agua y nadando 
en dirección a la balsa donde estaba Guacana, a donde subieron tres, cogiendo la olla y
bajando de nuevo al agua mientras otros doce indios los rodeaban llevando las antorchas
encendidas. Nadaron seis metros adentro con  potencia desconocida, donde se detuvieron 
diciendo a gritos“Te damos gran rio, las riquezas que nos ha regalado la tierra. Guárdalas
entre tus arenas, tus piedras, tus rocas como homenaje y memoria por la visita del pájaro 
de las  estrellas  y por  la visita  de los  hijos  de  los dioses que en éste momento  nos 
acompañan” y volteando la olla, derramaron el oro, las esmeraldas y los diamantes en el 
agua  que  formó  un  remolino  devorándose
la riqueza  mientras los indios  regresaban 
nadando a las canoas, y el resto de sacerdotisas alrededor del templo, corrían buscando al
pájaro gigante y a  los hijos de los dioses, que se habían dado cuenta de todo y por eso
habían adoptado una actitud humilde y muy  humana. No dijeron nada. Solamente se 
estuvieron quietos debajo del cóndor, esperando que el rito continuara.

Los cantos fueron apacibles, entre las danzas de las jovencitas, mientras la  tribu entera 
llegaba  alzando  las antorchas, buscando  lugares  estratégicos,
para  ver claramente
al
pájaro mágico tan gigantesco y poderoso, y a los hijos de los dioses, visitantes en éste dia 
inolvidable.

Ya Guacana se había bajado de su balsa y ahora caminaba entre la gente que le abría
espacio en su algarabía. Cuando llegó frente al cóndor, frente a Millaray y Cajamarca y 
frente a Tibaima y el brujo, se puso de rodillas agachando la cabeza y levantando los 
brazos diciendo“Gracias gran cacique Tibaima y gracias gran brujo de los Coyaimas por 
habernos traido a los hijos de los dioses y al pájaro de las estrellas. Hemos oído la charla
que tuvieron con la Llorona y comprendimos que estamos al frente de la princesa que un 
dia será diosa de los dioses. Damos gracias esta noche, a la selva, al rio, a la luna y a las
estrellas por éste encuentro maravilloso. No importa que el tiempo pase, este momento lo 
guardaremos en la memoria”.

Cajamarca  y Millaray  entendieron  que  no  podían estarse callados. Por  eso  el joven 
caminó acercándose a Guacana, al que le dijo“Gran cacique del agua y de la noche,
gracias por el recibimiento que nos han hecho y por honrar el rio Magdalena, dándole las
riquezas que la tierra les ofrece a ustedes. Los dioses los recompensarán por esos actos de 
respeto y desprendimiento”.

Y Millaray dijo“Gracias cacique Guacana porque en un momento nos ha enseñado cosas
buenas para la vida de nosotros. Gracias bellas sacerdotisas porque sus danzas y sus 
cantos son escuchados por todo el universo, y gracias buen pueblo de Natagaima porque 
sabemos que todos han venido a visitarnos. No olvidaré ésta fiesta y le pediré a los dioses 
que los protejan en todo, que les aumenten sus riquezas, que crezca su pueblo, tenga 
mucha salud y sea poderoso en medio de todos los que los rodeen. Ahora seguiremos el
viaje a  otros lugares pero antes deben decirnos donde encontraremos al Sombrerón, que 
también buscamos para que esté en la reunión del Líbano en el eclipse próximo”. “El 
Sombreron, divina hija de los dioses, está en éste momento en Ortega, y si se van con los 
últimos rayos de la luna, lo  encontrarán en lo alto del cerro de los Avechucos, haciendo 
pactos con el viento. Vayan, vayan para que lo encuentren ésta misma noche” les dijo el
cacique Guacana animado por el favor que Millaray le había pedido.

En ese momento Rayo de Luna llegó cantando  fuerte, parándose directamente en las
costillas
del
cóndor.  Inexplicablemente  su
canto  enmudeció  a
la
tribu  que  quedó 
paralizada, como estatuas vivientes. Entonces Cajamarca, Millaray, el cacique Tibaima y 
el brujo se agarraron del ala que el buitre ya había bajado, llegando a sus espaldas en un 
instante y sin problemas. Entonces el cóndor entendiendo que debía irse, saltó a la orilla
del rio volando por encima del pueblo, alzándose en un  vuelo  poderoso sobre el agua,
yéndose en dirección a Ortega donde posiblemente encontrarían al Sombrerón, con el que 
tenían que hablar sin falta.

No fue largo el viaje. La luna los alumbraba fría y desdeñosa.
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El cóndor se deslizaba entre el aire quieto y los viajeros hablaban
“Los Coyaimas creen
que nosotros somos hijos de los dioses y que el cóndor es un pájaro de las estrellas” dijo 
Millaray acomodando al Tunjo en la ruana.

El bebé bostezaba y tenía ganas de comer. “Claro. Piensan eso porque llegamos en el
cóndor. Como nunca han visto un ave tan grande y tan fuerte, se confunden y nos
adoran pensando que venimos de la luna o de las estrellas. Pero eso está bien porque así
no tenemos problemas en ninguna parte”, dijo Cajamarca metiéndose entre las plumas del
pájaro.“Y nosotros los acompañaremos hasta Ortega  para  que  logren los  rayos  de  la
luna  en ésta noche  y así puedan encontrar fácilmente al Sombrerón. . .” dijo el cacique
Tibaima pensando que se les había alargado

el viaje.
“No está mal aprovechar ésta oportunidad, porque viajar en un cóndor
no se hace todos los días” añadió, mirando lejos el cerro de los Avechucos que se
mostraba mágico entre la penumbra.

El Sombreron es una criatura peligrosa” dijo de pronto el brujo encendiendo un
tabaco mágico para mirarle el humo a ver que le decía“Se roba a las mujeres de
las tribus, llevándoselas al cerro con falsas promesas. Eso lo  hace cuando los
indios están borrachos. Se
lleva a sus
mujeres
y a cambio
les deja mulas
cargadas con bultos de oro. Dicen que  tiene alrededor de docientas jóvenes
indígenas que viven en el cerro a donde vamos, y que no pueden quitárselas
porque hace pactos con Satanás, que lo protege, y porque dos perros negros que
trajo del infierno, lo acompañan y lo defienden de cualquier ataque.“Entonces
como hacemos para acercarnos?” preguntó la joven, inquieta.“Espere miro en
el
humo  lo  que  debemos  hacer”  respondió  el  brujo  chupando  el
tabaco. 
“No  hay necesidad de nada raro” dijo el pájaro de mil colores saliendo de entre
la ruana en la que estaba durmiendo junto al Tunjo.“Vamos allá y si hay algo
extraño, paralizo y embrujo todo lo que sea, con mi canto” dijo revoloteando
sobre
ellos. “Verdad
Rayo
de
Luna? Ustéd
nos protegerá
de todo mal?”
Preguntó incrédula pero felíz, Millaray.“Claro, es que  se te ha olvidado que
estoy contigo para protegerte de los peligros y para ayudarte en la búsqueda de la
niña Luz de sol?”. “Es cierto. Por eso fue que te buscamos tanto, para que seas
nuestro talismán, nuestra suerte. Lo que pasa es que estoy  cansada por tantas
cosas, y me pongo mal porque mi cuerpo y  mi sentir se cansan” respondió la
joven alargando la mano para que el pájaro se parara ahí.

En siete minutos llegaron al cerro envuelto en la penumbra y el misterio.
Cóndor lo rodeó tres veces, volando cuidadoso, suave,
mirando donde podía bajar sin 
que hubiera ningún peligro. Todo estaba quieto y dormido a excepción de algunos pájaros 
noctámbulos que gritaban a lo lejos. Parecía un cerro en abandono. El ave, finalmente se
dejó  caer en la base  oriental que  era  un sitio  despejado  por si acaso  tuvieran  que 
maniobrar rápidamente en caso de algo raro.

Precisamente en el momento que pisaron tierra, dos perros enormes, negros y  feroces,
ladraron furiosos, saliendo iracundos de sus camas. Vinieron decididos y fieros, corriendo 
veloces entre la maleza, en medio de los árboles, los troncos  y las rocas mostrando 
coléricos  sus colmillos  y sus  muelas bajo los  ojos rojos  y demoniacos  semejantes  a 
tizones incandescentes.

Eran perros del infierno, como les había contado el brujo, porque  de esos ojos saltaban
chispas de fuego cayendo al suelo haciendo decenas de  incendios en las ramas, las
malezas, los troncos y las hojas. De sus jetas ardientes y sus culos  incendiados, salía
candela que se elevaba en el aire como antorchas voladoras apagándose muy alto entre las
nubes que las sofocaban con su brisa.

El cóndor pensó
“No sentiré temor de nada. No huiré a ninguna parte hasta hacer lo que 
tenemos que hacer”  y se lanzó vertiginoso  sobre las bestias para capturarlos con sus 
garras y su pico, y dominarlos como fuera. La confusión fue desconcertante“Vámonos de 
aquí inmediatamente” gritó Millaray temblorosa y sudorosa de miedo pero el ave no la
escuchaba porque había empezado una batalla infernal con ellos, y era casi imposible
sacarlo de aquella guerra en la que se había metido casi sin darse cuenta.

Entonces las mujeres, que vivían en muchas partes de ese cerro, salieron de  sus chozas
corriendo
y
gritando,
desgreñadas
y  desnudas,
algunas
con
antorchas
encendidas,
acercándose al sitio de la batalla con palos y piedras que lanzaban  al pájaro  y a los 
visitantes queriendo matarlos a la loca y como fuera. No entendían lo que pasaba, pero de 
alguna manera defendían su lugar.

De repente un hombre alto, negro, de mirada incandescente y risa infernal, vestido de 
negro llegaba, llevando un látigo largo y  grueso que hacía restallar en el aire. Tenía un 
enorme sombrero negro que lo tapaba como un  paraguas. Venía montado en un caballo
musculoso, acezante, que echaba espuma por la boca  mientras con la cola creaba iris de 
fuego rojo y ladrillo en el movimiento.  Era
también de color negro  y parecía volar
porque saltaba elevándose, evitando los obstáculos“fuera de aquí malditos. Aquí no se
acerca nadie sin mi permiso. Que han venido a hacer a mis propiedades?” rugió el hombre 
con voz dura imponiéndose al griterio y a la algarabía de los perros y de todas las mujeres
que habían venido, a la vez que estallaba el látigo contra el viento.

Elcóndor
estaba
enfurecido 
realmente,
graznando 
airado  “Gggggrrrrr,
ggggrrrr”,
tumbando  a decenas  de mujeres con sus alas, mientras  muchas huían escondiéndose
detrás de las piedras, de las rocas, de los tallos y de los troncos, mirando la escena que 
nunca olvidarían.

El buitre había logrado agarrar a uno de los perros con las zarpas, y  volando bajo y 
acercándose a las rocas, lo golpeaba contra ellas haciéndole crujir los huesos que se le
partían saliéndosele de la piel, pero la bestia se ensoberbecía mas y  mas, mostrando sus 
dientes sangrantes con la espuma que le salía de la barriga y  del corazón, y arrojándole
candela al buitre que sentía como se le quemaban muchas plumas y se le inflamaba la
piel. El  perro, que finalmente había quedado en el suelo, saltaba aullando agonizante,
queriendo destrozar las patas del ave, que para el eran el mayor peligro en esa batalla.

Millaray, Cajamarca, el cacique Tibaima y el brujo, tenían dificultad para sostenerse en
las espaldas del buitre, pero se agarraron fuerte de las grandes plumas, evitando caer en
semejante sitio. 
Sostenían también al Tunjo que ahora disfrutaba de la batalla riéndose
como nunca le había pasado, y enderezándose mucho moviendo los brazos junto a sus 
ojos que se le habían puesto muy brillantes.

Entonces el pájaro de mil colores que observaba las cosas con calma volando en círculos,
pensó“Voy a liberar a éstas mujeres del dominio del Sombrerón. Haré que regresen a sus 
tribus ahora  mismo.  Dejaré a ese amigo del demonio  y a los perros, convertidos  en
estatuas de piedra por siempre jamás”. Y salió volando y cantando en medio de la guerra,
acercándose  a los oídos del hombre y de los perros para que le escucharan su canto. Fue 
difícil que lo oyeran a causa de la batalla, pero finalmente lo logró, dejando a los perros 
paralizados, lo mismo que al sombrerón, hechos estatuas de piedra para siempre.

finalizando de aquel modo la batalla que ahora se silenciaba porque las mujeres se habían
ido, revolviéndose confundidas entre ellas, al ver que el sombrerón estaba paralizado, se
miraron asombradas  y también incrédulas“Que le ha pasado al sombrerón?”. “Y que le
ha pasado  a  los  perros?
Parecen de  piedra”  comentaban yendo  de  aquí  para  allá y 
regresando en un desorden pasmoso como fantasmas en la noche.“Aprovechemos y nos 
volamos a nuestros pueblos” gritaban.“Regresemos a nuestras tribus. Llevémonos las
mulas
con  el
oro  y
las  piedras
preciosas”  se
aconsejaban  señalando  el
caserío, 
moviéndose nerviosas e indecisas al pensar que el sombrerón pudiera volver a la vida.
“Si, eso haremos”. Y sin pensar se lanzaron a los caminos y a los potreros donde estaban 
las mulas, algunas comiendo  yerba  y otras  durmiendo.  Y arriándolas  las llevaron  al 
caserío donde las amarraron de los postes que sostenían las chozas, y de los tallos de los 
árboles cercanos. Entraron al enorme rancho donde vivía el Sombrerón, sacando el oro y 
las riquezas sin dejar nada, subiéndolo a las mulas en bultos hechos rápidamente.

Los  sujetaban con lazos de maguey a los costados de los animales que después de
soltarlos, echaron a andar muy ligero, oliendo el aire nuevo y tranquilo de los lugares
por los que  iban pasando.  Y las
mujeres,
asustadas
pero  contentas,
se armaron  de
palos, rejos  y garrotes, yéndose muchas, desnudas a los caminos polvorientos, buscando
sus tribus que no habían olvidado y a donde querían volver cada día, porque ahí habían
nacido y ahí tenían a sus familias y a sus amigos.

“
Ahora si, vámonos de aquí” gritó el cóndor herido por los mordiscos de los perros,
chamuscado por la candela que le arrojaron de sus jetas y sus culos, y asfixiado por el 
esfuerzo puesto en la pelea. Brincaba desesperado buscando la frescura del viento que le
calmara las quemaduras.“Si, vámonos ya” gritó Cajamarca parándose en las espaldas del 
ave.

Cóndor, de repente levantó el vuelo, irritado, pero con empuje, metiéndose en las nubes
que le daban el rocio. Frescura para sus quemaduras. Además el viento lo tranquilizaba.
Se empezaba a reflejar la luz del dia en el perfil de las montañas del frente. Ya la luna se
había descolgado fria y callada al otro lado en otras montañas.

Así se fueron en dirección al pueblo de los Coyaimas para llevar al cacique Tibaima y al
brujo que tenían muchas ganas de descansar.
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Ese viaje lo hizo el cóndor en poco tiempo. El ardor tan quemante lo ponía febril y 
atormentado, dándole potencia inesperada usada en un  vuelo veloz que  ni Millaray ni 
Cajamarca le habían conocido nunca

De  pronto  escucharon  a lo
lejos  muchas
voces  como  trompetas “Llegaron,  por  fin 
llegaron” gritaban los indios Coyaimas que se habían levantado y que hacían el desayuno 
preparándose para el trabajo. Mirában al buitre bajando lento, desplegando las alas como 
paracaídas tensos, hasta tocar el suelo. Los viajeros se descolgaron inmediatamente por 
un ala, rodeados por la tribu que ya se había levantado.

“
Tenemos que descansar mientras encargamos al curandero y a algunos indios para que le
hagan
tratamientos  al
cóndor  en
sus  quemaduras
y
en  sus
plumas”
dijo  Tibaima 
caminando entre la gente, seguido por el brujo, por Millaray y Cajamarca que se sentían
cansados y soñolientos. Tenían hambre también. Entraron a la maloca donde destaparon 
una paila de madera llena de pescados asados, yuca cocinada, carne de vaca y carne de 
animales del monte, mazorcas
y frutas.“Comamos. Yo creo que todos tenemos hambre” 
dijo, mientras las manos se extendían cogiendo la comida.

“
Gran brujo. Ahora llame al curandero para que le haga remedios al pájaro de las estrellas
que  debe  estar
desesperado  por  las
quemaduras.”. “Como  ordene  gran  cacique” 
respondió, saliendo y gritando muy duro“Curandero, curandero, venga un momento”. Y 
al instante un indio joven, musculoso, desnudo y pintado fuertemente con colores verde,
rojo, ladrillo, negro se  vino corriendo desde una choza alejada, casi al otro extremo del
caserío.“Nuestro gran cacique Tibaima, ordena que le haga curaciones al  pájaro de las
estrellas, porque le han quemado las plumas y también la carne” dijo el brujo sin dejar de 
masticar un pedazo de carne que acompañaba con yuca y ají.“Como diga, gran brujo.
Cumpliré sus órdenes inmediatamente” respondió el indio que salió corriendo a buscar los 
remedios para el buitre.

La  tribu estaba preocupada viendo al enorme pájaro tan chamuscado“Qué le pasaría?” 
comentaban rodeándolo.“De pronto hubo algún incendio en el bosque y tuvieron que 
pasar por ahí obligados” decían.“Se le quemaron muchas plumas, pero el curandero  lo
aliviará” y se acercaban oliéndolo y metiéndose debajo de el con ganas de examinarlo y 
darse cuenta como estaba realmente. El pájaro se quedaba quieto dejándose tocar por 
centenares de manos que iban de un sitio a otro palpándolo y levantándole las plumas
para mirarle las quemaduras con mucho detalle.

Al poco rato llegó el curandero con un tarro de guadua lleno de pomadas
de hierbas, y 
una vasija de barro con un líquido verde, zumo de otras hierbas especiales. Puso todo en
el suelo  buscando las quemaduras, ayudado por muchos de la comunidad. Le aplicaron 
en la piel, con lanas de ovejo, el zumo que dejaban secar soplándolo, para luego aplicarle
la pomada.

El tunjo había comido mucho, mientras todos estiraban las manos a  la bandeja. Cuando 
estuvo lleno, volvió a meterse entre la ruana, diciendo“Descansemos un rato porque 
tenemos que ir a las propiedades de nuestro amigo Cajamarca. Va a pasar algo importante 
con los Panches, y  el cacique Ibagué nos está esperando. Me ha llegado ese mensaje”.
“Como?” preguntó Millaray adormilada.“Durmamos un rato porque tenemos que ir a 
Cajamarca.
El cacique  Ibagué  nos  necesita”
repitió  el Tunjo. “Como  ordene,
bebé.
Nosotros  sabemos  que  usted  conoce  lo  que  va  a  pasar  y por  eso  le obedecemos” 
respondió el muchacho buscando una hamaca en la que se acostó rápidamente cerrando 
los ojos. Millaray hizo lo mismo. El cacique Tibaima y  el brujo buscaron sus hamacas
tendiéndose
a dormir también,  mientras la  tribu  hacía silencio  para  no  dañarles su
descanso.

La mayoría de hombres se fueron a trabajar la tierra en los sembrados, a pescar en el rio y 
en una laguna cercana, a tejer cobijas, ruanas, hamacas, vestidos, a esculpir la piedra, a 
sacar oro y piedras preciosas de las minas y del rio, o a fabricar instrumentos musicales
mientras las mujeres también tejían y  hacían de comer en los grandes fogones de sus 
cocinas, y los niños corrían jugando entre ellos, con piedritas, hojas, cortezas, mariposas,
cucarrones, sapos y también con los perros o las ovejas y los cerdos que andaban por las
cocinas y las chozas comiéndose los alimentos que encontraban a su alcance.
Seguramente los viajeros estaban muy cansados porque se despertaron tarde, como a las
dos, cuando el  sol alumbraba potente.“Tenemos que irnos, tenemos que  irnos ya. Es 
urgente” gritó el Tunjo sacando la cabeza de la ruana y abriendo mucho los ojos por el 
afán que le dió.  Entonces se despertaron, bajándose de las hamacas, diciendo de una vez 
al jefe de la tribu“Muchas gracias cacique Tibaima y muchas gracias gran brujo por lo
que  han hecho por nosotros. El Tunjo, que  todo lo  sabe, dice  que debemos irnos ya a 
Cajamarca porque algo importante está pasando allá,
y  nos necesitan. Tenemos que 
obedecerle sin falta. El nunca se equivoca” explicó el joven cogiendo una mano del bebé 
que lo miraba con ojos afanados.“Si es así, respetamos su decisión, hijos de los dioses. El 
pájaro de las estrellas, que nos tenía muy afanados, se curará pronto con los remedios que 
se le han hecho,  y el vuelo le ayudará a sanarse porque el aire es buen curador de 
enfermedades”.

Entonces salieron de la maloca caminando hasta donde estaba el cóndor, que al verlos se
puso de pie estrujando las alas muy contento. Se veía que los remedios del curandero le
habían servido prodigiosamente.

“
Nos vamos cóndor. Volveremos a Cajamarca porque el Tunjo dice que algo importante
está pasandoallá” le explicó la princesa tocándole algunas plumas cerca a las rodillas.“Si
es así, ya estoy listo. Me siento bien con los remedios que me hizo el brujo, de modo que 
súbanse y nos vamos”.

Cajamarca y Millaray se acercaron al cacique y al brujo.
“
Gracias cacique Tibaima por habernos acompañado  a donde teníamos que ir, y por 
habernos  servido  con  tanto  esmero.  Gracias a usted,  gran brujo  porque  sus  tabacos 
mágicos nos guiaron sin error. Gracias también por los tabacos que nos  ha regalado, los 
llevaremos como un tesoro y los usaremos en los momentos peligrosos e importantes” le
dijo Millaray tocándole un brazo, mientras Cajamarca decía“Otro dia  volveremos. No
olvidaremos su amistad”. “Que tengan buen viaje y que las estrellas los acompañen y los 
guien. Gracias hijos de los dioses por habernos visitado”.“Hasta luego cacique, hasta
luego gran brujo” dijo el cóndor bajando el ala de la que se agarraron la princesa y el
joven
subiendo
a
las
espaldas
donde
se
acomodaron
prontamente.
El
ave
dijo
“Adiooooosss” a la gente que los miraba. Batió las alas con enorme fuerza elevándose 
entre el humo de las cocinas, mientras Millaray y  Cajamarca se despedían del pueblo 
moviendo las manos y gritando“Adios, adiós Coyaimas, no los olvidaremos”. El buitre se
fue, dirigiéndose a Cajamarca donde encontraría clima fresco que le ayudaría a curar bien 
sus heridas.
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Fueron  dos horas de viaje  por  encima  de enormes
montañas que  se elevaban  como 
gigantes al cielo. El aire se iba haciendo frio hasta que al rato vieron muy lejos, las
cumbres cubiertas de nieve y mas acá, un pueblo que saltaba y gritaba alegre al ver que el

cóndor regresaba con la princesa Millaray y con el cacique Cajamarca en sus costillas. 

En poquito tiempo pisaron tierra entre la multitud que los esperaba. 

Allí estaban Ibagué, Yexalen,  el taita Amuillan,  los brujos y sacerdotisas que en un 
momento se habían preparado, reuniéndose para recibirlos.
“
Una gran alegría nos acompaña viéndolos otra vez” dijo Ibagué acercándose a su hija y a 
Cajamarca, que en ese momento se descolgaban por el ala del cóndor.“Padre, tenía ganas
de volver a verlo. Aunque no crea, me hace mucha falta” le dijo Millaray abrazándolo y 
besándolo en la frente.“Linda princesa. Me siento felíz de  que hayas vuelto” le dijo 
Yexalen quitándosela a Ibagué que ahora saludaba a Cajamarca“Mi gran cacique, gracias
por ser el compañero de mi hija. Si no fuera por ti, Millaray estaría sola y posiblemente 
muy triste. Se les nota la fuerza conseguida por las luchas que han tenido”.

“
Que es lo que traes ahí?” le preguntó la reina Yexalen a Millaray levantando la ruana y 
viendo al Tunjo sonriéndole.“Es el compañero que todo lo ve y todo lo sabe. Nos hará 
ricos en poco tiempo porque sus cagadas son de oro fino” respondió Millaray buscando el
joto donde había guardado las defecaciones.“Mire Yexalen todo el oro  que el Tunjo ha 
cagado en éstos días. Y nos han dicho que es el oro mas fino que nadie logra encontrar en 
ninguna parte”. “Verdad? Espere miro. Uyyyy, esto es increíble. Son piezas de  oro  de 
mucha finura” contestó Yexalen levantando otra vez la  ruana viendo al bebé.“Donde 
encontraron a éste niño?” le
preguntó a su amiga.“En un bosque en el pueblo de los 
Combeimas. Nos rogó que lo recogiéramos y lo protegiéramos, y el a cambio nos haría
muy ricos” explicó  Millaray poniendo  sus manos encima de la ruana. “Es increíble”
contestó Yexalen buscando a Cajamarca para saludarlo.“Princesa Millaray, no se acuerda 
de mi?” le dijo de pronto el taita Amuillán acercándosele, mientras Cajamarca se saludaba 
con Yexalen.“Taita Amuillán. Eres otro padre para mi. Estando tu en el pueblo, se vive la
paz, la disciplina y el conocimiento”. “Hola taita Amuillán, como está de fresco
y 
conservado” le dijo Cajamarca abrazándolo también.

Luego miraron a otras partes, donde estaban las sacerdotisas y los  brujos, saludándose, 
entrando 
finalmente 
a
la maloca seguidos por la tribu que la princesa y  su antiguo
cacique habían saludado ya, alargando la mirada en la multitud y levantando los brazos.

La alegría de volver a su pueblo y una sorpresa que todos les tenían, se confundieron en
los jóvenes al ver que en la maloca, sentados en troncos curados de tiempo y humedad, 
estaban la diosa Madremonte, el sacerdote Mohán y el mago Huenuman esperándolos.

“
yo sabía que vendrían pronto.” Dijo Mohán levantándose a la vez que se arreglaba la
larga y gruesa ruana de colores, elevando un poco el tabaco para no incomodar a sus 
amigos con el humo“El tunjo nos ha servido de contacto en la distancia. Sabemos que el
les ordenó  que  vinieran  otra  vez, porque  algo  importante  va  a pasar  aquí”  terminó 
diciendo el hombre, besando en la frente a la princesa y abrazando luego a Cajamarca que 
le dijo“estimado Mohán, cada vez que lo vemos hay buenas noticias. Ustéd lleva los 
buenos augurios por donde pasa. Lo mismo me alegra ver a su amiga Madremonte que 
está tan linda, y al sabio Huenuman siempre rodeado de esa luz que no se le aparta.
Gracias por estar aquí” y se saludó con ellos en largos abrazos.“Diosa Madremonte,
tengo que decirle que la extraño mucho  cuando  estoy en apuros. En  esos momentos 
pienso  que  usted  debería ayudarme  y  que  debería
estar  siempre  a  mi  lado”  le  dijo 
Cajamarca  retrocediendo  dos pasos para verla mejor.“Cuando quiera, joven cacique,
llámeme. Haga una sola invocación a mi nombre y estaré a su lado sin demora, sea donde 
sea”. “Gracias diosa. De ahora en adelante, cuando tenga una dificultad de la que no 
pueda salir, pediré su ayuda” terminó diciendo Cajamarca, y haciéndose a un lado saludó 
a Huenuman que tenía puestas dos ruanas protegiéndolo de los vientos frios de aquellas
montañas. No sonreía pero sus ojos eran brillantes y alegres“Con solo verlo, gran mago 
Huenuman, se siente uno protegido por su poder. Es quizás lo mejor que le puede pasar a 
uno…….Estar aunque solo sea un momento a su lado”.

Pero Huenuman no decía nada. Escuchaba y  miraba con ojos profundos. Tenía el largo 
cabello amarrado con un fibra de cabuya verde. La cara pintada con rayitas de colores y 
manchas
bien
puestas
para
ese  momento.
Llevaba  alpargatas
de
maguey,
un  poco 
embarradas y en la mano tenía una vara no muy larga de oro, con un diamante luminoso 
en la punta, y que era el símbolo de su poder.

El Tunjo salió de la ruana que Millaray había dejado encima de algunas tablas,
para saludar a sus amigos elevándose en el aire, y cuando estuvo a tres metros encima de
ellos, dijo haciendo graciosas volteretas“Eso me gusta, hadas y  magos. Nosotros como
jefes de  las cosas en la naturaleza debemos ser los primeros en cumplir las citas. Me
gusta volver a verlos porque son mis amigos desde centenares de años”. Y sin decir
mas,
bajó
a
la mesa, metiéndose ligero en la ruana, mientras Millaray se acercaba a
Madremonte“Estás muy linda, diosa. Con razón Mohán no se despega de ti. Gracias por
haber venido y por hacer que nosotros también viniéramos” dijo mientras  Madremonte
la miraba curiosa“Mas bella estás tu, princesa por tus esfuerzos,
y porque  el sol y
el aire te vuelven atractiva y subyugante. Además con el futuro que te espera, debes
mantenerte joven y linda para que todo  se complemente.
Yo te ayudaré  a que
eso
pase.  Le ordenaré  al universo que ponga en ti la gracia que dcebe haber en una mujer”.
“Tanto vas a hacer por mi? Gracias diosa. Es el mejor regalo que puedes darme. Siempre
lo he querido” le dijo Millaray volteando  la cabeza, acercándose  al mago Huenuman 
que en éste momento  estaba mas resplandeciente. Su luz azul irisaba poniendo magia
en el ambiente“Este día  es de los que no pueden olvidarse, gran mago. Estar en su
compañía es estar cerca de lo increible” le dijo Millaray inclinando la cabeza que el mago
cogió suave besando la frente de ella“Venir a verte es un honor, princesa, porque con
el tiempo serás diosa de los  dioses y
quiero ser íntimo amigo tuyo antes de que eso
pase, para que nunca me olvides”.

Entonces Yexalen y el cacique Ibagué invitaron a todos a sentarse en las bancas, en los 
troncos, en las esteras, en las hamacas y en el suelo, porque las adolescentes del pueblo y 
también los muchachos, iban a danzar, ofreciendo un buen recibimiento a los visitantes.
De modo que mientras los bailarines llegaban, estuvieron solos, mirados por la tribu 
apiñada y quieta por dentro y por fuera, alrededor de la maloca.“Viva la princesa
Millaray” gritó alguno, animado por la chicha que ya corría como agua.“Que viva, que 
viva” gritaron.“Que viva Mohán, que viva Madremonte, que viva Huenuman y el joven
Cajamarca” gritó otro entre una enorme algarabía.“Que vivan, que vivan” y el ambiente
se calentó hasta que una fila de muchachas y muchachos desnudos, pintados con muchos 
colores, adornados con pulseras, tobilleras, collares, diademas, aretes, narigueras, todo de 
oro y esmeraldas y llevando cada uno su antorcha y una vara larga traída del monte,
iniciaron la danza alrededor de seis fogatas.

A un lado de la maloca y cerca a los visitantes se habían instalado los músicos, listos para
empezar la música de las danzas.

Una india madura, de ojos brillantes, sensuales, con un diminuto guayuco de piel de oveja 
cubriéndole la vagina, salió de entre la multitud con una antorcha encendida. Prendió tres
fogatas ya alistadas desde hacía rato, y no muy lejos de los visitantes. Las encendió
pronto con  hojas y ramitas secas, dejando que las llamas se elevaran azules y amarillas,
mientras los músicos tocaban los tambores, las flautas, las maracas, las charrascas y los 
cuernos con ritmos nostálgicos.
Luego fueron alegrándose
mientras los  adolescentes
bailaban alrededor de las fogatas enroscando sus cuerpos, elevando los brazos y las voces
en cantos de pájaros y sonidos selváticos.

Solo quedó la música y la danza en el caserío.
Fue anocheciendo.

Por entre los palos y guaduas se metía el viento frio, casi helado que  hizo a muchos
cobijarse. Tomaban chicha calentándose y para estar alegres.

La danza se hizo ligera y ruidosa.
La música corría entre el viento y la noche. Nadie quería irse porque ahí estaban los 
jóvenes Cajamarca y Millaray, los magos, el cacique Ibagué con su reina Yexalen y el
hada Madremonte. Además Ibagué había ordenado a la tribu que los acompañaran hasta

el fin, de modo que las horas pasaron hasta que el cansancio y el sueño llegaron. Así, 
muchos se fueron a las chozas. Yexalen se paró estirándose“Ya es hora de irnos porque 
mañana escucharemos buenas noticias. Parece que tendremos largas y ricas tierras en las
que  los Panches viviremos”.“Como?” preguntó Cajamarca sintiendo un corrientazo al 
pensar que Ibague pudiera irse, y el no consiguiera seguir con Millaray en la búsqueda de 
la niña Luz de sol.“No sea tan curioso, joven cacique. Solo le decimos, que al fin los 
Panches tendremos tierras propias donde viviremos. Los magos, los duendes y las hadas
nos donarán las tierras en las que han vivido tanto tiempo. Quieren irse al Libano, que 
será la tierra de éstas criaturas desde ahora” decía Ibagué sosteniéndose en la lanza.
“Vámos a descansar, mañana Mohán nos dará toda la noticia”.

Entonces se pusieron de pie entre murmullos, buscando las chozas.

En  menos de media hora el pueblo quedó silencioso, turbado solo por los gritos de los 
animales nocturnos. La luna estaba opaca y gruesas nubes se tendían en la tierra como 
una cobija húmeda.

Pronto amaneció pero la gente no quiso levantarse todavía. Esperarían a que los visitantes
aparecieran, para reunirse con ellos y escucharles las noticias de los territorios que las
hadas, los duendes y los magos les darían a los Panches. Así vivirían en tierras propias,
dejando de ser los vagabundos de Columbus.

Las luces del sol se extendieron encima de las montañas como alfombras y espejismos.
A las diez de la mañana aparecieron Ibagué, Yexalen y el taita Amuillán entre las chozas,
ordenando todo, para terminar de atender a Madremonte, Mohóan, Huenuman y a los 
jóvenes Cajamarca y Millaray.

Salía humo de las cocinas metiéndose por entre los palos y los techos, elevándose al
espacio donde era acosado por el viento que se lo llevaba hasta la montaña cercana donde 
finalmente se hacía invisible. Muchos niños lloraban de frio y también de hambre. Las
mamás los cogían bruscas de los brazos, llevándolos a los fogones donde les daban de 
comer, acostándolos en esteras y entre cobijas junto al fuego de las hornillas. Así se
quedaban callados dejando a las mujeres tranquilas haciendo el almuerzo. Los hombres
trajeron animales del monte que alistaron adobándolos con hierbas especiales para asarlos 
en largas varas, sobre fogatas prendidas para hacer carbón.

Cajamarca y Millaray aparecieron a un lado de la maloca, su rancho quedaba cerca de ahí. 
La joven se había  puesto  su corona  de  oro,  sus  collares, pulseras y aretes y estaba 
cobijada  con  una  ruana  de  colores.
Tenía  la
cara  pintada  con  rayitas  y manchitas
artísticas. Cajamarca también tenía una ruana larga. Se pintó la cara, poniéndose una 
balaca de oro, llevando en la mano una lanza también de oro muy brillante. Casi al mismo 
tiempo  y por el otro lado de la grande construcción,  la gente vio venir a Mohán, a 
Madremonte y al mago Huenuman que conversaban señalando las tierras del sur.

Mohán estaba grande y peludo, con ojos intensos de fuego. Se había puesto un guayuco 
largo de piel de gacela y tenía una ruana blanca de lana de ovejo.

Madremonte  iba  vestida  con  hojas de  árboles y con  musgo,  que  le  daba  calor.  Iba 
descalza y estaba mas hermosa que ayer. Huenuman tenía su ruana de colores. Llevaba la
vara del poder que nunca dejaba porque ahí estaba su magia.

Al verse se saludaron, mientras Ibagué y Yexalen llegaban
“Buenos días a todos” decían. 
Y la tribu los rodeó esperando las noticias.

Entonces Huenuman, buscó un tronco en el que se encaramó diciendo con voz muy alta 
“Pueblo de los Panches. Desde ayer hemos esperado el momento para decirles que los 
magos, los duendes y las hadas, que viven mas abajo de Cajamarca,  y también en el
Líbano, les darán éstas tierras porque la diosa Dulima lo ha ordenado así. Lo hace porque 
ha  visto como el pueblo Panche ha sufrido sin tener donde vivir. Con las hadas, los
duendes y los magos ocuparemos las tierras del Líbano, que será el lugar mágico de 
Columbus. Desde allí se darán órdenes a los hombres. Si quieren, ya pueden irse a esas
tierras para que la trabajen y formen una nación aguerrida y próspera. Ibagué será su jefe,
y nombrará caciques menores para las tierras del norte donde no podrá estar seguido.
Y  mientras ustedes
se van con sus familias, sus corotos, sus
mulas y su oro a las
tierras bajas, nosotros iremos al Líbano donde nos reuniremos para hacerle ofrendas a los
dioses y para agradecerles sus favores. Entonces sepan que el Líbano será el lugar donde
habitan los dioses. El centro del poder. Cuando quieran hablar con nosotros nos invocarán,
que prontamente estaremos con ustedes donde nos indiquen.

Cacique Ibagué. Ustéd ya conoce las tierras donde vivirán, de modo que no se demore en
entregar el cacicazgo de aquí, al cacique Cajamarca, y viaje inmediatamente a las tierras
señaladas.

Esto  era lo que teníamos que decirles. Aquí se quedarán solamente los Putimaes, tribu 
gobernada por el cacique Cajamarca y por su esposa Millaray, que es la reina. La nación 
Pijao se irá extendiendo mas y  mas, porque los dioses quieren que eso pase, para hacer
grande ésta nación mientras los años van llegando. Por eso nos ayudan”.

Entonces la tribu empezó la algarabía sin prestar mas atención.
El mago Huenuman viendo que ya  nadie lo escuchaba, se bajó del tronco diciéndole a 
Ibagué“Es bueno, cacique Ibagué que empiecen a  bajar a las tierras templadas, que no 
quedan muy lejos de aquí. La meseta en la que vivirán está en el centro de Columbus y se
convertirá en cruce de caminos de muchas tribus aventureras y también de comerciantes
que visitan muchos pueblos.

Al llegar allá deberán hacer un rito agradeciéndole a los dioses por haberles concedido 
esas tierras. Además los Panches que quieran vivir en las extensiones cercanas al Líbano, 
pueden hacerlo, pero antes usted, cacique Ibagué, nombrará servidores fieles para que
sean caciques menores allá y le informen como les va en esas regiones” terminó diciendo 
Huenuman que observaba como muchos Panches alistaban las mulas cargándolas con los 
corotos  que llevarían  y con los bultos de oro y piedras preciosas aumentadas por el
trabajo paciente hecho en los ríos y en las minas de cajamarca.“gracias mago Huenuman 
y gracias a usted, Mohán y a usted, bella Madremonte. Este regalo lo llevaremos en la
memoria por siempre. Quedará inscrito en la historia para que las generaciones venideras
no olviden sus nombres ni las cosas buenas que hacen con la gente que no tiene donde 
vivir” dijo Ibagué con el tono de su voz alto para que muchos lo escucharan. Cogió a 
Yexalen de los hombros acercándose al joven Cajamarca y a Millaray.“Noble cacique 
Cajamarca. Hoy tengo que irme, como ha oído decir al sabio Huenuman. Por eso le hago 
entrega de sus propiedades y de su pueblo que se ha multiplicado mucho en éste tiempo. 
Ustéd volverá a ser el cacique respetado de los Putimaes, y Millaray será su compañera el
tiempo que los dioses dispongan”.

Cajamarca estaba callado.
Desde ayer el pueblo lo había visto pensativo porque cavilaba como hacer para gobernar a 
su gente a la vez que acompañaría a Millaray a encontrar a la niña Luz de sol, que era la
única preocupación de la princesa.“Ahorita solo me ocuparé en ayudar a la gente que se
va. Ya tendré tiempo para arreglar las otras cosas” pensó, mirando la  actividad de los 
Panches, el correr de los niños. Escuchaba los gritos de los hombres y  de  las mujeres
ordenando las cosas para llevar, a  la vez que se despedían de los Putimaes. Ellos les
ayudaban a sacar los corotos de las chozas y a cargarlos en los animales entre risas y 
promesas.

En  menos  de  una  hora  fueron  muchos  los  que empezaron  a bajar por  los  caminos,
arriando las mulas y gritando“Arrrrrreeeeeeeee mulaaaaaasss” y ayudando a las mujeres
con los niños“venga llevo a ese mocoso”. En dos horas todos se habían ido.
Unos para la extensa meseta, abajo de las propiedades de Cajamarca, en una región
templada mas arriba de Espinal donde vivìan los Yaporoges, también de la nación Pijao y 
otros para el norte, a las tierras de los alrededores del Líbano y cerca a los nevados. Ya
Ibagué  había nombrado servidores fieles que se instalarían con su gente en regiones
estratégicas.

Al  medio  dia, Ibagué  y  Yexalen se acercaron  a  donde  estaba  Cajamarca  diciéndole
“Ahora si nos vamos, joven cacique. Tenemos que apurar el paso del caballo y de las
mulas para  que no nos coja la noche en el camino
”.“Los dioses son los que mandan y 
tenemos que obedecerles. Ustéd será poderoso teniendo tantas tierras y viendo como su
pueblo se va extendiendo.
Estaremos
visitándonos
para ayudarnos
en las cosas que 
necesitemos” le contestó el joven con voz cortada. “Adios joven Cajamarca. Gracias por 
su ayuda en este tiempo” le dijo Yexalen dándole un beso en la frente, teniendo en su
mano la rienda de la mula que la llevaría entre barrizales, malezas, ríos y bosques.“Hasta
luego Yexalen. Iré a visitarlos porque Millaray querrá ver a su padre muy seguido, lo 
mismo que a usted que es su mejor amiga”.

Millaray, Mohán, Madremonte y Huenuman aparecieron lejos porque habían estado 
visitando el altar de la piedra de los sacrificios, donde hicieron súplicas a los dioses 
para  que les fuera  bien a  los Panches en su  nueva  vida  y propiedades. No  se
demoraron en llegar a donde estaba Ibagué, despidiéndose de Cajamarca y del taita
Amuillán.“estábamos haciéndole una ofrenda a los dioses para que les vaya bien en 
todo”  dijo  Madremonte. “Gracias
gran sacerdotisa
por  sus buenos  deseos. Ya 
tenemos que irnos porque si no, nos agarra la noche en el camino y eso no es bueno 
en lugares desconocidos”  dijo Ibagué adelantándose besando  a Madremonte. Se
despidió también de Mohán y  de Huenuman que dijo“No hay problema. Cuando 
quiera y cuando nos necesite, invóquenos y estaremos a su lado en el momento que 
nos diga. Váyanse tranquilos y disfruten del regalo que la diosa Dulima les ha dado. 
“Siempre la bendeciremos” respondió Yexalen mientras terminaban de decirse otras
cosas y de hacerse promesas, hasta que se subieron a sus monturas echando a andar
debajo de un sol con neblina.

Así fue como se quedaron solos los magos Huenuman y Mohán, el hada Madremonte, la
princesa Millaray, y el cacique cajamarca, siendo mirados por los Putimaes que se habían 
quedado algo tristes en el silencio del pueblo.

“
Nosotros también nos iremos porque debemos prepararnos para la reunión del Líbano. 
Los invitamos a  que estén con nosotros allá. No pueden faltar” les dijo Huenuman a 
Cajamarca y a Millaray cogiendo su vara del poder que había dejado encima de una 
piedra.“Claro, allá estaremos sin falta porque según nos dijo El Hojarasquín del monte,
en esa reunión se nos dirán las cosas que debemos hacer para encontrar a la niña Luz de
sol, que desde  hace  tiempo  andamos  buscando”
respondió  Millaray  abrazando  a su
compañero. “No hay problema. Esa invitación la cumpliremos  porque fácilmente nos 
iremos en el cóndor. Ya el eclipse se acerca, de modo que viajaremos después de que 
hayamos arrreglado las cosas de la tribu para que siga marchando bien” dijo el joven 
cacique mirando las chozas agrietadas y algo húmedas, y la gente que había ido hasta
algún punto del camino acompañando a los Panches en la travesía, y que hacia poco 
habían regresado.

Huenuman miraba la gran fogata chirriante que había mandado hacer a algunas mujeres
de la tribu y que necesitaba urgente para continuar su viaje a otras regiones. Sus llamas se
estiraban altas y  voraces como lenguas amarillas, rojizas y azules al cielo, mientras las
chispas se elevaban semejantes a microscópicas estrellas perdiéndose inexplicablemente
en el espacio penumbroso. De pronto dijo“Adios” a todos, mirándolos uno a uno con los 
ojos muy brillantes y la expresión de su frente en calma. Caminó despacio hasta la fogata
que ahora estaba rodeada por la tribu aglomerada porque una noticia extraordinaria se
había regado en un instante y la iban a confirmar.

Huenuman caminó entre la gente que se apretujaba para verlo de cerca.
Se arrimó a la enorme fogata y con mucha calma se metió entre la candela como si 
entrara a un charco a bañarse, o como si se metiera desprevenidamente en una choza. Ahí 
se estuvo aldedor de dos minutos con los ojos cerrados, dejando que la candela lo cubriera 
completamente, lamiéndolo mansa y  noble, mientras la tribu se empujaba saltando en 
silencio, parándose en los troncos, en piedras, o en las puntas de los pies para ver el 
prodigio del mago que finalmente levantó los brazos despidiéndose del pueblo“Hasta 
luego Putimaes. Ustedes han sido la gente mas buena que he conocido en mucho tiempo. 
Los dioses los protejan” dijo agachando la cabeza mientras las llamas le envolvían las
piernas, el pecho, el cuello y la cabeza, desapareciendo finalmente a la vista de todos, que 
quedaron boquiabiertos incapaces de decir palabra y retirándose despaciosos a sus chozas
donde se quedaron largamente pensativos, hasta que Mohán y Madremonte dijeron en voz 
alta “Adios  tribu  Putimae. Gracias por sus  atenciones.
Tenemos  que  irnos  nosotros 
también, pero otro dia volveremos”.

La tribu, que volvió a reponerse de la impresión dejada por el mago Huenuman, dijo en
repetidos gritos saliendo de donde estaban“Adios Madremonte, adiós Mohán. No dejen 
de visitarnos y de ayudarnos, no se olviden de nosotros”. Entonces Sacerdote y hada se
despidieron  de  Millaray  y de Cajamarca  diciendo “Los esperamos  en  la reunión  del
Líbano. No falten” y caminaron hata la mitad de una callecita entre las chozas cogiéndose 
de
las
manos.
Mohán
y  Madremonte
inclinaron
sus
cabezas
diciendo
plegarias
desconocidas, desapareciendo repentinamente en el aire, en medio del pueblo asombrado 
que quedó perplejo por las cosas tan increíbles que estaban sucedíendo ese dia.

Esa noche se acostaron  muy temprano  y en  silencio,  echándose las cobijas  desde la
cabeza hasta los pies. 

La  noche  llegó  sin  estrellas y sin  luna, pero  con  muchas  nubes negras  y un
frio
penetrante.
Ya al amanecer, las mujeres madrugaron a cocinar, a cuidar los animales domésticos que 
se metían por todas partes, mientras los hombres se iban a trabajar en los sembrados y en
las minas. Muchos iban a pescar y a cazar, mientras los demás fabricaban vasijas de 
barro, instrumentos musicales y  ropa tejida con lana de ovejo para el pueblo que debía
soportar el intenso frio de aquella región. Los niños empezaron sus juegos y sus llantos en 
medio del humo de las cocinas, de las mulas embarradas, de las ovejas, las gallinas y los 
marranos que iban y venían entre la gente sin parar, esperando las sobras de comida que 
eran muchas.

Cajamarca madrugó también porque estaba afanado de hablar con el taita Amuillan. Le 
iba a decir que administrara las tierras, las riquezas y el pueblo que no debía quedar sin
jefe. Que mejor dicho, fuera el cacique de los Putimaes mientras el seguía acompañando a 
Millaray en la búsqueda de la niña Luz de Sol que era lo principal para la princesa en éste
tiempo.

Si lograban encontrarla, Millaray se convertiría en diosa de los dioses al tener en su
mano el diamante del poder.

Entró  a la choza  del taita al que  encontró  mezclando  el polvo  de
hojas conocidas
medicinalmente y las raíces de tres matas que curarían enfermedades en la gente de la
tribu, según dijo.“Buenos días Taita Amuillán, pensé que todavía estaba dormido” le dijo 
Cajamarca acercándose al tronco donde el hombre, sentado, sostenía un plato de barro en
las piernas. Estaba lleno de hierbas“Buenos días cacique. Estoy preparando un remedio
que la tribu usará para las heridas, las infecciones y los granos. Purifica la sangre y vuelve 
potente a los hombres. Además
es bueno para mejorar
la respiración, para tener el 
cerebro despierto y para que los ancianos se sientan jovencitos y puedan tener la familia
que quieran”. Explicó el taita mirando a Cajamarca sin dejar de mezclar los polvos de 
color verde-blanquecino que por momentos se elevaban cayendo otra vez con sonidos de 
“clap, clap” en el plato“Yo sé que si no fuera por usted, Taita, mucha gente se moriría
antes de tiempo.  Se que los dioses lo iluminan para que haga bien las cosas. Por eso y 
porque usted es el hombre sabio de la tribu es que vengo a decirle que lo nombro cacique
de éste pueblo por  largo tiempo mientras yo acompaño a Millaray en la búsqueda de  la
niña Luz de Sol”. “Cómo,
noble
cacique
Cajamarca?.
Seré
yo
el
cacique
de
éste
pueblo? Vuelve usted a  irse? Es mucha responsabilidad para mi. Darme el gobierno de 
tanta gente, cuando es el momento de que usted lo dirija?”. “Así es Taita, pero debe
entender que encontrar a la niña Luz de sol es lo principal en la vida de Millaray, y no
puedo dejarla sola en esa aventura”  explicó  Cajamarca  cogiendo  el plato  para  oler los 
polvos. “Bueno  joven cacique. Como usted es el que manda, yo no hago sino obedecer”
replicó Amuillán“Todo  lo que usted me diga,
lo obedeceré sin chistar”. “Entonces,
gran amigo, reunamos a la tribu de aquí a un rato, para contarles lo que hemos decidido”
dijo Cajamarca poniendo su mano en el hombro de Amuillán.“Como ordene, noble
cacique. Saldré y le avisaré a la tribu que se reuna en el patio de la luna blanca, porque en
media hora usted les hablará”. “gracias,  Amuillán. Que haría yo sin usted?. Sería como
el sol sin la luna, o sin las estrellas, o como las nubes sin agua”. Entonces salieron
de la choza caminando uno al lado del otro por la callecita principal.

Después Cajamarca fue a encontrarse con Millaray que se había puesto muy bonita y que 
lo esperaba para que le dijera que iba a pasar hoy en el pueblo.

Mas allá  el taita Amuillán,  sin perder tiempo,  se encaramó  en la  roca  desde  donde 
llamaba siempre al pueblo,  y enfocando  la voz, gritó levantando  los brazos.“Pueblo
Putimae. Gran tribu Putimae, necesitamos que  se reunan de una vez, porque el cacique 
Cajamarca les va a decir algo  muy importante”.

Este llamado lo hizo varias veces golpeando  a la vez un tambor que les mandaba el
mensaje a los mas lejanos. Entonces la tribu llegó corriendo a  oir las nuevas noticias.
Esperaron veinte minutos escuchando los sonidos de algunas flautas y varios cuernos que 
le ponían un toquecito atractivo al tiempo.

Después, Cajamarca vino acompañado de  Millaray  que tenía puestas sus pulseras, sus 
colares y  su corona de oro. Realmente estaba linda y traviesa. Además el pájaro de mil 
colores la acompañaba parado en su hombro entonando sonoros y mágicos cantos.

Subieron a la roca donde estaba Amuillán llamando a la gente, y haciendo una señal para 
que la tribu se callara, Cajamarca  se apoyó en su lanza diciendo  en alta voz“Tribu 
Putimae,
gracias
por venir. Debo decirles
algo
importante.
Como tengo
que  seguir
acompañando a Millaray en la búsqueda de la niña Luz de sol que le dará el diamante del 
poder a mi compañera el  dia menos pensado, no podré estar aquí. He  nombrado al taita 
Amuillán como cacique del pueblo mientras dure nuestra ausencia. El estará ayudado por 
los brujos y los ancianos del pueblo para que las cosas vayan bien. Yo a la vez estaré 
viniendo cada vez que pueda, a ver como van las cosas con la gente. Era esto lo que 
quería decirles, de modo que deben obedecerle a Amuillan como me obedecen a mi. El 
hará las cosas que deben hacerse en el pueblo” dijo Cajamarca entre los aplausos y los 
vivas de la tribu, que no terminaban.“Que viva amuillán” “Que viva, que viva”. “Que 
viva el cacique Cajamarca”, “Que vivaaaaaaaaa” contestaban en enorme griterío.“Que 
viva la princesa Millaray”.“Que viva, que vivaaaaaaaaa”.

Así fue  como  el taita  Amuillán cogió  la  vara  del  poder que  le entregó  Cajamarca,
siguiendo el mandato que hacía poco había dejado Ibagué.
Pasaron cuatro días frios y  oscuros de neblina, hasta que al quinto dia por la mañana,
Millaray llamó al pájaro de mil colores que se vino volando entre los árboles y las chozas,
parándose en su brazo.

Ella le dijo tocándolo en la espalda
“Llama al cóndor de los Andes que debe estar en su
nido entre las rocas”.“Como diga, princesa. Ya  lo  llamo”. Inmediatamente
el pájaro
entonó
un
agudo
canto
penetrando
el
espacio,
llegando
al
nido del
buitre
y
sus
alrededores. “No
demorará
en
aparecer
aquí”
le
dijo
Luz
de
Luna
a  Millaray,
“Esperemos un momento”.

En tres minutos vieron aparecer el inmenso buitre rompiendo la  neblina con sus alas y 
bajando cerca a  la maloca donde estaba la princesa.“Hola cóndor, es un gusto volver a 
verlo. Ha descansado?” le preguntó la muchacha mirándolo atenta.“He aprovechado bien 
éste tiempo para reponerme del maltrato que tenía y que era mucho. Ahora estoy bien, y 
dispuesto a cumplir sus órdenes, linda princesa” contestó el cóndor sacudiendo las alas
enérgico, por la alegría de encontrarse junto a  su amiga.“Lo que pasa cóndor, es que 
tenemos que irnos
para el Líbano porque mañana empezará el eclipse de
luna y así
mismo comenzará la reunión de los magos, los duendes y las hadas de ésta región,  en la
que  debemos estar sin  falta, como nos dijo el Hojarasquín del monte”. “como ordene 
princesa, yo estoy listo ya. Si necesita viajar, pues nos vamos en seguida sin dudar” dijo 
el cóndor saltando fuertemente para calentar y fortalecer los músculos y para hacer correr
su sangre bien acelerada.“Dentro de un ratico nos vamos porque tenemos que  alistar
algunas
cosas”
le
respondió  Millaray  alejándose
entre  los
indios  que
la
rodeaban, 
mirándola nostálgicos“Bueno, los esperaré”.

Entonces Millaray fue a su rancho demorándose un poco, saliendo luego con Cajamarca y 
con el Tunjo que también debía estar en la reunión del Líbano por tratarse de un ser con 
ocultos y fuertes poderes que debía usar en la reunión.

La tribu los rodeó como siempre, y ellos despidiéndose y entrando a casi todas las chozas
para  verse de  cerca  con  la gente, volvieron  a  donde  estaba  el  buitre  en  el que  se
encaramaron acomodándose entre las plumas, y  moviendo las manos diciéndole“adiós,
adios” a su pueblo.

El cóndor saltó en una carrerita no muy larga, moviendo poderoso sus alas y elevándose
por encima de las chozas y de las cocinas de las que salía el humo de la leña verde y 
mojada. La gente gritaba abajo, saltando y alargando los brazos mientras el ave se iba 
entre la neblina, perdiéndose definitivamente en las nubes gruesas y oscuras de ese día a 
través de las montañas
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En su vuelo, cóndor buscó rápido la dirección del Líbano usando la glándula de la
orientación que hacía algun tiempo no manejaba, dirigiéndose finalmente  allá, decidido 
entre un aletear alegre y vigoroso.

Cajamarca y Millaray se habían cobijado con sus ruanas metiéndose entre el plumaje
para resguardarse del frio tan penetrante de esas alturas.

Según decían en los pueblos Pijaos, ir al Líbano era meterse en la casa de los
dioses donde se decidían las cosas para la buena marcha de las tribus y  de los
hombres en gran parte de Columbus. Iban deseosos de llegar allá, para gozar de su
clima y para hacerse a nuevos amigos.

En un rato vieron a lo lejos la cima blanca de dos nevados brillantes por los rayos del
sol  que
a
esta
hora
caían
suaves
filtrándose
entre
nubes
blancas. “Mira
Cajamarca, no te parece mucha magia la blancura de esas montañas?” le preguntó
Millaray
señalando
al
frente
las
moles,
donde
una
refulgencia
transparente
iluminaba el espacio poniéndolo sereno. “De ahora  en adelante  estos  territorios 
serán
conocidos  como “El
país
de la nieve”. Ese será el nombre de éstas tierras.
Tenemos que  decirlo en las tribus, en todas partes y también aprovecharemos
la
reunión a la que vamos, para hacer esta propuesta que sin duda será aceptada por
los
magos
y
las
hadas”
dijo
Cajamarca
entusiasmado. “Me
parece
buen
pensamiento” le respondió Millaray sonriendo y  mirando las montañas que como
colosos blancos, pretendían identificarse con el cielo.

Se quedaron callados largo rato mirando el paisaje.
“Vamos a  las tierras donde todo es
posible”  dijo  de  pronto  el cóndor  queriendo  explicar algo  que  desde  hacía tiempos 
guardaba porque no se lo había dicho a nadie.“Entre la fauna de éstos lugares hay  un 
secreto
que  solo  los  animales  conocemos  y
que  les
voy  a  revelar”  decía
el
ave 
impulsándose en el aire congelante.“En el Líbano es donde han nacido varios dioses,
muchas hadas y magos, que luego se van a otros territorios para ayudar a las gentes en las
cosas que necesitan. Les enseñan a inventar instrumentos de trabajo y casas donde puedan
vivir.  Los  instruyen en  la creación  de  letras para  interpretar sonidos  y formas. Les
enseñan a  conocer los  metales  y piedras preciosas de  las
montañas
y  los  ríos. Los 
adiestran en los tejidos para que fabriquen sus vestidos y les enseñan también a conocer 
las plantas y las propiedades que tienen. Los cuidan cuando están peligro. Se le aparecen
a la gente cuando los invocan. No hacen mucho ruido, pero sin ellos no habría vida ni 
habría nada en la tierra. Por eso voy contento a ese lugar donde cualquier deseo se cumple 
sin demora” terminó diciendo el ave que dejó a Millaray y a Cajamarca entusiasmados y 
con muchas ganas de estar prontamente allí.

En veinte minutos vieron las montañas de ese pueblo, donde los habitantes construían sus 
casas en las ramas de los enormes árboles, a donde llegaban a descansar después de largos 
viajes por los mares y por tierras desconocidas.

Miles de pájaros volaron de pronto, saliendo de los bosques, rodeando al cóndor y a los 
viajeros en su vuelo. Los saludaban cantando lindas melodías. Cóndor se puso nervioso lo 
mismo que sus amigos entre la nube de pájaros que les impedían la visión, pero así fueron 
bajando a una larga planicie sola.

Cuando descendieron del buitre, los pájaros se fueron a sus nidos, quedando solos y sin
saber que hacer. Miraban a todas partes sin notar nada anormal. Solo escuchaban los 
gritos de los animales y los otros ruidos del bosque“No veo a nadie con quien hablar” 
dijo Cajamarca mirando a todo sitio.“Deberíamos invocar a Mohán y a Madremonte para 
que vengan y nos  digan  que  debemos  hacer  o  a que  sitio  tenemos  que  ir”  propuso 
Millaray  sabiendo que estaba en la tierra de los magos y las hadas, y que raramente no 
veía a ninguno.

De pronto se animaron porque escucharon una voz ronca y lenta saliendo del bosque.
“Tranquilos. Hay que saber esperar. Siempre hay que saber esperar” dijo un enorme árbol 
viejo y musgoso que caminaba despacio en sus raíces embarradas y tronchadas, queriendo 
llegar a donde estaban los jóvenes. Agitaba las ramas saludándolos alegre porque los 
había reconocido, llenando con su voz el silencio entre ellos.

“
El Hojarasquín del monte. Es el Hojarasquín del monte” gritó Millaray corriendo entre la
maleza  para recibir a su amigo  tan lento  y tan querido.  Cajamarca  también se vino 
corriendo y cuando llegaron al lado del árbol protector de las montañas, le agarraron las
ramas sin ningún cuidado, saludándolo felices“Es una alegría volver a verlo Hojarasquín. 
Ni siquiera imaginábamos que usted saldría a recibirnos” le  decía Millaray sin parar de 
sonreir.“Es un descanso haberlo encontrado. Nos sentíamos nerviosos sin ver a nadie y 
sin saber que hacer en ésta tierra” le dijo Cajamarca tocándole suavemente una rama.
“Soy yo estimados jóvenes, quien se alegra de verlos. Llegué aquí hace tres días y  los 
esperaba
ansioso porque sabía que no faltarían a lacita” respondió el Hojarasquín
mirándolos con sus ojos viejos, casi perdidos entre el musgo y el ramaje.“Esta noche es
el eclipse de luna, de modo que debemos estar tranquilos  y esperar a ver que pasa” 
terminó diciendo.“Eso es. Así se habla” gritó el Tunjo saliendo repentinamente de la
ruana, asustando a todos y elevándose nueve metros para mirarle la cara al Hojarasquín. 
“Hola mi amigo.  Es un  gusto  volver  a verlo  y volver a saludarlo”  le dijo el Tunjo 
metiéndosele inquieto  entre  las ramas altas.

“Yo  sabía  que
usted  sería
el
primero  en aparecer pero no había dicho nada para no

adelantarme a las co
sas” le dijo el Tunjo al Hojarasquín acomodándose en una horqueta
que
traquió
de
vieja “Ya
lo se,
estimado  Tunjo. Conozco su prudencia desde hace
mucho tiempo. Quédese aquí arriba un rato y  me acompaña. Pronto pasara el dia y
comenzará
el eclipse.
Así llegarán todos
y sabremos muchas
visitantes” decía el Hojarasquín agachándose para estar mas de
cosas
ocultas
de
los
cerca
de
los
jóvenes

que se habían tirado de espaldas en el pasto para relajar los músculos y descansar.
Pronto  se quedaron  dormidos,
cobijados  por  sus  ruanas. Eso  duró  una  media hora.
Después se levantaron caminando por los alrededores“Vea Cajamarca esas casas tan
lindas que hay en los árboles. Quien vivirá ahí?”. “Quien sabe. Yo no sé” respondió el
joven caminando y mirando los altos árboles que por ratos el viento doblaba. En cada uno 
había una casa pequeña, hechas sus paredes de madera, y con techos de hojas de palma.
Estaban iluminadas por una luz desconocida, no quemante, y las puertas estaban cerradas.
Eran de colores y posiblemente no cabía sino una persona.“Hay que esperar el eclipse,
quizás ahí encontremos las respuestas” dijo Cajamarca enviando su lanza al espacio con 
enorme  fuerza  para fortalecer  los musculos  y agilizar  su cuerpo.  Corrío  a alcanzarla
lanzándola otra vez, mientras Millaray iba al lado de el, porque también quería sudar y 
tener su cuerpo liviano.

La noche fue llegando entre sonidos de chicharras, croar de sapos y luces de luciérnagas
azules.
La  luna salió entre las montañas elevándose despaciosa, iluminando nubes amarillas y 
azules
que
ponían
mágica
la  noche.
Poco
después
empezó
una
carrera
acelerada,
trastornando el tiempo que caía en pedazos encima de los árboles partiéndoles sus ramas
o derribándolos completamente
entre sordos sonidos. Los animales corrían gritando, 
chillando, aullando, percibiendo aterrorizados que algo raro pasaba en el ambiente y que 
no podían comprender. Era que la luna tenía ganas de ser eclipsada, de ser cobijada y 
poseída entre las sombras, por los astros que no hacían sino perseguirla queriendo ser sus 
amantes. Su respiración era ansiosa, anhelante. Sus ojos estaban dilatados y brillantes, sus 
labios  eran de  un  color  rojo  intenso  y parecía que  fueran a  sangrar.  Su  cuerpo  lo
atravesaban
corrientes
nuevas fuerzas y valor.
eléctricas
desconocidas
que  le daban
espasmos  placenteros  y 
De pronto el astro se  fue oscureciendo hasta quedar completamente opaco pero con una 
silueta brillante iluminando su alrededor. En ese instante las casas de los árboles de  los 
alrededores donde estaban Millaray, Cajamarca, El Hojarasquín, el Tunjo y el cóndor de 
los Andes, se iluminaron  con luces de colores apareciendo  en sus puertas seres con 
coronas, con varas del poder, con vestimentas nunca vistas. De las manos de algunos,
salían rayos de luces que caían cerca a Millaray y a Cajamarca. Eran decenas de seres en
sortilegio cumpliendo una cita.

Millaray vio a su lado a Mohán y a Madremonte que se adelantaron a saludarla sin ella
darse cuenta en que momento habían llegado“Hola princesa Millaray, Gracias por haber
venido a lacita” le dijo Mohán besándola en la mejilla.“Hola Cajamarca. Ustedes son 
muy cumplidos” le dijo Madremonte al joven, que estaba mudo por todo lo que pasaba en
los árboles, en el ambiente y por los personajes que aparecían como por arte de magia en
el
lugar.   Solo 
logró 
decir “Buenas
noches
Madremonte,
gracias
por
venir
a
acompañarnos”. “Hola Mohán, su compañía me da tranquilidad. Las casas de los árboles
se han iluminado rara y  bellamente pero siento algo de miedo porque no se que pasará 
ahora, y tampoco se con quienes nos encontraremos” le dijo Millaray cogiéndolo del 
brazo buscando protección.“Tranquila princesa, aquí no  pasará nada malo. Solo es un 
encuentro que las diosas, los magos, los duendes y las hadas hacen anualmente aquí para 
hablar del comportamiento de los pueblos, las relaciones entre ellos, las cosas nuevas que 
necesitan saber para su progreso y  lo que pueden hacer para ayudarlos”. “No es mas?” 
preguntó Millaray algo tranquila.“No no es mas. Es una noche de alegría, de encanto y 
magia. . . . . y de conocimiento” le aseguró Mohán.

Cajamarca tenía los ojos muy abiertos viendo como de los árboles bajaban esas criaturas
deslizándose en el aire y cayendo leves al suelo donde caminaban tranquilas observando 
todo, despreocupadamente como si estuvieran en sus casas.

De pronto Millaray miró la casa de un árbol que alumbraba con colores violeta y carmesí
y gritó como quizás  nunca había gritado  en su vida“Bachué, diosa Bachué,  yo soy 
Millaray, no se acuerda de mi?” y corrió a encontrarse con ella, que también se afanó al
verla. Ese grito había traspasado el espacio poniendo a todos alerta, de modo que la diosa
Bachué sonrió desde su árbol, bajando como una mota de algodón.

Cuando estuvo en tierra, corrió a encontrarse con Millaray a la que había conocido en el
imperio de los Chibchas alguna vez que fue allá viajando en el cóndor de los Andes.
Se encontraron. No dejaban de admirarse, las dos estaban lindas.

Millaray tenía un guayuco de puma, el pelo muy negro y largo, corona de oro con tres
essmeraldas,
aretes,
collares,
pulseras,
tobilleras
todo
de  oro  con
piedras
preciosas
incrustadas y también tenía su cara y su cuerpo pintado bellamente. Llevaba el cetro del
poder que la distinguía como esposa del joven cacique Cajamarca.

La diosa Bachué, misteriosamente  despedía luz de su cuerpo, iluminando el ambiente 
varios metros. Tenía un vestido blanco de perlas y esmeraldas que brillaban con su luz.
Llevaba una corona de oro y la vara del poder que el imperio de los Chibchas le había
regalado cuando entendieron que era su diosa.“desde hacía meses tenía ganas de verte 
porque sé que buscas a Luz de sol. Es una aventura a la que nadie se ha arriesgado porque 
es una lucha con lo  imposible, pero………..vale la pena hacerlo”

En los alrededores los visitantes se saludaban abrazándose y riendose mucho. 

Todos estaban bellos. Lucían raros vestidos además de muchas joyas. 

Un grupo se unía a otro y a otro, hasta que finalmente todo fue uno, saludándose y 
preguntándose cosas de sus imperios
El mago Huenuman también estaba, y se había acercado a Mohán, a Madremonte y al 
joven Cajamarca  a quien  no  le quitaba  la vista  la diosa Chia, diosa de  la luna  que 
caminaba sola, bella y algo nostálgica. Se acercó a donde estaban ellos, diciendo“Es
bueno saludarlos porque son personajes famosos” dijo acercándose a Cajamarca.

“
Ella es la diosa Chia, gran amiga mia” dijo Madremonte abrazándola mientras la diosa 
se saludaba con los otros.

Chia le dijo a Cajamarca“Me he dado cuenta que buscas a la niña Luz de sol. Es una

tarea difícil pero grata. Cuando tengas dificultades, me invocas y alumbraré donde estés

para ayudarte”. “Gracias diosa. Gracias por venir a saludarnos y por ser mi amiga”. Y la

diosa siguió diciéndole cosas que pasaban en la
luna, cogiéndolo del brazo y alejándose

con el a sitios solos.Estaba descalza, sus pies eran bellos. Tenía el cabello rubio y los

ojos azules. Llevaba una corona de perlas y un vestido transparente que no ocultaba su

cuerpo y  que todos miraban enajenados. Era imposible calcularle su edad. Parecía una

niña y parecía a la vez una mujer de gran edad, sin dejar de ser bella.

Cuando Chiminichagua, el principio creador y fuerza suprema del universo, descendió de 
su
casa
en
uno  de  los  árboles,
los  asistentes
inclinándose y venerándolo. 

Lo  rodeaba  una  nube  brillante  entre  amarilla
a
la  asamblea
voltearon  a
mirarlo

y  azulosa dándole majestad.
“Buenas
noches a todos, nobles
visitantes” dijo con gran voz, acercándose al grupo, saludando a
cada uno con fuertes abrazos.

A Chiminichagua se le veneraba como una divinidad bondadosa universal. La única luz
que existía cuando todo era noche.

En  el
principio  del
mundo,  todo  estaba  en  tinieblas
y  solo  reinaba  la  luz  de 
Chiminichagua. Cuando el dios creador quiso difundir la luz por todo el universo, creó 
dos grandes aves negras, lanzándolas al espacio. Cuando estas aves echaban aliento o aire 
por los  picos,
esparcían  una  luz  incandescente  con  la
cual todo  el
cosmos  quedó 
iluminado. Así se hizo la luz y se crearon todas las cosas del mundo. Por eso era que los 
visitantes a la reunión del Líbano, se afanaban a estar aunque solo fuera un momento con 
el, para apreciarlo de cerca y sentir su divino poder, y el tenía tiempo para todos. Hablaba 
con cada uno largo rato. Su rostro era eterno, y sus ojos profundos mostraban el universo
entero. Llevaba chanclas de cuero de vaca y una ruana larga de colores que los chibchas le
habían regalado hacía unos días. Su cabello era largo y negro. Era un dios de bondad
reconocida. Las charlas se confundían y la luna estaba ya elipsada.

De pronto escucharon el llanto de una mujer que no paraba de lamentarse por haber 
perdido
a
sus
hijos
que
tiempo
atrás
ahogó
en el
rio
Magdalena
para
que
no
la
interrumpieran en las aventuras que continuamente tenía con sus amantes. Había venido 
porque recordó que aquí encontraría a Millaray y a Cajamarca, jóvenes a los que había
visto en días pasados y de los que pensaba que eran sus hijos. Se acercó al grupo mirando 
a todos  hasta  ver  a  Millaray “Hija  mia, hija  mia. Has venido  a mi  encuentro”  dijo 
gritando,  y sin importarle que estaba hablando con la diosa Bachué, fue hasta donde 
estaba, diciéndole

“Gracias hija mia por haber venido. De aquí no me iré sinti”. “Hola Llorona. Gracias por
haber venido” le respondió  la princesa, diciéndole  en secreto  a Bachué, que la mujer
había
perdido el juicio
por haber ahogado
a sus hijos
en el
gran rio,  y
por 
el 
remordimiento  que  no  la dejaba  en  paz.

Le  explicó “La  mujer
piensa
que  Cajamarca y yo somos sus hijos”. Bachué sonrió
entonces. La mujer miró a otro lado, descubriendo  a Cajamarca.

Corrió
atropellando  a algunos,
llegando
a donde
estaba
el joven con la diosa Chia,
diciéndole“Hijo mio, Hijo mio, he venido por ti, Te prometo que seré la mejor mamá del
mundo”.

Cajamarca la saludo con un beso en la frente mientras en secreto le explicaba a Chia que
era una mujer enloquecida por haber ahogado a sus hijos en el rio Magdalena.
La Llorona miraba felíz a Cajamarca. Dejó de llorar depronto, empezando a reir con risa
entrecortada y convulsiva que le hicieron doler el pecho y el estómago. Entonces la diosa
Chia se le acercó preocupada diciéndole“Que es lo que te pasa mujer?” y haciéndole un 
pase
mágico
la recuperó
al instante,volviéndola
tranquila
y  quedándose
entre todos 
escuchando lo que decían.

De pronto apareció entre ellos y como caído de las nubes, un dios no muy querido porque 
tiempo atrás había provocado un diluvio en la  tierra. Era Chibchacún, dios potente de 
anchos hombros, larga melena enredada, músculos poderosos y excesivo sudor que le
corría como arroyuelos por el pecho, la espalda y por las piernas.Tenía una altura de seis
metros y al andar dejaba hondas huellas en la tierra y en el pasto.“Hola amigos, como 
están. Es un gusto volver a estar con ustedes y oírlos” dijo el dios, al que todos miraron 
levantando mucho la cabeza para apreciarlo bien.“Hola Chibchacun” dijeron en coro sin
prestarle mucha atención.

Despues de haber causado el diluvio, Bochica, principal dios y  maestro civilizador del 
pueblo Chibcha, lo castigó obligándolo a llevar la tierra en sus espaldas. Los chibchas
dicen que los terremotos se producen cuando  Chibchacún  pierde el equilibrio o hace 
movimientos bruscos. Con el fin de librarse de las aguas que inundaron la tierra
en el
diluvio, Bochica abrió un agujero en la tierra, en Tequendama y por ahí se fueron las
aguas dejando libre la tierra.

Al ver que chibchacún no estaba sosteniendo la tierra  hoy, todos los que estaban ahí se
asustaron diciéndole“Dios Chibchacún la tierra se va a caer y se destruirá. Nos vamos a 
morir porque usted no está en su trabajo, cargándola”. El los miró serio, diciéndoles“No 
se afanen. Cuando quiero descansar, hago pactos con la tierra para que se sostenga sola.
Hice  un  pacto  de  dos  días con  ella. Después de  ese tiempo,  regresaré  y la  seguiré 
sosteniendo. No se afanen”.

“Ah bueno. Es mejor que no se aleje mucho de su trabajo  porque si  no,  Bochica lo
castigará cruelmente” le dijo el mago Huenuman abrazándolo y  caminando
fuera
del
grupo, acercándose al cóndor de los Andes del que Chibchacún quedó encantado.“Es
un ave grandiosa
y  mágica. Como me gustaría ser su dueño” dijo  caminando a su
alrededor, tocándole la espalda, cosa que hacía sin problemas debido a su estatura.
“La dueña del cóndor es la princesa Millaray. Es la joven que está conversando con la
diosa Bachué, la de los dignos pechos desnudos, la que subió desde el fondo del agua a 
la tierra, para crear al pueblo Muisca. La dulce Millaray viaja en el seguidamente,
buscando a la niña Luz de Sol, hija de la diosa Inhimpitu de la guajira para que le de el
diamante del poder”. “Verdad, así es la historia? Es muy interesante y esta es un ave 
maravillosa y muy inteligente por lo que se ve” añadió Chibchacún sin dejar de mirarla.

El pájaro de mil colores, que hacía rato se había metido en el bosque de cedros y robles,
famosos en esa tierras libanenses, llegó en un vuelo acelerado al hombro de Millaray 
diciéndole“Prepárate porque ahí vienen Bogue y Bochica. Ella, Bogue, es la gran madreabuela de los Chibchas. La gran creadora, y Bochica es su amigo desde hace miles de 
tiempos.
El  es el héroe  civilizador,  el  padre  de  la civilización  a  quien siguen
las
multitudes porque enseñó a los Muiscas la agricultura, las artesanías, la metalurgia y  la
elaboración de tejidos. Ese dios es famoso también porque creó para los chibchas un 
código de ética y de moral que ellos siguen al pie de la letra para no descarriarse.
Ellos dos, La diosa Bogue y el dios Bochica Serán quienes finalmente te dirán lo que 
debes hacer para que encuentres a la niña Luz de sol en algún lugar de columbus. Afánate 
a recibirlos y a saludarlos porque no tendrás otra ocasión como ésta para hablar con ellos 
juntamente”.

Antes del principio del mundo, solo existía Bogue la madre-abuela, y nada mas.
En ese entonces, Bogue, en medio de la eternidad, soltó un grito creador llenando el 
espacio con su sonido. Después de semejantes vibraciones de  una voz femenina en la 
eternidad,  aparecieron  como  por  encantamiento,  los
dioses,
la
luz,
las  plantas,
los 
animales, y también el pueblo Muisca en un planeta que después llamaron“Tierra”.

Entonces los dioses, que notaban la quietud, la ausencia de actividad, de palabras, de 
gritos, de ruidos, de risas, inventaron una olla de barro llenándola con muchas semillas y 
piedras de todos los colores y formas.

Habiendo hecho eso, iniciaron largos viajes en el gran vacío para sembrar los planetas y 
los luceros que mágicamente salían de sus manos con solo pensarlo, a la vez que lanzaban 
las piedras y semillas que habían en la olla, formando con ellos planetas habitables a los 
que después llegaron otras gentes. 

Luego tomaron las migajas que habían quedado en la olla,
lanzándolas
lo
mas  lejos
que pudieron,  creando  así la via láctea y las estrellas pequeñitas.

Entonces el mundo se puso hermoso porque los dioses se habían esmerado en crearle
cosas pero todo estaba quieto todavía, nada se movía. Entonces esos dioses fueron a 
visitar a Bogue y le contaron lo que estaba pasando en el universo y en la tierra. Le 
hablaron de las estrellas, de los ríos, de los animales de pelo, de los animales de pluma, de 
cuero y de escamas. Le dijeron que tenían pesar y honda pena porque nada se movía, nada 
sonaba, y nada crecía, y le rogaron que los ayudara para que la creación que habían 
hecho, fuera activa. Mejor dicho que tuviera vida.

Entonces  la madre-abuela  Bogue  preparó  una bebida  mágica  para  los  dioses, que  la 
tomaron sin dudar y  muy entusiasmados, hasta quedarse completamente dormidos. Fue 
entonces cuando comenzaron a tener visiones.
Uno veía al tigre corriendo y saltando 
sobre el venado  para matarlo  y alimentarse. Otro  veía como  los árboles gigantescos 
mecían sus ramas llenas de aves trinando porque tenían frutos que las alimentaban. El
viento corría fuerte entre sus ramas. Otro oia el rumor del mar, de los ríos y las cascadas
imaginándose un líquido poderoso transparente, que el mundo necesitaría. Otro soñaba 
viendo salir el sol, dando luz y calor, mientras el otro contemplaba la luna acompañando 
al sol y alumbrando en las noches, viendo algunas estrellas que caian desde lo alto.

Así, los dioses veían todo en sueños. Soñaron también a los Muiscas en sus faenas diarias.
Los soñaron teniendo hijos e hijas que se multiplicaban aceleradamente. Los soñaron 
trabajando  la  tierra,
sembrándola  para  tener  comida  y
los  soñaron  recogiendo  las
cosechas. Los soñaron vestidos de oro y con las manos repletas de piedras preciosas que 
conseguían en los ríos y en las minas.

Y cuando esos dioses despertaron, la luz mágicamente esparció sus rayos dorados por 
todas partes y entonces se movieron los animales, los ríos corrieron entre las montañas,
las rocas y las piedras.

Los árboles crecían y daban frutos. Comenzaron
a girar en el espacio el sol, la luna y las
estrellas que por las noches acompañaban a la tierra con sus  luces y sus secretos. Esta
era parte de la belleza del primer dia que los dioses habían creado, ayudados por la
gran Madre-abuela Bogue y con su pensamiento y sus sueños.

Por eso fue que Millaray, acompañada por la diosa Bachué, y Cajamarca con la diosa
Chia orgullosa a su lado, caminaron al encuentro de la inmortal Bogue y de su amigo el
dios Bochica que la acompañaba debajo de los árboles de roble.

“
Gran dios Bochica, es una alegría volver a verlo” dijo la diosa Bachué besándolo en la
frente, mientras la diosa Chia decía“Madre mia, mi gran Madre-Abuela Bogue. Gracias
por tener la oportunidad de conocerla. Sin usted yo no existiría, ni nada existiría tampoco. 
Le debemos  el universo,  la tierra  en que estamos  y también
la vida. Gracias eterna 
madre”.“No es nada, Chia. Solo hice lo que tenía que hacer. Algo me ordenó que debía

crear el universo y dar la vida. Pero no hablemos de eso. Sé que vine
a decirle a una 
princesa, donde está el diamante del poder para que sea diosa de  los dioses”.“Si divina 
Madre-abuela, la princesa está aquí, es Millaray que ha venido a saber como encontrarlo”.
“Lo sé. Eres hermosa, Millaray. Me encanta conocerte, y como no podemos demorarnos
mucho aquí te diré que encontrarás  a la niña Luz de sol y el diamante  del poder en
la montaña brillante.

Esa montaña está en alguna parte de Columbus y debes encontrarla.

Ese es tu trabajo. Para conseguir el diamante, debes tener persistencia. Sacrificarte mucho 

y dedicarte solo a eso. Así podrás ser diosa de los dioses y  visitarnos después en nuestros 
reinos”. 

Bogue miró a Cajamarca, comprendiendo  que sería el compañero de Millaray en sus 
viajes. Pero no le dijo nada.
Se alejó con Bochica porque el dios Xué empezaba a  lanzar sus rayos encima de las
montañas y ellos no podían dejarse tocar de esos rayos al siguiente dia del eclipse que 
estaban viviendo.

Al lado de Bochica, apareció de pronto, y como llegado del aire el dios Cuchaviva o dios 
del arco iris con sus colores muy brillantes dándole luces a aquel lugar. Viendo eso, 
Bochicá se separó  de Bogue, encaramándose  en los colores  que subían  hasta el alto 
espacio, mientras los asistentes se iban sin despedirse. Otros solamente decían“Hasta
luego” como si nada importante pasara allí.
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